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" I caando algunos no entiendan estos términos 
importa poco^ que el uso loa irá introduciendo con 
el tiemxK), que con facilidad se entiendan 
enriquecer la lengua, sobre quien tieíi^ 
{JO i el uso." 

{CfiRVANTES.-Quijote 
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BÜBICATOEIA. 



A MIS AMIGOS 

Benjamín yicuÑA Solar i Mlanuel Concha 

I A LA 
PROVINCIA DE^COQUiMBO« 



A tí, Benjamín, te corresponde este opúsculo por nuestra 
amistad de veinte años nunca desmentida; porque nuestras v 

ideas e inclinaciones no han discrepado en un ápice; porque 
ademas de los lazos que nos unen por la sangro, somos 
hermanos de corazón desde la infancia; porque mi afición al ^^^ 

estudio tú me la has fomentado; porque tu selecta biblioteca, ó^o^^m. ^<^ ^^^^T 
tu estimulo i colaboración me han sido de grande utilidad ^^^^T^^l,^ 
para mi trabajo, haciéndome también vencer mis justas va- '^^^^¿^t.j!^^,^^' 
cüac iones para dar a luz esta obra, concebida i elaborada "Zoi^ ¿I**^^ ái^/u^_ 
en la Serena, pues me conoces cuan enemigo he sido siempre t.^.^-^ ^ .r<^r^ ^ 6*^*^^»^ 
de ostentar mi nombre ante el público. I por último, debo ^' «^^ •^S^*- "^^-t^***-^ 
dedicar igualmente mi libro al bardo que canta a la bella 
Serena. 

También a tí, Manuel, te corresponde la dedicatoria por 
nuestra amistad franca, leal i sólida, aunque de reciente 
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data, lo que no será por cierto un obstáculo para que sea 
permanente i ella sabrá robustecerse de dia en dia; por tu 
abnegación, e induljencia para descuidar tus multiplicadas 
ocupaciones literarias oyéndome leer durante horas enteras 
i muchos dias mis apuntes para esta obrita, en la que me 
has ayudado con tu buen criterio, esperiencia i capacidad; 
a la que has contribuido con el tesoro de las obras clásicas 
que posees i que has puesto jenerosamente a mi disposición. 
Aparte de todo$ estos motivos debodedioérsela al infatigable 
periodista, escritor de costumbres, dramaturgo i cronista de 
esta poética capital de la provincia de mi nacúniento, cuna 
de mis padres, hermanos, de mi esposa i de vosotros mismos; 
provincia privilejiada de Dios por su suelo feraz i hermoso, 
por sus veneros de cobre, plata i oro; privilejiada por la in- 
telijencia despejada i amabilidad proverbial de sus hijos, la 
belleza, virtud i cumplida educación de sus hijas, dechado 
de esposas, de madres i de señoras de su casa. 

Recibid, pues, este trabajo, amigos mios, i tú también 
Coquimbo, por tantos títulos querida, la gratitud eterna i la 
afección sin límites de uno de tus hijos. 



Fidel is P. del Solar. 



Serena, Agosto 21 de 1875. 
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"No se crea que recomendando la conserva- 
ción del castellano sea mi ánimo tachar de 
vicioso i espúreo todo lo que es peculiar de los 
americanos. ílai locuciones castizas que en la 
Península pasan hoi por anticuadas i que sub- 
sisten tradieionalmente en Hisp ano-América: 
¿por qué proscribirlas? Si según la práctica 
jeneral de los americanos es mas analójica la 
conjugación de algún verbo, ¿por qué razón he- 
mos de preferir la que caprichosamente haya 
prevalecido en Castilla? Si de raices castellanas 
hemos formado vocablos nuevos, según los pro- 
cederes 'ordinarios de derivación, que el caste- 
llano reconoce i de que se ha servido i se sirve 
co'ntinuamente para aumentar su caudal, ¿qué 
motivos hai para que nos avergoncemos de 
usarlos? Chile i Venezuela tienen tanto dere- 
cho como Aragón i Andalucía para que se to- 
leren sus accidentales diverjencias, cuando las> 
patrocina la costumbre uniforme i auténtica de 
la jente educada. En ella se peca mucho menos 
contra la pureza i corrección del lenguaje quo 
en Jas locuciones afrancesadas, de que no deja» 
de estar salpicadas hoi dia aun las obras mas"" 
estimadas de los escritores peninsular^.» 

(Andrés Belt.o. Gratnática castellana^ 
Prólogo.) 



La aparición del Diccionario de chilenismos del señor 
don Zorobabel Rodríguez, ha llamado la atención con justa 
mr>tivo, pues es una obra útilísima para conocer las numero- 
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sas voces- i locuciones que empleamos en Chile* desconocidas 
en la Península, que no aparecen en los diccionarios de la 
lengua castellana, ya sea en absoluto, ya en un sentido que 
nosotros solamente les damos* Ardua tarea es la que ha em- 
prendido el señor Rodríguez; obra do mucha paciencia i lar- 
gos estudios. ¡Cuántos respetables autores no ha tenido que 
CQUsultar! ¡Cuántos años no habrá dedicado a tan ingrata 
labor! Pues bien; nos atrevemos a decir que la obra del se- 
ñor Rodriguez es prematura i que no debia haberla dado a 
luz aun hasta haber correjido muchas proposiciones erróneas 
que saltan a la vista, errores ortográficos indisculpables, 
omisiones notables de chilenismos de uso frecuente. El qne 
hojee con un poco de atención el libro del señor Rodríguez, 
no dejará de notar, por ejemplo, que en la pajina 216 hace 
un chilenismo de ferrocarril urbano i asegura que en Ma- 
drid llaman tranvías i que esta voz aparece en el dicciona- 
rio de la Academia* Mucho dudamos que la senecta corpora- 
^cion, que todavía no da albergue en su capÍMno a hotel, que 
tiene ya carta franca por el uso en todos l^s paises que ha- 
blan castellano, haya dado pasaporte al anglicismo bárbara- 
mente traducido tranvía ftramway), que no es mas que nues- 
tro ferrocarril urbano pésimamente empleado i peor formado. 
¿Por qué no corrijió también el señor Rodriguez el uso que 
hacemos, de riel por la barra de hierro sobre la cual ruedan 
los trenes de los ferrocarriles, sustituyéndola por la palabra 
inglesa rail, tan en uso en Espaíla i sin que por eso dejen 
los modernos castellanos de decir un solemne desatino pros- 
cribiendo la castiza riel, a la cual nuestros diccionarios solo 
dan una acepción mezquina e incompleta; «una h^rra. peque- 
ña de oro o plata en bruto.y> ¿Por qué pequeña i no grande? 
¿Por qué solo puede ser de oro, plata o cobre i no de cual- 
quier otro metal? ¿I por qué no ha de ser también labrada? 
Pero nó: rail pareció mas sonoro a los hijos bastardos de 
Cervantes i mas al gusto moderno por ser de otro idioma. 

Don Andrés Bello, en la cita con que encabezamos estos 
Reparos, nos dice con gran verdad que «Chile i Venezuela 
tienen tanto derecho como Aragón i Andalucía para que se 
toleren sus accidentales diverjencias cuando las patrocina 
la costumbre uniforme i auténtica de la jente educada.» 
I en los ejemplos que nos ocupan tenemos derecho para co- 
rrejir a nuestros padres de la Península los vocables vitu- . 
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perables que emplean malamente, despreciando los castizos. 
¿Por qué hemos de decir túnel i no socavón por la escava- 
cion que se construye de albañileria a través de un cerro 
para el uso de un camino de hierro o de una carretera 
cualquiera, cuando decimos íocauon por la hendidura sub- 
terránea que se hace para encontrar las minas, que el 
diccionario de la lengua lo pone impropiamente en plural 
en esta acepción, reservando el singular para la escavacion 
que se hace indistintamente en un cerro cualquiera. Del^emos 
preferir formar palabras nuevas de sabor castellano, de 
raices de nuestro idioma, del latin o del griego, a estranje- 
risnnos tomados del francés, inglés o italiano, que no tienen 
razón de ser. Podemos crear acepciones nuevas a palabras 
semejantes en el sentido que necesitamos emplearlas: — «En 
ellas se peca mucho menos contra la pureza i corrección 
del lenguaje que en las locuciones afrancesadas, de que no 
dejan de estar salpicadas hoi día aun las obras mas estimadas 
de los escritores peninsulares». 

Hemos dicho que el señor Rodríguez incurre en su diccio- 
nario en muchos errores ortográficos indisculpables i vamos 
a probarlo. ¿Quién no nota la confusión tan lastimosa que i/ij^ o\* 
hace de la II con la y\ de la Z con la r, diciendo: a yuya, í*^^^^¿^ 
yoAjiy payador^ payaco^ov allulla^ llalli^ pallador, pallaco; Cl/aia> 3) 
macxirca por maculca i otros errores semejantes que en ^ ^ 

el curso de estos Reparos analizaremos 

Entre las omisiones mas notables ¿quién no echa de menos 
nuestro habitual cómo no^ equivalente ^por supuesto, cier^ 
tamente. También brilla por su ausencia el bárbaro verbo 
presupuestar por presuponer, que oimos conjugar en todos 
sus tiempos en pleno congreso: — «Se presupuestaron cien 
mil pesos para el muelle de Valparaiso;» «la cámara ha 
presupuestado una subvención para la instrucción primaria». 
En las provincias d«»l norte hemos oido frases como ésta: — 
«Ayer hubo una pelo.teía en la calle, dándose de trompadas 
dos individuos: yo pasaba por allí i me encontré en toda la 
/Vencía;» es decir, en toda la gresca, o en toda la algazara, 
fiesta o función. En Santiago llaman arcayota a la fruta 
que el diccionario designa con el nombre de cayote. En el 
sur se dice clwro i on el norte mejillón: esto último es cas- 
tizo i no hallamos en Rodríguez un párrafo en que se diga 
que choro es chilenismo. ¿Por qué no trae el diccionario de 
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chilenismos el hei es de nuestro pueblo? ¿No lia lerido el 
autor aquel pasaje del Martin Rivas en que doña Bernarda 
reconviene a sus tertulios por el silencio repentino en que 
se quedaron al ver aparecer en la sala a Rivas i San Luis: — 
«Hei es: ya se quedaron como muertos, como si nunca hu- 
bieran visto jente»? 

Entre las equivocaciones mas resaltantes en que incurre 
el señor Rodriguez haremos ver palpablemente las que 
siguen: 

Accidentado, a, Accidentes, 

Califica de galicismos chocantes estas palabras cuando 
las empleamos aplicándolas a un terreno qufebrado o des- 
igual; sin^ embargo, el diccionario que tenemos a la vista 
dice en una dé sus acepciones: — «Accidente (jeolojía). 
Variedad en la configuración o inflecciones de un terreno». 
No es equivalente a fragoso, porque bien puede tener des- 
igualdades el terreno i no ser pedregoso; puede ser quebra- 
do i no ser ásperos escabroso creemos que es el verdadero 
sinónimo, aunque encierra quizá la idea do aspereza í mon- 
tañoso a la vez. Reemplácese si se quiere a accidentado por 
sinuoso, pero désenos entonces una fuente segura donde 
buscar las palabras: ya no basta el diccionario porque da 
definiciones impropias. ¿A quién recurriremos, pues? 

Agua de la banda. 

«Así han traducido en Chile el eau de labande que traen 
los rótulos de algunas ampolletas de esencias i perfumes en 
lugar de agua de alhucema», (Dicción, de chil., páj. 17). 
¿Porgué atribuye a los chilenos el señor Rodriguez el em- 
pleo* esta voz, que también usan en España, que la trae el 
diccionario de una Sociedad de Literatos i no es de la banda 
sino «Lavanda (Agua de), Materia médica. Agua espiri- 
tuosa que se usa como estimulante i corroborante para rea- 
nimar la sensibilidad de un deliquio i en los miembros 
paralizados en; fricción o untura para escitarlos? El mismo 
uso tiene el aceite de lavanda í su espíritu. Véase espliego». 
Existe también la voz lavándiUa, que es un espliego, arbus- 
to, de que se saca el agua de alhucema o de lavanda; ¿por 
qué se admira entonces el señor Rodriguez que digamos agua » 
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de lavaoida i no de alhucema, como el quiere? ¿Cómo na y/>- ^^ 
dice una palabra del empleo que hacemos de yui piha o ^^ a/o^^^ J 
jvjiíbe en francés, por la pasta de azuíaifa, hallándose esta 
voz tan en uso en Chile, sin que por eso deje de emplearse 
también en España, i Salva i el diccionario de Literatos la 
han aceptado? 

MUNICIQ2 í>- 

Otra calumnia levantada al pobre Chile. Dice el señor 
Rodríguez: — «Llaman asi en Chile a la munición menuda 
que sirve para cazar i que en español se dice pei^digmi-». En 
el diccionario de la lengua española^ que hemos consultado 
hemos leído la segunda acepción de esa voz, i dice asi: — 
«Pequeñitas esferas de plomo con que en lugar de bala se 
cargan las escopetas para la caza de pájaros i otros anima- 
lillos». Ni mas ni menos es lo que nosotros llamamos muni- 
ción; ¿por qué nos corrijo entonces el señor Rodríguez i 
atribuye a los chilenos esclusivamente el empleo de esta 
voz, siendo que los españoles la acostumbran usar también? 
Se llama perdigones: ¿por qué no ha de llamarse también 
munición? Del mismo modo podríamos alegar que perdigón 
es el macho de la perdiz, la perdiz recien nacida i el joven 
que se gobierna por sí, solo llevando^ mala vida i despilfa- 
rrando su hacienda; pero esto no inipide que también sé dé 
este nombre a las balitas diminutas que sin'en para cargar 
las escopetas de caza. Si cada palabra no tuviera mas que 
una sola acep(;ion, necesitaríamos cuadruplicar por lo menos 
el caudal de voces de la lengua castellana. • 

Peluquería. 

«Hemos dado en la flor do llamar lo que en castellano se 
dice barbería^ reservando este nombre a las tiendas de los 
fígaros de la jente pobre i a las carpas de los rapistas del 
Tajamar i la Alameda abajo». — (Dice, de chil. 363). ¿Quién 
le ha dicho al señor Rodríguez que en castellano no se dice 
peluquería ni peluqitero i nos enseña a llamar barbeado al 
industrial que no solo afeita sino también peina i corta el 
pelo? Tenemos, ademas del buen sentido, la respetable au- 
toridad de don Manuel Bretón de los Herreros, miembro de 
l}i Academia española, en apoyo nuestro. En su comedía A 
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la vejez viruelas, acto primero, escena primera, dice dofía 
Francisca a don Braulio. — «Pues ¿i los peluqueros? — ¡No 
digo nada! Parecen segadores. No he tenido el gusto de que 
me hayan peinado siquiera una vez medianamente: tanto que 
me he visto precisada a usar de peluca». O estaba creyendo 
el señor Rodriguez que los españoles no se cortan nunca el 
pelo i solo tienen barberías para afeitarse? El diccionario de 
la lengua trae las definiciones de pelviqueria i peluquero y i 
es raro que se hayan escapado á la perspicacia del autor del 
Diccionario de chilenismos. ¿O tendrá algún calepino 
del siglo pasado que no trae estas voces? Si asi fuese, no 
aparecería en él entonces, (como lo asegura el señor Rodri- 
guez), aquel chocante neolojismo con que quiere reemplazar- 
se a ferrocarril urbano, que es castellano castizo. 

La prensa chilena tiene un acopio de palabras i ortografía 
peculiares, i lo mas curioso es Sxxq estas innovaciones no son 
uniformes, sino según el color 'político de la imprenta que 
las emplea. El Independiente, Estandarte Católico, Es- 
trella DE Chile, el Mercurio i otros diarios de la repúbli- 
ca dicen creatura por criatura; el ministro de lo interior 
por del interior; imprenta de El Independiente por del 
Independíente; el catorce de los corrientes por del corrien- 
te.|Una obrita- de ortografía castellana publicada en Santia- 
go enseña a escribir móbil, marabilla, kilogramo, juez^s, e 
introduce tantas novedades en la ortografía de la lengua que 
seria largo i prolijo enumerar. 

El Ferrocarril de Santiago emplea una fraseolojíá cos- 
mopolita: ya escribe en francés, ya en inglés, ya en italiano: 
mise en scene, reprise, debut, plafond, foyer, dilettayitiy 
amateurs, la cité, subir una pieza a la escena, pick-poc- 
kets, gentlemen-^riders, repetición en sentido de ensayar 
una pieza de teatro, troupe, por compañía lírica o dramática 
etc., i tantas otras palabras i locuciones tan estrañas que 
han hecho de la crónica de ese diario un verdadero guirigai, 
haciéndolp inintelijible para la mayor parte de sus lectores. 
Últimamente ha introducido el mismo diario la moda de su- 
primir el don i doña a los nombres de personas; de manera 
que en adelante, cuando- tengamos que hablar de la obra que 
inmortalizó a Cervantes, solo podremos decir: el señor Qui- 
jote de la Mancha, por el drama fantástico-relijioso de 
Zorrilla, el señor Juan lenorio: a los trovadores nocturnos 
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que imitan al héroe de Zorrilla, los señores Juanes, i en fin 
a la célebre mujer de Felipe el Hermoso, la señora Jíiana 
la Loca, 

¿No es ridículo todo esto, señor Rodríguez, i que al paso 
que vamos no llegaremos a entender los escritos de nues- 
tros mayores? ¿No le parece que aquí está el mal principal 
que es preciso cortar? -Bien valia la pena de ocuparse algo 
en la segunda edición, de tanto capricho, 

Por las razones espuostas decíamos al principio de este 
escrito, que a pesar de reconocer el mérito indisputable de la 
obra que analizamos i de los muchos bienes a que está llama- 
da a hacer en Chile, la consideramos una obra prematura i 
lamentaremos la precipitación para ponerla en manos del 
público, pues necesitaba e^urgársela de muchos errores, 
llenar algunos vacíos fáciles de echar de menos en ella. 

Examinados en globo dichos errores i vacíos, nos resta 
decir; I."* Que el diccionario del señor Rodríguez es llamado 
impropiamente de chilenismos, i jue debería llamarse de 
a.mericanismos i simplemente glosario, siendo' que, -voces 
como cancha, mate, cholo, chasqui, c/uzucha, i muchísimas 
otras traen su oríjen del Perú, República Arjentina i otros 
países de Hispano- América, i no es dicho diccionario sino un 
acopio incompleto de las voces desconocidas en España, por 
cuya razón es solo un glosario: 2.° Que muchas palabras que 
se consignan en el espresado diccionario bien podiia su autor 
haberse ahorrado el trabajo de darles cabida en él por ha- 
llarse proscritas por sí solas entre la jente educada i sólo se 
sirve de esos barbarismos un corto número de personas de la 
hez del pueblo, v. g. abalear por fusilar, como el mismo 
autor lo dice en su obra, citando un pasaje de la novela 
Una i}lctima del honor. «Mire;a que estar en un tris que a uno 
lo abaleen es para quedar con ii7ns7na.» ¿Por qué no dedicó 
también otros párrafos a urisma, a pa^cá, palla, paqué, que- 
ris, tenis, dentrar pa dentro, salir pa fuera, i el sinnúme- 
ro de palabras i frases que nuestro pueblo cambia i desfigura 
de tal manera «que no las conocería la misma madre que las 
había parido,» cnmo habría dicho Quevedo en el presente 
caso? 3.° Que el señor Rodríguez, a juzgar por el prólogo i 
cita de su obra, condena todas las voces i locuciones que usa- 
mos en Chile, aunque sean bien traídas i hayan enriquecido 
no pocas veces el idioma; sin embargo en el / cuerpo de la 
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obra se muestra induljente a veces con los chilenismos, se 
atreve en otras ocasiones a recomendar algunos i hasta rec- 
tifica las falsas definiciones que , dan la Academia, Salva i 
otros clásicos; 4.° Que hila en otras tan delgado que nos 
prohibe hasta formar aumentativos i diminutivos o verbos 
correctos por la sola razón que los diccionarios i obras 
lexigráficas que ha consultado no Ifts traen. I por último, 
que al hacer nuestros reparos no pretendemos provocar una 
polémica, ni tener nuestra opinión por infalible, sino que nos 
mueve a ello el bien enteijdido interés de nuestros compa- 
triotas, señalando con la misma franqueza que el señor 
Rodríguez algunos de los vicios del lenguaje en nuestro país 
i restableciendo i justificando algunos chilenismos bien crea- 
dos i rectificando también falsos conceptos del autor de la 
obra, pues nadie está libre de incurrir en errores. 



FiDELis P. DEL Solar. 



ISh^ena, Julio 2 de 1875, 
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DlCClüiSARIO DE CHILbiNiOiViv^o. 



" I cuando algifiíoa noenc*i-^«. .. •. . .♦ ... -^ 
importa x>oco, que el uso los Irá introduciendo con el 
tíempo, que con facilidad se entiendan; i esto es en- 
riquecer la lengua, sobre quien tiene poder el vulgo 
i el uso." 

CERVANTES.-auijotc. Parte II. Cap. 43. 



Después ue lo üicno en la Introducción de estos Reparos 
de una manera jeneral, entraremos a analizar en particular 
el Diccionario del señor Rodríguez, deteniéndonos en aque- 
llos vocablos que segmi nuestro humilde juicio den lugar a 
alguna observación: señalaremos lo que nos parezca digno 
de rcctiflíiarse en una segunda edición de esa obra; lo que 
debe suprimirse por considerarlo inútil en una publicación 
de esta clase; haciendo notar la utilidad que haya prestado 
al idioma alguna locución o vocablo americanos, recomen- 
dando su adopción. Nos haremos igualmente un honor en 
apoyar i reforzar, si es posible, con nuestro insignificante cri- 
terio, lo que el distinguido filólogo vitupere con sobrada 
justicia. 

Dejaremos pasar sin observación alguna todo aquello en 
que estemos acordes con el ilustrado escritor i lo que se nos 
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liaya escapado sin hallar motivo i-azoriable para hacerle al- 
guna advertencia, que quizá el teclor do ese Diccionario 
lUicontrará en varios puntos que nosotros no hemos dcscn- 
líitrtu por nuestra insuficiencia. 



Paj. 3. A 1.AS ULTIMAS o EN LAS ULTIMAS. . 

Parece que el señor Rodríguez no acepta ninguna de esta» 
dos locuciones usadas en Chil^, reñriéndose a una persona 
que está agonizando, pues seíiala la espresion a ios últimos, 
que se emplea ^n España i que traen los diccionarios. Sin 
dejar de aceptar por nuestra parte esta manera de espresar- 
se, no croemos que nuestros compatriotas incurren en ningún 
desatino al decir que un enfermo está a las úUimas o en las 
yitimas, que señan estremidades de su vida o boqueadas, 
como diciendo a los últimos son momentos, insldiites. 

Trascribhnos aquí la parte que necesitamos para justificar 
la práctica de Chile del párrafo Boqueada del Diccionario 
de Literatos que dice: 

«.Boqueada: Cada vez que se abre la boca. Dicese única- 
mente del postrer esfuerzo i aliento de los moribundos o 
agonizantes, como en las frases: dar la última boqueada, 
estar en las últimas boqueadas, etc.» 

En la inmortal obra de Cervantes se dice el último simple- 
mente, yendo sobrentendida la voz instante, como se deduce 
del siguiente ejemplo: 

«En fin, llegó el último de Don Quijote, después de rece- 
bidos todos los sacramentos i después de haber abominado 
con muchas i eficaces razones de los libros de caballeri£te.» 
(CeevAntes Quijote. Parte II. Cap 7d.) 

Paj, 4. Al apa. ' 

El señor Rodriguez señala a esta locución chilena como 
procedente del quichua apac, llevar, o apani, la bestia 
cargada, o bien apa, el jornalero que gana su vida aca- 
rreando. Muí probable es que esta locución proceda del qui- 
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cliua, pero creouios que tanibieu nazca de la frase castella- 
na a lapa\ es decir: llegado como lapa, marisco que se pega 
a las peñas i de aquí viene los dichos: ese hombre se pega 
como una lapa: los cortesayxos se pegan como lapa al que 
puede darles algo etc. 

No solo en la provincia de Atacama se dice a tota (no a la 
¿ota^ como leemos en la obra del señor Rodríguez), sino tam- 
bién en la de Coquimbo, donde hasta se desconoce completa- 
inense la frase al apa por la jente del pueblo. 

Páj. 4. A LA TRINCA. 

Esta locución procedo sin duda de la voz náutica trinca, 
«que significa: «ligadura que se da a un palo o a cualquiera 
otra cosa, con algún cabo o cuerda para sujetarla o asegurarla 
de los balances de la nave, i asi se dice: se han aflojado las 
t?nncas del baiipy^s». 

El diccionario de una Sociedad de Literatos, de donde to- 
mamos la anterior definición continúa así: Estar a la trinca: 
trmcar, estar a la capa i también estar el buque armado, per- 
trechado i pronto para emprender un viaje." 

Como el Diccionario de chilenismos solo dice: «a la trin- 
ca^ sinónimo de a la cwirtay>, hemos creído conveniente 
agregar algo mas, pues de lo contrario podría creerse que 
la locución chilena era caprichosa, siendo como se ve, muí 
propia. 

Páj 0. Abalear o balear. 

\ a en nuestra Introducción hemos pasado por las armas 
a este verbo vulgarísimo i no perderemos tiempo ocupándo- 
nos de él. 

Páj. 9. Acápite, 

Este vocablo es muí usado en América apesar de no 
hallarse en ningún diccionario. Su procedencia es induda- 
blemente del latín, aunque el señor Rodríguez diga que «no 
es fácil esplicarse satisfactoriamente su significado recu- 
rriendo al latín, de donde en apariencia procede». El 
diccionario latino dice en la voz Caput: La cabeza, la parte 
principal del cuerpo» I en uñado sus acepciones se lee: 
•^A capite, desde el principio^*. 

3 
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Por consiguieule acápite es temado del laiiii i signiñcfc 
a la cabeza, al principio de un periodo. Lo ¡iccptanios, 
pues, con preferencia a sangría; párrafo es división de 
capitulo i puede significar también varios apartes o acápites. 
• "Dejemos al pueblo con sus locas creencias i hagamos 
punto i acapice." 

(Ricardo Painui. Tradiciones). 

Páj. 10, Acaserarse, acaserado, a. 

El señor Rodríguez dice que esto provincialismo americano 
se aplica a los perros que se acostumbran en alguna casa i 
que equivale a encariñarse. No vemos razón para que solo los 
perros se acostumbren a vivir en una casa i para que fuera a 
crearse un neolojísmo esclusivaraente para estos fieles com- 
pañeros del hombre: cualquier otro animal puede hallarse 
en este caso i con mayor razón, la jento que es susceptible 
de pasiones esquisitas. 

Juan de Arona en su diccionario do peruanismos la aplica 
también a las personas. 

Páj. 10 Accidentado, a, accidentes. 

En la Introducción hemos hablado ya de estos vocablos 
con la-suficiente detención i apesar de la Academia, que se 
i"es¡ste a aceptarlos i del señor Barapt, quien los califica ñi: 
galicismos, tienen todos que emplearlos hoi, porque el uso 
se ha metido por medio, los diccionarios modernos los han 
acojido i las obras científicas los emplean a cada paso. Los 
puristas pueden protestar lo que quieran: nos atenemos al - 
uso de la jente educada. 

Páj. 12. Acuadrillar. 

Es chilenismo, según el señor Rodríguez, en el sentido de 
atacaf- muchas personas a una sola. Se nos figuja que si 
acuadrillar significa formar, juntar i gobernar una cuadri- 
lla, podemos sin ningún inconveniente, poner la misma cua- 
drilla en acción ¡ que ésta no sea soló de tropa, sino también 
figuradamente de un grupo de personas de cualquiera con- 
dición atacando a alguien. 
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Páj. 12. Acumuchar, se, acumuchado, acumuchamiento. 

Cree el autor del Diccionario de chilenismos que estos 
Tocables sean corrupción de mucho, convertido este último 
en óumucho por vicio de pronunciación, pues no les halla su 
oríjen en ninguna de las lenguas indíjenas de América. ¿No 
procederán de acu^nular i sus derivados, como hai probabi- 
lidades para creerlo? 

Páj. 15 Adulón. ^4/^;^8) 

Nos parece bien dicho adulón en el sentido que lo em- 
pleamos: por una persona que lisonjea con bajeza a otro, 
halagando su vanidad. El adulador no se rebaja, porque sus 
adulos son galanterías, espVesiones corteses, que lejos de 
reprochársele, se toman como nacidas de los buenos modales ^ 
i no las emplea sino con las damas o con personas de alguna 
suposición, sin que por esto pase por ninguna humillación 
como el adulón^ que se arrastra^ si es preciso, para lograr 
el fin que se ha propuesto. El adulador^ es un caballero 
cortés i de capacidad; el adulón es un miserable. 



' Páj* 15. Aereonauta. 

El diccionario de la lengua trae aereonauta \ aeronauta 
como sinónimos, por lo que la corrección que hace el señor 
Rodríguez queda sin valor. 
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Páj. 17. Agua de la banda. y6^^^*^ 

Domínguez i el diccionario de la Sociedad Literaria están 
acordes en llamar lava/nda al agua de alhucema. 

El empleo que hace el señor Rodríguez de la palabra . 
ampolleta por botella o frasco es impropio: ampolleta sig- 
nifica únicamente reloj de arena i los diccionarios no le dan 
otra acepción. x ^ _ i 

Páj. 18. Aguachento. Á/míOy^^ 

Es provincialismo cubano i nó chilenismo. Los equivalen- 
tes castizos aguasan^ aguojinoso i aguanoso son inferiores^ 



a nuestro juicio, a aguachento, que no Iiai motivo para íIos- 
echarlo porque Salva le ha dado cabida cu su diccionario i 
el Hsojeiieral lo ha aceptado. 

Pílj. 19. 'Ahüesarsi;. 

Si se conviene que hueso es on castellano una cosa inser- 
vible, de poco precio i que ha pej-dido su valoi: no liai 
por qué desechar el verlio ahtiesarse quo espresa la misma 
idea; si los diccionarios no lo traen, se forma por derivación 
sin que haj-a ningún neolojismo por eso, 

Paj. SI. Alcancía, 

Quiero el sefior Rodrigue/ que se diga solanit^Hto cepilfo 
en vez do alcancía. Estric lamento liablando es verdad quo 
las alcancías eran comunmente de barro i era necesario que- 
l)rarlas para sacar el dinero i ¿porquii no han de ser tambi«ii 
de madera^de lioja de lata, de zinc etc. i que sin necesidad 
de romperse pueda sacarse su contenido? Cepillo significa 
muchas cosas: instrumento de carpintería; escobillas para el 
pelo, dientes i ropa; por consiguiente podi'iamos alegar que 
el cepillo que sin^e para guardar dinero se empleaba mal 
en esta acepción i según la severidad del señor Rodriguez 
no deberíamos llamar plumas a las de acero con que escri- 
bimos, porque plumas son las de las aves i con ellas solamente 
se escríbia en otro tiempo, siendo en la actualidad reempla- 
zadas casi totalmente por las de acero, 

Páj. 21. AvüYA. 

Así escribe el señor Rodríguez la palabra que los diccio- 
narios i todos conocemos por allulla. La Academia, dice, 
trae esta dicción con k i II, ortografía que le parece inacepta- 
ble; por lo que hace a la h es verdad; no asi por la // que os 
como debe escribirse i no' con y, sin apoyarse el sefUir Ro- 
driguez en ninguna autoridad para esta pi-áctica. 

Páj. 24. Ama. 

S: tenemos nrnas de leche ^por qué no iia de liabor tam- 
bién awífls secas, es. decir que no tengan leche. La palabra, 



.\M0 21 



niñera con que quiere reomj)lazíirse a araa sejia es jenérica, y\^ " V ^ válZ^ 
a nuestro entender; espresa no solo a la mujer que cuida a"^ '^**^^ »w**^«.nK 
párvulos, sino también a niños que ya no se amamantan p )r 
haber pasado la época de la lactancia. 

Páj. 25. Amansador. 

Es mal dicho, según el señor Rodríguez, por el que aman- 
sa un caballo para silla o coche: esto se llama hilar delgado. 
Quiere que se diga picador^ como en España; pero debemos, 
liacerle notar que esta palabra la tenemos reservada en Chile 
para el jinete de las canceras. Ac^ta amansador solo para el 
que doma potros. Amansador es el que amansa i dcnnador 
el que doma i está bien Sa'^i Pedro en Roma^ j 



Páj. 26. Amarrar^ ny^^^^ 



/a^^á) 



No hallamos diferencia alguua entro la significación d» 
este verbo i la de alar. Dice el diccionario de la lengua: 

*S4íaav Sujota,v una cosa a otra por medio de una o mas liga- 
duras.» <f^ Amarrar: Atar, l^gar, sujetar o asegurar una cosa 
a otra por medio de cuerdas, maron^as, cadenas, etc., de cual- 
quier m^do que sea o se consága el resultado.» x 

K 



Páj. 26. Amasandero, A. 

< 

¿Por qué aparece como cliilenismo esta voz? Cómo llaman 
en España al que amasa? amasador, sobad'or? Pues a noso- 
tros en Chile nos agrada mas a7)iasandero, amasandera. 

Las amasaiiderías o panaderías en pequeña escala se lla- 
man en España tahonas: ¿serán tambmi tahoneros.los vende- 
dores de pan como los que amasan? 



Píj. 27. Amordazar. 

¿Por qué es mal dioho amordazar i bien dichb enmoi^da-- 
zar? El diccionario castellano les da la misma significación i 
el uso también. ¡Pelillos a la mar, señor Rodríguez! 
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Páj. 29. Apegu'alab, apegüalado, a. 

Si pegual no es castellano porque no existe en España la 
pieza que asi se llama, inútil es que el señor Rodrí- 
guez quiera encontrar el equivalente de apegualar en los 
'diccionarios de la lengua. 

Páj- 30. Apellidos en plubal. 

Estamos de acuerdo Qn que el señor Vicuña MaCkenna 
no tuvo por qué dar tantas satisfacciones al público por haber 
dicho Ostracismo de los Canceras en vez de los Carrera, 
como quería, so protesto de que los apellidos carecen de 
plural. Los ejemplos de respetables autores que se citan 
en el Diccionario de chilenismos son mas que suficientes 
para quitar los escrúpulos a los puristas que afecten esta cos- 
tumbre. 

A esos ejemplos agregaremos los siguientes: 

«Que de aquellos líricos que con tanta gracia mostraron 
los ímpetus i raptos de su espíritu en festivas, tristes i sa- 
gradas poesías, cuales fueron, entre otros muchos, un Garci- 
laso, mi Fraí Luis de León i los cultísimos Arjensolas, 

(Garcés. ^Fund. d 
vigor i elegancia de la lengica 
castellana)* 




«De tu voz al dulce arrullo 
La Patria se regocija 
Mostrando con noble orgullo 
Los laureles de tal hija,, 
I que no cede a ninguna 
En bemoles i corcheas 
Quien fué tu cuna i la cuna 
De Ga7'cias i Correas. 



(Bretón. A la Exma. señora 
doria Maniisla Ch^eiro Lento de 
la Yega.) 
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\y/^(rt^^y/ , P«j- 32 Aprpximativo, a^^ 

En este párrafo solo nos detenemos para preguntar si la 
palabra aprda?ima por aproxima, que loemos en el «Diccio- 
nario» es escrita así por su autor o es yerro del cajista. 



Páj. 33. Arbolito. 

En España llaman árbol de fuego al aparato que se quema 
en los fuegos artificiales: está bien. Nosotros decimos arbo- 
lito, yendo el de fuego sobrentendido cuando no haya con- 
fusión alguna con los árboles naturales. ¿Qué mal hai en ello? 
¿Cuál es el neolojismo que introducimos? 



Páj. 36. Arenillero. 

Se dice salvadera por el utensilio para echar arenilla 
i ¿porqué -no podremos también decir arenillero? Lo. que 
abunda no daña, 

Páj. 36. Arguenas. 

Si se acepta a arguenas, como debe aceptarse ¿por qué 
razón se condena a arguenero, como parece hacerlo el señor 
Rodríguez.^ 

Páj. 37. Armazón. 

Bueno es dar a conocer la palabra castiza anaqueles, que 
significa las divisiones de tablas en que los comerciantes 
colocan sus mercaderias; pero dudamos mucho que ^stos 
entiendan cuando se les pregunte si venden sus anaqueles', 
la fuerza de la costumbre es lei. 

Páj. 37. Arnks. 

Leemos en el diccionario de la lengua: <íiArneses: Los 
adornos, arreos i avíos de los caballos de montar i bestias úé 
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carga etc. como silla, freno, estribos etc» ¿A qué conduce 
entonces colocar esta voz en un diccionario de provincialismosi 

«Cual dos leones fieros caminaban 
Por entre los cadáveres i ameses etc.» 

(Hebmosilla, Iraduccion de 
la litada de Homero. Libro X.) 



Páj. 42. Arrumbe o abrümbrs, arbümbarbe. 

ARRUMBADO, A. 

«Se usa bárbaramente arrv/mhado cuando se quiere de- 
notar con él que algunos objetos están tirados por ahí sin uso 
i privados de las caricias del plumero» (Dice, de cbil). 
Veamos aliora lo que dice el diccionario de la lengua: 
"Arrumbar. Arrinconar, desechar, poner alguna cosa 
por inútil en lugar escusado." ¿Por qué entonces usamos 
bárbaramente artiembado en el sentido de estar algo tira- 
do por ahí sin uso? 



Páj. 42. Asi m « i^ ¿4'^^^^ 



Censura el seííor Rodi-iguez caprichosamente las locucio- 
nes asi no Tnas i asi, asi, que empleamos para significar que 
un enfermo está tal cual, sin mejoría. El diccionario de la 
lengua dice; «Asi, Asi; Tal cual, medianamente, no mui bien: 
pero tampoco mal." Del mismo modo podemos decir sin in- 
currir en ningún provincialismo que un enfermo está asi no 
mas, que significa: tal cual, sin avanzar. «iVo mas, dice el 
diccionario castellano; «modo de hablar con que se niega 
absolutamente todo lo que pertenece a una especie o a la 
prosecución de alguna cosa.» Ese no Tnas en el presento 
caso seria: «la mejoría no sigue adelante. > 

Notamos que el seilor Rodríguez dice en este articulo la 
dueño de casa. Verdad es que se usaba antes dueño como 
común de dos, pero esta práctica se va perdiendo a tal 
punto que ya solo se dice dueño mió a la mujer adorada. 
El diccionario que hemos consultado trae; tiDueño, a: pro- 
pietariode alguna cosa,'poseedor. || «Amorespecto del criado», 

4 
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I como si no bastase poner los dos jéneros en este adjetivo, 
dice en otra parte; «Dueña: La que es ama i señora prin- 
cipal, la que tiene derecho de propiedad i de mando eü al- 
guna cosa.» 

El señor Bello hace notar esto en su gramática i aduce 
el ejemplo siguiente de Tirso de Molina, en que hace ver que 
el uso del jénero femenino no era desconocido en el siglo 
clásico de la lengua: 

«Queréisme vos declarar 
Quién sois? — No os ha de importar; 
Una dueña de esta casa — 
Dueña, por que la señora 
Sois de la casa.— ^Eso no.» 

Paj. 43. Atorarse. 

Convenimos en que es sinónimo de atragantarse, ¿Qué 
dice el diccionario de la lengua? «Atorarse: Atascarse.» I 
en la voz Atascarse hai la locución: «atascarse el bocado o 
la comida: atravesarse en el esófago» ¿Cuál es entonces la 
razón que se tiene para calificar de chilenismo a atorarse o 
atascarse cuando se tiene algo detenido en la garganta o 
esófago? En la voz atragantar se^ .mas al gusto del señor Ro- 
dríguez, dice el mismo diccionario castellano: «Tener atrave- 
sada alguna cosa en la garganta o esófago.» 

Con esta esplicacion nos parece * escusado entrar en mas 
detalles i tarjamos el párrafo dedicado a atorarse en el Dic- 
cionario de chilenismos, por inútil en una obra de esta es- 
pecie. 

Paj. 44. Atrasarse. 

«Retrasar, ir atrás o a menos, retrogradar, servir de obs- 
táculo para ir adelante o para continuar un trabajo.» (Dice, 
de Liter.) 

Si un ternero está desmedrado, que en vez de avanzar en 
lozanía se desmejora, indudablemente está atrasado en su 
salud. En lenguaje familiar no creemos que es desatino decir 
atrasado por desmedrado i nuestros guasos no están tan fue- 
ra del orden al darle esta acepción. 

Tiene razón el señor Rodríguez para condenar como im- 
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ipropia la locución atrasado de mm mano, debiendo decirse 
lastimado o herido. 

No creemos que atrasado sea sinónimo de desgraciarse en 
los ejemplos que cita el autor de la obra que analizamos. 

«Üesde que empezaron los aguaceros se atrasó este terne- 
rito.» «No ha salido lioi al trabajo ñor Juan, porque, segando, 
con la hechona (1) se atrasó de una mano,» porque desgra- 
ciarse significa echarse a perder, inutilizarse: de un atraso 
se puede volver; el animal que ae desgracia no sir^'e mas. 

Paj.44. Aviar. 

No solo es preparar algo para el camino, sino también «ac- 
tivar, despacliar pronto, acelerar la ejecución délo que se 
está haciendo.» por consiguiente cuando los peones dicen: 
«avíeme, patrón ,coa un peso,» quieren que se les despacho 
pronto, dándoles el peso que piden'. La frase es forzada imal 
empleada; pero tiene algún funilamento i no está usada en el 
sentido de pj-eparar algo para el camino, sino en el de pro- 
porcionar lo que se ha menester de lo que se ti''ne ganado. 
No se ta-ea que aceptamos la locución deja jente del campo: 
es chilenismo, pero no desatino. 

Paj 45. Avocastro. 

Estamos de acuerdo en este cliilenismo; pero diremos tam- 
bién que es mni aceptable por la enerjia que encierra para 
(íalificar de fea una figura, retrato o persona; acediucho, su 
equivalente castizo, no envuelve la idea de recliazante en 
grado superlativo que se nota en la voz amcaslro. 



(1) El Dice, de Cbilen. escribe sin h (hechona.) 
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' . Prólogo, páj. viii. Barra. 

«vLlamamos barra en Chile el espacio que queda entre la 
barandilla que cierra i limita la sala de sesiones de las cá- 
maras i cabildos i la puerta principal. En España barra es 
la barandilla misma.» (DicCi de chil ). 

Nada encontramos que no sea mui lejítimo en el uso de 
barra en esta acepción. El diccionario de Literatos i tam- 
bién el de Dominguez dicen acerca de' esta voz lo siguiente: 
«Especie de barandilla colocada por lo regular en puesto 
inferior, desde A' cual se permite esponer peticiones, deman- 
das, defensas, quejas o acusaciones en algunos tribunales o 
congresos, o se manda responder a los cargos fulminados a 
reos allí presentes.» 

Como si esta definición no fuese bastante, los mismos dic- 
cionarios traen esta otra acepción mui semejante o igual a 
la anterior: «En el lenguaje forense se toma esta voz literal- 
mente del francés para designar el recinto en que se colocan 
los procuradores i abogados defensores. También se entiende- 
algunas veces por el tribunal.» 

Apesar de decirse aquí que bafy*a es tomado (kl francés, 
nada hallamos en el diccionario del señor Barart que lo dé 
a entender, ni vemos razón para que sea afrancesada la voz 
en este ^sentido, pues existe en castellano i nada de estraño 
tiene que haya pasado por estension a usarse como recinto 
para el público, desde que bcwra o barandilla son sinónimos. 
Solo aparece barra en Bara^ como voz galicana en su signi- 
ficación de uno de los palos de un buque. 

Mellado dice en su Enciclopedia sobre esta dicción: 
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«En los tribunales i asambleas es la línea que divide al 
público de los jueces de un tribunal o miembros de una 
asamblea i que está formada por una barandilla. Los aboga- 
dos i los defensores que componen el foro, se sitúan siempre 
en la barandilla del tribunal. Cuando un tiibunal manda que 
' comparezca alguna persona, sea de las partes o bien un juez 
que es acusado, se dice de la parte a quien se cita, que ha 
sido llamado a la ba)^a. Antiguamente se presentaban las 
demandas en la barra; nuestra constitución actual al abolir 
semejante derecho, lia reservado, en ciertos casos, para las 
cámaras lejislativas, el de llamar ante la barra a cualquiera 
de quien hayan recibido algún ultraje.» (Mellado. Enciclo- 
pedia. Voz Ba7^^a.) 

Paj. 49. Baboso. 

Siempre hemos oido llamar babosa a la limaza de los jar- 
dines; ignorábamos que alguien le diese el jénero masculino: 
éstos deben ser mui pocos. 

Paj. 50. Badulaque. 

Tampoco hemos oido emplear a baclulaqtce en el sentido 

de sencillo, simple o tonto; es verdad que así nos ostenta es- 

' ta voz el diccionario, pero por el uso jeneral es sinónima de 

pillo i creemos que el señor Rodríguez la habi*á empleado a 

la chilena muchas veces. 

Paj. 51. Bajador. 

¿Se acepta o nó esté chilenismo? Es mil veces mejor que 
amanea o gamarra, que se emplea en España por la correa 
que sirve para hacer bajar la cabeza al caballo que es levan- 
tado. Por nuestra parte lo usaremos siempre. 

Paj. 56. Barajo. 

Usado por badajo solo lo emplea el vulgo, que todo lo 
desnaturaliza. Por lo que hace a la interjección que viene a 
reemplazar a la mas enérjica de las interjecciones castella- 
nas, solo hemos oido decir barajóla. 
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Piíj. 57. Barraca. 

Los diccionarios solo traen esta voz como choza o cabana; 
pero en cambio existe en ellos veyTaca especie de choza o 
tienda formada en la playa, donde se guarecen los efectos o 
cargamentos de mi buque. 

La Enciclopedia de Mellado trae bcü^raca como una espe- 
cie de chozas que hacen por sí mismos los soldados en los 
campamentos para ponerse a cubierto del rigor de la es- 
tación. 

El sentido que nosotros damos a barraca de depósito de 
maderas, fierro u otros artículos, se asemeja mucho a ven^a- 
za i asi como esas mercaderías debiai;i estar en la playa, 
nosotros podemos internarlas a las ciudades i aldeas. 

Por otra parte si los españoles no necesitan las barracas, 
como depósito de maderas o fieri'o, en Chile nos hacen mucha 
falta i nos quedamos con ellas, 

Paj. 57. Barrigón, a. 

Aceptamos de lleno la induljencia que manifiesta el señor 
Rodríguez con este vocablo i todos los demás termhiados en 
oiiy que usamos en Chile con preferencia a en udo, i así 
querríamos verlo siempre tan tolerante. Tomamos nota de 
ello para cuando nos ocupemos de otras voc<?s que condena 
con marcada injusticia. 

Paj. 63. Boleto, ero, i a. 

Voces chilenas mui útiles i que prestan buenos servicios 
al idioma. 

Las boleterías no tienen mas nombre en España que des- 
pachos de billetes. 

Al que vende los boletos o billetes (quo por cierto no son. 
amorosos) no sabríamos darle otro nombre que boletero. 
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Paj. 74. Cabro. . / 

No es chilenismo; el diccionario dice: *:Cabro: familiar. 
' Elisión dtí cabrón,» Con que así, podemos decir de ambas ma- 
neras sin tomarnos ninguna licencia, 

Paj. 78. Caer en coenta. 

■ — «Decimos cuando lo propio seria caei' en la cuenta, si- 
guiendo el ejemplo de los clásicos i buenos escritores de la 
lengua que nunca han dicho de otra suerte.» (Dice, de chil.) 

— Para quitar los escrúpulos a nuestro apreciable filólogo 
trascribimos los ejemplos siguientes, que hemos encontrado 
en los clásicos: * 

«Paréceme, que ya me has entendido lo que te quiero de- 
cir; pero si todavia no has caído en cuenia, no doi dos cuar- 
tos por tu entendimiento, i vamos a otra cosa, que no hemos 
de andar a mojicones, aunque digas, que esta obra a lo mas 
es una desdichada novela i que dista tanto del poema épico, 
como la tierra del cielo». (Isla. Hist. de Frai Gerundio do 
Campazas). 

Respondíle que yo solia ir algunas veces a su casa en tiem- 
po que le servia a un amigo mió llamado Fabricio Nuñez. 
Ahora caigo en cuenia, repuso el administrador con una ri- 
sita falsa etc.» (Gil Blas. Libro 10." Cap. 1."). 

Paj. 78. Caja de rapé. 

Llamándose iabaquo-a en Chile la bolsa de cuero, marro- 
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quí ele. en que so guarda el tabaco suelto para los cigarri- 
líos, mis valemos de ctya 4e rapé inui propiamente, ¡)ara 
nombrar lo que en España llaman taharjuera. Ciertamente 
el diccionario está de parte del seíior Rodrigue?, pero prefe-- 
Fimos la claridad al equívoco que pudiera resultar. 

Paj. 80, Calduda o caldüa. 

La palabra apropiada para designar la empanada santia-- 
guiña, conocida también con el nombre de pala de burro, no 
es calduda precisamente, sino pequen; calduda se aplica 
generalmente a todas las empanadas chilenas, para ponderar 
sus buenas cualidades; el pequen tiene su forma i confección 
especiales; así que liabnamos prefprido que el Diccionario de 
chilenismos hubiese dedicado el pármfo Pequen para ocupar- 
se de ella i nó en el dedicado a calduda. 

La palabra caldüa no merece tomarse en cuenta, porÉ[iie" 
. es una de tantas voces con una d menos, f|ue nuestro pueblo 
suprime, i nada significa. 

Paj. 84. Cascüa. 

Es voz común a todas las repúblicas liispano-americaiias i 
nó chilenismo. Salva solo le da dos acepciones; «La casa en 
que los vivanderos venden sus víveres» i «el patio o corral 
destinado a algún entretenimiento: así se dice candía de bo- 
IfiS, de gallos, de pelota etc». 

La acepción de maíz tostado la trae el diccionario de pe- 
ruanismos de Juan de Arona, i en esa obra se consigfua tam- 
bién la acepción de *Iugar destinado a reiíir gallos i acorrer 
caballos». , 

Paj. 91. Caracha. 

Salva trae esta voz en plural sin decir que es americanis- 
mo; i agrega: «Caradie. m. En el Perú enfermedad que pade- 
cen los pacos o cameros de aquel país, la cual es semejante 
a la sania o roiía.» 

Píij. 92. Cargar. 

Rn Salva aparece este vorbo en la misma acepción en que 
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nosotros lo empleamos ile «llevar, conducir, como v. g. car*- 
gar a^iteojos^ reloj etc.» En la de «cargar a alguien» no ve- 
mos razón para que el señor Rodríguez lo haga un chilenis- 
mo. I de paso haremos notar a este caballero que* ha incurri- 
do en un galicismo cu^inda dice; «t^n otrOf poniéndolo en 
posición conveniente;» en castellano se dice simplemente: 
otro. 

Páj. 94. Caroso. 

No sabemos porqué en el Diccionario de chilenismos se 
escribe descorozados, siendo la palabra únicamente descaro-- 
sadoSj de la primitiva caroso. 



Páj. 95 CARTucno, cucurucho. 

Dos pajinas perdidas en el Diccionario' de chilenismos:' las- 
emplea su autor para asegurar que no debe decirse un car-- 
tucho de dulces, sino, un cucurucho: En el diccionario de 
Literatos, en su última acepción se lee: ^Cartuctio: rollo ¡de 
papel en que se guarda ,o envuelve aíguna cosa, como un 
cartucho de pesetas, de confites etc.» Nada dice que deba 
ser cilindrico o cónico, ni que sea voz americana. 

Tomado cucuriocho por los nazarenos de Semana Santa es 
chilenismo: damos este nombre a los de esta cofradía por la 
forma del bonete que llevan. 

Páj. 104. Cayampa. 

Si la palabra quichua es callampa i es así como llamamos 
al hongo ¿por qué dice cayampa nuestro ilustrado escritor; 
esta ortografía no es mas que uno de los muchos caprichos 
a que nos hemos referido en la Introducción de estos Reparos. 

Páj. 104. Ceba , cebo." 

Salva trae esta voz en el sentido de «la pólvora puesta a 
las cazoletas» como anticuada; luego no hai infracción de lo 
que prescribe el diccionario, sino que usamos de ima voz que 
en España ha caducado i en Chile hemos tenido a bien con- 
servarla: cada uno hace de su capa un sayo. 
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Páj. 105. Ceboi-ws, a. 

El diccionario de la lengua trae cebolludo, aplicado a «la 
persona tosca i bosta, gruesa i abultada.* ¿No es probable 
que sea la misma? El cebollón chileno está siempre muí ma- 
duro i a los ojos de 1^ dornas es tosco, porque uo para su 
atención en ellas. Se nos figura que los españoles aplaudirían ' 
la acepción chilena aplicada al solterón, i la respetable i gra- 
ve Academia le daria un lugar en su diccionario si llegase a 
su noticia lo que en Chile llamamos cebollón, cebolla grande 
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Continúa la escena maGifestando Don Joaquín la» imposibi- 
lidad de pagar i Don Serapio exijiendo de mil maneras- i em- 
peñado en llevar algo siquiera de la deuda, pero Don Joaquin 
con dos pistolas descargadas le entra el resuello al recauda- 
dor, quien se retira sin recibir un cuarto, temiendo» que el 
deudor le aloje una bala en su pobre humanidad. La pieza 
concluye i Don Serapiio no recibid nada, porquo el pájaro» 
voló de Madrid, í ya sabemos que él dijo al empegar el diá- 
logo: 

«De paso también venia 

A cobrar esa bicoca.» 

El que cobra, decimos pues, está en ol riesgo efe recibir 
o nó dinero; sus funciones se reducen a exijir i tiene que 
correr el albur. 

Páj. M8. Cocaví. 

No es precisamente chilenismo sino común a todas las 
repúblicas de América. 

Páj. 110. Cocho. 

Se llama así únicamente a la mazamorra de harina ela- 
borada con agua caliente; el ulpo es siempre con agua fria, 
i algunos le dicen chéi^can, Es do advertir que la hai'ina puede 
ser no solo de maiz, siuo principalmente de trigo i de llalli» 

Páj. 112. Colación^ 

En la acepción de confites menudos es mui castizo, aunque 
anticuada en España. Salva trae dos acepciones de esta voz 
que se le asemejan mucho a la chilena: «La porción de 
cascajo, dulces, Irutas u otras cosas de comer que se da a 
los criados por el dia de Noch-e Buena». || Los postres de dulces, 
confituras u otras cosas que se solían dar por alguna celebri- 
dad o festejo». » 

¿Qué tiene, entonces, de estraño que la usemos, en Chile 
como sinónima de grajea, que significa confdes pequeños? Por 
otra parte colación es de uso jeneral i preferible a grajeay 
palabra dura i apenas conocida. 
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Páj. 112. O0LERA.-MORDO. 

¡Cómo se iiBajiíia el señor Rodríguez que don Andrés Bello 
escribiera la cólerti-morbo en su Dereclio Internacional, iii 
en ninguna otra obra; nadie dice en femenino i menos incurri- 
ria en un error tan gan-afal el señor Bello, puesto que en su 
Gramática dice lo siguiente: «Son también masculinos: cólei'a 
(por cólera-morbo); contra por la opinión contraria etc.» 
.{Bello. Gramática castellana páj. 49). 

Realmente en la obra del señor Bello, Derecho Interna- 
cional, leemos dos veces la colera, pero no puedo ser sino un 
error de caja, o un descuido en el manuscrito; lo que dice en 
Eu Gramática iel uso de todos los países que hablan castella- 
no hacen masculino a cólera significando una terrible epi- 
demia. 

Páj. 113. Colla r. 

En su significado de collera que se pone a los caballos, 
lejos de ser mal dicho es prpferible a collera. Dice SaU'á: I 
«Llaman también asi, (collar), el que se pone de hierro a los 
malhechores por castigo i el que llevan algunos. anímales | 
para diferentes usos». Por último la voz latina es,collare. \ 

Páj. 118, Conservatorio. 

Es decir: «im lugar donde ee conserva alguna cosa; en que 
se hace durar, si' cuida de su permanencia; que se mantiene 
en buen estado, que no se deteriore*. Conservar significa, 
■esto i consercatorio tiene que ser el lugar donde pasa lo que 
antecede. 

¿Qué otra cosa se hace con las flores i plantas delicadas 
sino colocarlas en un aparato que llamamos cons&'palorio? 

El establecimiento que sirve para el fomento de las artes, 
debe llamarse también conservatorio, i no ser esclusivo para 
-él, porque conservar se aplica tanto a lo físico como a lo 
intelectual. 

Estufa o invernáculo quiere el señor Rodríguez que Ha- 
memos al lugar para cuidar plantas delicadas; pero estufa,, 
es \m aparato de hierro o barro para calentar las Iiabitacío- 
nes u otras cosas de uso familiar. En España dicen inverna- 



etilo: esiá bien; pero en Chile eeria de uso .-iíeetaílo i ridiculo. 
Conservatorio es usado por toda clase de personas i el uso 
.de la jeote educada es lei. 

Páj. 118. Contra. 

Hallamos completamente inútil este párrafo ea e-1 Diccio- 
iiario de chilenisnios. ¿Porqué es malo decir la contra por 
antídoto? ■ » 

Dice el diccionario de Literatos en una de sus acepciones: 
*Contra i. Mat médica i botánica V. Abrótano». En la voz 
•a que nos hace ir leemos: {Mat. médica)». Nombre de una plan- 
ea de la sinjenesia poligamia vana de Linneo, cuya vrríiid s? 
ha creído que era la de evitar la muerte; pero se reduce a la 
lie ser estimulante». 

Luego el señor Isaocs e» su novela «María» dice muí bien 
«contra-yerba de las que sirven de antidoto para la mordedura 
■de víbora». 

Páj. 127. Crece. 

Si existe el sustantivo plural que significa «aumento, su- 
perabundancia» ¿porqué no hemos de decir creces por el au- 
mento de agua de los nos? Critica el seflor Rodríguez el uso 
singular que hacemos de crece, pero los ejemplos que exhibe 
^stán todos en plural, lo que prueba que no es verdad que 
decimos la crece. Quiere que digamos crecida, como en Es- 
paña: usaremos de ambas dicciones indistintamente sin faltar 
a la propiedad en ningún caso, 

Páj. 128. CttiSTQ. 

Aparece como chilenismo en el Diccionario del señor Ro- 
dríguez en el sentido de no tener dinero en el bolsillo. A 
esto responderemos que en el diccionario de la lengua cas- 
tellana hai las siguientes locuciones eauivalentes, lo aue 
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Ya hemos hecho nuestras observaciones en la voz cartu- 
cho: nada tenemos que agregar a lo dicho anteriormente. 

Páj. 133. Cuestión. 

Muí ]ac¿níco estuvo nuestro distinguido escritor en este 
párrafo: <That is Ihe question, que vemos todos los días en 
los diarios traducido esta es la cuestión, no es castellano>. 
(Dice, de chil.) I cita el siguiente ejemplo para recomendar 
que en este caso se diga putiío en vez de cuestión: 

«El plan era excelente 

I moral el asunto; 

Pero i la ejecución? — Ese es el panto. 

El diccionario de la lengua dice: «Cuestión: discusión, 
debate, controversia, dilucidación de materias, temas, propo- 
siciones a asuntos dados» ¿Porqué no podríamos entonces tra- 
ducir question por cuestión? , 

«Ya quisiera yo que me dijeran hasta qué punto puede 
llevarse la CMCsíion en cuestión». (Larra. At'l. La Cuestión 
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Paj. 13í). ChaCaI^vndá, 

No sabemos porquó el señor S:üvá llama cfiata^ndá a 
la madera que la Sociüiiad Literaria junto con nosotros 
llama Jacaranda, i también jacuranrlal i en ese dicciona- 
rio no hallamos c/iaCatttnda, que probablemente es voz an- 
ticuada. 

. El señor Gormaz, en sus Correcciones Lexigi-áflcas no 
admite ni una ni otra i las sustituyo por palisandro. 

Paj. 141. Chalii.ojjes. 

«Días en que es costumbre jugar a la challa, carnesiolen- 
das.» (Dice, de chil.) 

La palabra challa está escrita estí» vez en la obra del 
seSor Rodríguez con U i es la única que está bien; en 
el párrafo dedicado a esta dicción está con y varias 
■ veces; cuando lleguemos en nuestro análisis a ese punto, 
haremos nuestras observaciones ortográficas. 

Paj. 143. Chamiza. 

Es en castellano una especie de caña que se cria en los 
estanques; chamico es el tizón a medio arder. ¿Qué mal 
hai en usar cliamiza, (figurí^damente si se quiere), por la 
leña menuda, compuesta de hojas, ramas i palillos (telgados, 
que apenas encendidos o puestos al fuego levantan mucha 
Úama, pei'o sin consistencia ni duración? En España llaman 
esto chamarasca: el señor Cuervo puede decir que es mala 
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Páj. 185. Desembarazar, desembarazo. 



— « Tiene, no hai duda, la mod:i raros caprichos en materia 
de lenguaje; i no es ciertamente de los menos raros la ojeri- 
za que inspira a ciertas palabras tan útiles como castizas. 
Ahí están en prueba cuántas, hablando de su emharazo sin 
mas que uno que otro melindre, no hablarían de su preñez 
si las asaeteasen. Ahí las otras tantas que, desenibarazmi- 
do o saliendo con bien no mui de tarde en tarde, no con- 
sentirían en parir una sola vez ni por toda la plata de Ca- 
racoles.» (Dice, del chil.) 

— ¿Cree el señor Rodriguez que emharazo i embarazada 
no son castizas en esta acepción? El diccionario trae ambas 
significando el estado de preñez de la mujer. 

Si esto no basta aduciremos el siguiente ejemplo del 
Padre Isla: 

«Padre Reverendísimo, no sé yo que haya Misionero de 
hombre en España ni Predicador de juicio, que no esté bien 
persuadido a que ni los gritos del Auditorio, ni el susto de 
la vieja, ni el aborto de la etabarazada, (no hacia falta 
este verbi-gracia), ni el desmayo de la doncella, ni la comu- 
nión de tres mil personas, ni aun de treinta mil; como ya 
se ha visto mas de una vez, sean señales infalibles de 
una conversión verdadera. (Isla. Hist. de Frai Jerundio de 
Caimpazas.) 

De preñez podríamos decir lo que Don Quijote de regol- 
dar: «Ten cuentQ-, Sancho de no mascar a dos carrillos, ni 
ni de erutar delante de nadie. Eso de erutar no entien-v 
do, dijo Sancho i Don Quijote lo dijo: erutar, Sancho, 

7 
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quiero decir rcgoltiar, i éste os mu) ile los mas torpes voca- 
blos que tiene la ieiigua casíollaiia, aunque es muí signifi- 
cativo, i así la jento curiosa no lia acojido al latín, i a regol- 
dar dice eruüir i a los rogüoldoí (i'utaciones; i cuando algu- 
nos no enliendnii estos tennmos, (iii[iorta poco, jijue el uso los 



Paj, 190. Destroncarse, ado. 

No hai i'azon jiara colocar estns vocablos fiíi la obra del 
señor Rodríguez en sentido de derrengarse, porque son cas- 
tellanas. El diccionario dic^: «(Figurado) Descoj'uiitarse el 
cuerpo. (Por estension.) Derrengarse.» 

Páj. 191. Devanarse^ 

Pn)l)ableinente no se ha fijado el autor del Diccionario de 
chilenismos que el diccionario eaateilano trae la locución de- 
vanarse los sesos, ciue si.'jiiifica: «discurrir mucho, darse niui > 
malos ratos pensando.» Con que así, este párrafo está de mas 
en su obra. 

Páj. 191. Día por medio. 

La locución dia por niedio se quicfe que la sustitiiyamus 
por %iii dia si i otro nó, por uno de hueco o cada tercer 
dia, porque en España so dice de esta suerte. Mas claro i 
sin rodeos es: dia por medio, que ([uiero decir: que liai en 
medio un (Ha que no se toma en cuenta: esto no se discute. 

Páj. 192. Dilatarse. 

Salva no trae este verbo como pnmominal, pero si la So- 
ciedad Literaria en el s'jiilido de rclardarse, aplazarse, es- 
tenderse, aumenlar df: i^olamcn, estenderse largamente en 
un discurso; pei'O [jeiisamos como ol señor Kodi'iguez que no 
puede aplicarse esle verlio a la rlemora de im criado. 

Como acti-vo, dilatar, .'^i^mifica diferir, aplazar, retardar 
el ctiniplimiento de un deocr, In cjecwAon de alguna eosa; 
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pero como reflejo creemos también que es mal dicho en la 
acepción de *que se trata. 

Páj. 193. Disparar.^ 

Significando este verbo tomar soleta, apretar los talones, 
es provincialismo americano que aparece en los diccionarios 
de Salva i Literatos; ¿porqué, entonces, «los ladrones dis- 
pararon saltando la tapia» es calificado de chilenismo de 
tomo i lomo? 



(j/í^^^^^/ Páj. 194. Disparejo, desparejo. 




El diccionario de Salva dice (ui la voz Parejo', «lo que 
es igual o semejante a alguna co.siu> i en la voz Disparidad 
se lee; «desemejanza desigualdad, diferencia de imas voces 
con otras.» Por esta razón disparejo, aunque no salga en 
los diccionarios, está bien empleado por un terreno desigual. 
Desparejo no es castellano. 



\/i^^Í^3y) Páj. 194. Distraído. 



El señor Rodriguez se contenta con citar el siguiente tro- 
zo de la Academia para condenar el uso de esta dicción sig- 
nificando una persona que no fija su atención en lo que se 
está tratando: 

«Distraido no es el que fija poco la atención en las cosas 
que hace o dice; sino «el entregado a la vida licenciosa i de- 
sordenada» (Dice, de la Acad.) 

Con perdón del respetable Cu( rpo i del señor Salva, que 
dice lo mismo, nos permitimos responder a ambas autoridades 
que el uso moderno de disíra^' U) es precisamente el que 
ellos condenan i su acepción de disipado es secundaria en los 
diccionarios de Literatos i de iJominguez, quienes están 
acordes en definir el vocablo: «El que padece distracción, 
que adolece del defecto de no fijar bien la atención en lo que 
se está tratando.» I en seguida «Disipado, entregado a la 
vida licenciosa» 
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«Doña Inés. Estaba tan distraída! .. . 
Pero una vez advertida 
Yo lo sabré precaver.» 

(Martínez de la Rosa.) 

{El español en Veneeia,) 

»Isabel — (Leyendo) 

«Dos pañuelos de batista. 
Enaguas, uno» — Es mi lista 
De la lavandera ! Sí. 
Por alguna distracción 
Aquí la hube de dejar.» 

• (Bretón. El poeta i la beneficiada,) 



Páj. 195. Dominguejo, a. 

«Talvez este dominguejo no es otro que el dominguillo, 
cuyas señas da la Academia.» dice el señor Rodríguez i da 
la definición del muñeco llamado dominguillo. Quite - el 
talvez i no tenga duda, pues Salva dice: Véase Domin- 
guillo» en la voz Dominguejo. 



Páj. 196. Donde. 

En el sentido de a casa de i que equivale al chez francés, 
al home inglés i al apud latino, es muí usado en- América 
i a veces en España; verdad es que no es castizo, pero presta 
buenos servicios a la lengua .i es lástima que no lo hayan 
acc;)tado ni los diccionarios ni los clásicos hasta ahora. 

No teniendo en castellano ningún equivalente exacto a 
nuestros vocablos donde i lo de, los americanos hemos su- 
plido la falta con ellos. 

Páj. 198. Dragonear. 

Asegura el señor Rodríguez que no es castellano; sinem- 
bargo encontramos este verbo en el diccionario de Literatos, 
sobre el que dice lo siguiente: «Dragonear: tener modales 
de dragón, portarse como dragón, militarmente, con dureza, 
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despotismo. 1 1 Mil. ant. Deserapeflár las 'obligaciones del su- 
perior inmediato, como el w)l(liiilo ([uc hace de cabo o éste 
de sárjenlo etc. » De manera, piios, que la locución chilena 
«dragonea para ministro» qniei-e ileeir, según la definición 



I 



anterior, «que el pretendiente a niini 
i despotismo para lialagar al Gobi 



3 porta con dureza 
1 su fachenda;» 



í^^^ 



en el sentido de ser re/wrio un ammai pai-a seguir adelan- 
te, ! es V'Z común a todos los americanos i necesaria al idio- 
ma. Haronear, que es !■; española, puede quedarse en la 
Península, que no la emiii 'icemos pol- no ser lío uso comente 
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términos: llegar a la cima. I suiíonieinio que no existiera, 
se habría formado por (Icrivaciüti, lo que es permitido, como 
en otras partes de esta obra lo veremos i, (lo que es mas raro), 
en pleno acuei-do con ol señor liodriguoií. 

Paj. 200, Engorda, ero. 

El diccionario de Literatos solo trae engoMador i en su 
segunda acepción dice: «el que liaco engortlar». 

Aceptaríamos a cngoráador, aplicado al hacendado dueño 
de la engorda, i engordero [lara el que habitualmente se 
ocupa de comprar animales flacos i venderlos después, ga- 
nando la diferencia de precio. 

Páj. 206. En mangas de camisa^ 

•«Decimos en Chile en vez de en cuerpo de camisa, que 
es como lo traen los diccionariof:: esto es andando sin chale- 
co; que si se habla de quien lo lleva está bien «en mangas 
de camisa». (Dice, de chil). 

— ¿Cuál es la razón do una diferencia tan peregrina? El 
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Elisa, (con sobresalto) 

I en los dias de trabajo 
¿Qué usaba usted? 

Don Frutos. — Aunque charra, 

Una peluda zamarra 
Cuando hace frió me encajo 
I en verano, amada Elisa, 
Chaquetilla de mahon; 
Mas si aprieta la estación 
Ando en mangas de camisa» 

(Bretón. El pelo de la dehesa) 

Hojeemos nuestro diccionario de Literatos: 

«En cuerpo de camisa: Vestido únicamente^ de medio 
cuerpo abajo i de ahí arriba con solo la camisa». 

«En ma7igas de camisa: «Con el pantalón i la camisa sin 
acabar de vestirse». 

No vemos absolutamente la diferencia que señala el señor 
Rodríguez, por mas que deseamos encontrarla para correjir 
a nuestros paisanos el error tan jeneral que cometen, que 
hasta a España ha llegado ya, según vemos en Villergas, 
Bretón i en el diccionario que tenemos a la vista. 

Páj. 206. Enrollar., 

Bien puede no traerlo la Academia: no quiere esto decir 
que no exista, pues recurriendo ,a la Sociedad Literaria en- 
contramos lo siguiente: «Enrollar: Envolver una cosa dentro 
de otra o al rededor de sí misma, en los términos de hacer 
un rollo ó cosa equivalente». También aparece como prono- 
minal. 

Veamos ahora Arrollar: Rollar, dice el mismo diccionario: 
«enrollar, revolver i envolver una cosa en sí misma». 

Por consiguiente puede suprimirse el párrafo del Diccio- 
nario de chilenismos por inútil. 

Páj. 208. Epígrafe^ 

Sin negar que epígrafe significa el resumen que precede 
a un capítulo, párrafo o discursó i también la sentencia que 
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isuelec poner los autores a la cabeza de un escrito, tiene esta 
dicción el significado de titulo que le ha dado el señor 
Amunátegui en el juicio crítico de don Eusebio Lillo. 

Leemos en el diccionario de Literatos: «Epigi^afe: (Por 
estension). Titulo, rótulo, lema, inscripción». 
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Páj. 212. Estero. 

Llamamos así a los rios que corren solo cuando llueve i 
no se forman por el derretimiento de las nieves. 

El ^5í^ro español os brazo de mar que sale, de un rio i 
que participa del flujo i reflujo del mar. 

A lo que nosotros llamamos estero, los españoles llaman 
riachuelo o arroyo. 

Riachuelo significa: «rio pequeño i de poco caudal» i no 
corresponde a la idea del estero chileno: el Mapocho es un 
riachuelo i no es estero. 

Arroyo es, según el diccionario de la lengua: «Porción o 
caudal de agua no mui abundante, que corre por una madre 
con curso ditr adero o casi permanente,» Esta es la pala- 
bra equivalente a nuestro estero. 

Páj. 213. Estirar.^ 

No vacilamos en decir que este párrafo es enteramente 
inútil en la obra del señor Rodríguez: primero dice que es 
un provincialismo arjentino, lo estiraron, por «lo mataron.» 
Con provincialismos tan nimios i caprichosos se podría llenar 
un volumen. ¿ Porqué no puso también este otro: «le toca- 
ron el violin ?» 

En seguida dice que hai una locución vulgar chilena es- 
tirar las patas, que equivale a morir. Debia, entonces, 
haber puesto: «entregó la jeta al Creador, mandarse mu- 
dar o cambiar para el otro mundo, entregó el rosquete, 
tardó la esquina'} tantas otras de esta calaña, que no valen 
un comino. 

Páj. 213. Etiqueta. 

Tiene sobrada razón el señor Rodríguez en condenar éste 
galicismo tonto, que se está propagando en Chile, que 
ha. llegado hasta el seno de la representación nacional, pero 
que felizmente el señor Matta consiguió que no se le diese 
carta de naturaleza en los documentos oficiales, pues en la 
discusión del proyecto de marcas de fábrica i de comercio 
sostuvo la voz rótulo hasta obtener lo que deseaba. 





Páj. 214. Expres o^ 

Respecto a la ortografía de esta palabfa i de otras en que 
la X figura antes de consonante, diremos que el iiSo moder- 
no es sustituirla por s en aquellas dicciones en que no pue- 
dan confundirse en su pronunciación, porque tengan diverso 
significado. El señor Bello en sus Principios de Ortolojía i 
Métrica, despses de vacilar mucho por el peligro de esta 
práctica, dice: «Mas en algunas voces ha prevalecido la arti- 
culación simple s, como en sesto, pretesto, estraño, eslrartr 
jero, estremo, estremidad, eatremoso; vocablos en que creo 
no se podría pronunciar la íp ds su orijen sin recalca- 
miento.» 

El señor Suarez en su Prontuario de Ortografía práctica 
dice lo siguiente hablando de la x: «Sustituida por la í antes 
de consonante, solo se escriben con x unas pocas palabras 
unívocas que pudieran confundirse, como expiar (purificar) 
con espiar (obsen^ar), expectación (esperanza) con espectacion 
fmirada), textOy coyüexlo (sustantivos), con testo, contesto 



Expreso no tiene con quien confundirse i creemos que 
debemos escribirlo con s, siguiendo la práctica jeneral mo- 
derna, lo mismo la dicción extralimüar, que sigue de ésta 
en' el Diccionario del señor Rodríguez. En el mismo caso se 
hallan exposición, expediente i tantas otras, que algunas 
imprentas chilenas las escriben con x contra la costumbre 
jeneralmente establecida. 

El señor Rodrigupz dice que espreso es tomado del inglés, 
con cuyo vocablo «indicamos la casa de comercio que se 
ocupa en trasportar encomiendas i equipajes; ya es el tren 
que hace un viaje con mas rapidez quo los ordinarios, en 
cuyo caso se usa como adjetivo». 

¿Porqué es tomado del inglés espreso, i nó de la fuente 
pura de Castilla? 

Abramos el diccionario: «Espreso: Especie de propio o 
correo eatraordinario despachado con alguna noticia, con 
algún aviso particular i por lo común bastante urjente». 
Sarán, si se quiere, dos nuevas acepciones, que cuadra" per- 
fectamente al espreso, cuya definición trae el diccionario. 
El tren es el propio enviado con urjencia; es el correo; con- 



tenemos en castellano las voces espreso i espresamenie, que 
significan a 'propósito, de intento, esclusicamenie para, sin 
otro objeto etc., i no hemos necesitado ' pedirlas prestadi:^ 
al, inglés. 

Páj 214. EXTRALIMITAR. 

Este verlio no aparece en los diccionarios no sabemos 
por qué; pero es lo cierto que es usado en ambos mundos por 
mili buenos escritores. Continuamente vemos en periódicos, 
obras españolas i de varios estados de América. «Eljuezha 
estralimitado siis facultades» i no podria decirse mejor de 
otra manera, 

¡ Quién no dice estraíimitar por salir de los limites ! Si no 
salo en el diccionario se lo forma i san se acabó: tenemos a 
extra i tenemos a liinitm-, j qui' mas se quiere ? I por último, 
el uso de todos los países que hablan castellano. 



Páj. 216. Ferrocarril urbano. 

Lo diclio en la Introducción de estos Reparos nos ahorra 
el trabajo de ocupamos otra \ez de este pretendido chile- 
nismo. 

Páj. 216. Filo ( Tirar ü.\)- 

Existe la locución castellana «dar o darse un filo a la 
lengua,* que significa «murmurar, maldecir, hablar mal,» 
por lo que no tiene nada de estraño que digamos tirarse ttn 
/lio con alguien por trabar pendencia o disputa acalorada. 

Hy 217. Fieme (de) 

Ademas de significar esta ospresion adverbial ,con solidez, 
significa también «enérjico, resuelto, decidido, con fuerza» i 
la interjección ¡ firme ! «para alentar a alguno, hacer que se 
mantenga en su puesto, que no titubee i tenga carácter, siga 
adelante en lo comenzado,» por cuya razón dice mui bien el 
el poeta de poncho Guajardo en el ejemplo que aduce el 
señor Rodrignez: 

«Si estoi refiriendo un verso 
Se páni el' tonto de fimie 
A tacliarme i a decirnip 
Que es fa.lso lo que converso.» (GüAJARDO) 

—«.Vaya, vaya mi amo. Está visto que los amores propios 
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de aquí son raui duros i no se resienten a dos por tres, aunque 
les den 4e firme. Lafuente, ( Viajes de ¡Yai Jerundio.) 

Páj. 217. Flotar.. 

Nada dice el señor Barart que sea galiciümo flotar por 
ondear. En el diccionario de Literatos, en la -^ozMim^r 
hai esta acepción: «Se usa tauíbien en el sentido nguraclo, 
especialmente en poesía por ondear o cosa análoga.» 

Piíj. 218. Fomento^ 

— «Tenemos por un provincialismo, no solo'cliUeno, sino liis- 
pano-americano el uso de fomento para significar el remedio 
que consiste en poner a los enfermos paños empapados en 
algún cocimiento.» (Dice, de cliil). 

— Pues, hace muí mal en tenorio por tal, señor Rodrí- 
guez, porque el diccionario de la lengua dice: Fojiesto. 
Véase FomeTilacion.» I leyendo Fomcniucinn vemos lo 
siguiente: «(Méd.) La aplicación do sustancias calientes 
para llamai' a conser\'ar el calor, ibrtifipar una parte del 
cuerpo, calmar el dolor i otros fines análogos.» 

1 suponiendo que el diccionario no trajese mas que la voz 
Fomentar, que significa dar calor, esto bastaría pava que 
estuviera bien dicho poner un fotnenlo a un onlermo, 

«Nuestros lectores tienen lo bastante con saber que el fo~ 
merUo es un medicamento liquido que se aplica a las partes 
esternas de nuestro cuerpo por medio de lienzos, esponjas 
bayetas o franelas.» 

(Mellado. Eneielopedia. Voz Fomentación). 

El señor Mellado es español i mal podría emplear pro- 
vincialismos americanos, piidiendo espresarse con voctiblos 
de la Península. 



trigo inachaca'io i no tenga escrúpulo nuestro distinguido li- 
terato en usar el sustantivo en la misma acepción del véri)o; 
se omite quizá en el diccionario por olvido í no es posible 
exijir que una ohi~A de esta clase contenga todas las voces 
de la lengua. 

Páj. 220. Fregar, ado, a, zox. 

— ¿ Valia )a pena de ocuparse de dicciones tan vulgares 
como éstas, proscritas por si solas del lenguaje culto? Pues 
se les dá en la obra {leí señor Rodríguez unas dos pajinas: 
trabajo perdido. Los espaííoles deben usarlas como nosotros 
en el mismo sentido de amolar; pero es probable que no 
las hayan creido dignas de figurar en sus diccionarios, c:)mo ' 
lian tenido a bien escluir aquella enérjica interjección, bastante 
grosera, de un uso frecuento entre ellos. 

Páj. 223. Fresco, a, cra. 

Todas son palabras castellanas por «una persona desen- 
, vuelta o descocada.» 

Abramos el diccionario castellano: o Frescura: Desem- 
barazo, desenfado, especie de descoco o atrevimiento i osa- 
día etc. V. g. debiéndome dinero todavía ka tenido la 
frescura de pedirme mas; ¿pues no ha ceñido diciénr 
dome pestes con la mayor fi-cseura ? » 

En la voz Fresco Iiai la locución siguiente: « Quedarse 
alguno tan fresco: no sentir uno lo que se le dice por pican- 
te i ofensivo que sea; o decir él mismo cosas singulares con 
la mayor gravedad, seriedad, formalidad, sin xlarse por en- 
tendido del efecto que produzcan o puedan pi-oducir.» 

Hasta aquí el diccionario de Literatos: veamos aiiora a 
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Salva: «Fresco: Sereno, que no se inmuta en los peligros i 
contradicciones. Se usa mas comvmmente con los verbos ser, 
estar o quedarse. » 

El mismo diccionario da otra acepción sinónima de Fres- 
cura i en esta voz leemos lo siguiente: « Chanza, dicho pi- 
cante, respuesta fuera de propósito; i así se dice;; me res- 
pondió una frescura. » 

Páj. 224.. Fulminante. 

El dtídalito de cobre, que revestido de pólvora fulminante, 
comunica fuego al caílon de las escopetas, fusiles o armas 
semejantes, se lUma pistón está bien: ¿ qué razón hai para 
rechazar a fiilmiiianle sustantivo, teniendo a fulminante 
adjetivo. Esté os «un epitPto dado a los cuerpos, que so- 
metidos a la acción del cilor, a la percucion, compresión, 
roce etc., producen una detonación mas o menos fuerte a 
causa de la rapide? con que se desarrolla la electricidad o 
con que una parto de los principios de im cuerpo se despren- 
de i produce aquel lenomeiio » 

Cumple el pislon con toe' is estas condiciones? Parece que 
si; pues entonces, tendremos pislon i faüniím'iiíc para re- 
presentar el inigmo objeto tanto mejor. 

Páj. 226. FCXD1U.0S, ldo, a. 

La palabra fondillos que el señor Rodriguc-z señala para ' 
reemplazar a la chilena fundillos no la encontramos en 
ningún diccionario; ignoramos la fuente en que la ha bebido. 
Inútil es aiíodtr que nuestro vocablo fundillos no existe en 
castellano. 

Páj. 227. Flstax o jl'&tax. 

Bajo la primera fonna es peruanismo, i en Cbile apenas se 
usa por enaguas. Lo que si se dice por una enagua de lana 
es refajo, palabra castiza como saya corta esterior. 

Jusian es un disparato empleado por laii corto número de 
personas, que no merecia la molestia de liaberso ocupado 
de él. 
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Si. 2S9. Galpok. 
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Vocablo americano importante i que no debemos avergon- 
zarnos de usarlo cada v;ez que sea preciso, como muchos otros 
como él, que enriquecen la lengua. Si el señor Salva hubie- 
se teniáo noticia de su existencia ya le liabria dado una 
buena colocación en su diccionario, pues a juzgar por lo que 
dice en su prólogo, lia tenido esto caballero gran deseo de 
reunir el mayor número de voces procedentes de América, 
que le fuese posible obtener. Con este motivo se espresa er) 
estos términos: «Entre las dicciones olvidadas por la Aca- 
demia en su diccionario, debieron llamar mi particular aten- 
ción, desde que mo propuse adicionarlo, las peculiares de 
América, porque se hacia mas notable la sinrazón de escluir- 
las, en una oljra destinada principalmente a ella; í aun podía 
tachárseme A:i ingrato, si no aprovecliaba esta coyuntura de 
corresponder a la singular preferencia con que lia acojido 
cuantos libros he publicado. Con este designio escribí muchos 
años hace a varias personas para ir reuniendo los provincia- 
lismos de las comarcas principales del Nuevo Mundo; pero 
no saqué otro fruto que recibir de mi amigo don Manuel Ac- 
drade, catedrático de anatomía en J^Iéjico, una lista de varias 
voces mejicanas, entre las que liai algunas de las niouciona- 
das por Alcedo. Otra poco mas numerosa acompaño al misTno 
tiempo i la juzgué de igual clase por venir de su mano; pero 
no tardé en advertir qu^ sus voces perteiíecian todas a la 
América del Sur. Estaban ya impresos los seis pliegos pri- ' 
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meros i no ha habido mas remedio que sacar en la Fe de 
Ci-i-alas i errores los de esta clase que he advertido». 

Entra en seguida el sefior Salva a esplicar como obtuvo 
las diferentes \'ocos ainerícauaa í añade que no desmayo por 
haber obtenido tan pocas i concluye diciendo: «Aprovecho 



T^rocede gorro frijio dcí ninguna República americana. Es 
raui castizo i todas las naciones hacen a este gorro el emble- 
ma de la Libertad política. La Academia no conoce los gorras 
frijios, porque sus rancias ideas monárquicas la obligan a 
mirar con horror todo lo que liuele a republicanismo. Pre- 
gunte el sefíor Rodrignez si la Espafla moderna sabe lo que 
significa este gorro i se lo contestaní que tan bien como nos- 
otros. 

Páj. 232. Gradas. 

Hai ocasiones en quo el autor del diccionario que analiza- 
mos está mas escrupuloso que un fraile capuchino. Léase, si 
nó se nos cree bajo nuestra palabra, lo que dice para conde- 
nar la voz Gradas: , 

«Las de los templos, como la Catedral, Santo Domingo, San 
Ignacio, etc., debieran llamarse alriosf (Dice, de fhil.) 

Abra el primer diccionai'io que se le presento i le dirá; 
•¡.Gradas. Conjunto de escalones avtisticamontc colocados 
unos sobi;e otms, que suele haber delante del pórtico de al- 
gunos edificios gi-andos i majos tuo.sos i en otros lugares,» 

«El atrio, dice el Catecismo de Perseverancia hablando 
de las antiguas iglesias, era un patio cuadrado que no tenia 
mas techo que el ciclo; ni otras luces que los astros i los 
rayos del sol, a fin de que cuantos entrasen pudiesen contem- 
plar a su placer la hermosura del cielo i pri'pararse por me- 
dio de la adoración del Dios de la naturaleza, a la adoración 
del Dios redentor. En mtídio del atrio manaba una fuente, 
símbolo de la purificación i en ella lavábanse todos las manos 
i el rostro antes de pasar adelante.» 

Atrio, a mas de ser un patio, como lo describe el abate 
Gaume, es un pórtico; atrio supone columnas esteriores como 
la Magdalena de París, por ejemplo, cuyo esterior no llama- 
riamos gradas sino álrio: pero nuestras iglesias no son así. i 
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están edificadas sobre gradas: están, en fin, con graderías al 
esterior. 

«1 habiendo ido el sacristán, Cortai^o le siguió i le alcanzó 
en IdiS^gradas, etc.» 

(Cervantes, Rinconete i Corriadülo)^ 

«Xeniz i otros moriscos. Vamos al punto, vamos.» 
«( Encamhianse con el mayor silencio hacia la puerta 
principal de la iglesia, ínterin que el canto continúa cada 
vez mas suave i apacible. Cuando se hallen reunidos 
ante la puerta i en las gradas. Aben Farax se vuelve a 
ellos i les señala elicielo con su sable, etc.),» 

(Martínez de la Rosa. AbenHumeya), 



Páj. 232. Grano. 

«Grano, (i también picada) llama el vulgo a la pústula o 
carbunclo maligno,» — (Dice, de chil.) 

No sabemos si le parecen bien o mal al señor Rodriguez 
estos nombres, pero si cree que solo los usa el vulgo está en 
un error: las dos voces son de uso jeneral, (aunque nó el 
científico), i ambas espresan tanto o mas que pústula o car- 
bunclo la aparición del terrible virus. Si vulgo está tomado 
aquí por la multitud que es lega en la ciencia médica no te- 
nemos observación que hacer al párrafo en cuestión. 

Páj. 233. Gros. 

Estamos en perfecto acuerdo con el ilustrado publicista en 
preferir nuestro gy'os al grodetur i gró de España i celebra- 
mos que abandone siquiera por un momento la estrictez tan 
marcada que se nota por lo jeneraFen su laborioso trabajo. 

Páj. 240. Guasca, azo. 

Concluiremos nuestras observaciones de la letra G en 
guasca, para decir que su uso es tan jeneral, que ya se han 
desterrado casi por completo las voces españolas sinónimas 
de ellas, dándoles nosotros significaciones diversas. A látigo 



uui-ti ue acej'o con uuccmjs para pasiir ios ueuos i aiiiuEír con 
el puño cerrado. » Disciplina es un tejido dt! cordeles con 
varios ramales, formando on solo cuerpo; se usa en los colejios 
como castigo' corporal para pegar los guaníes; en los claus- 
tros i casas de ejercicios para macerar la carne. I por último, 
zurriago, apenas se emplea en alguna novela u otro escrito, 
pero nunca en la conversación. 

En vista de todas estas rabiones estaraos tentados por que- 
darnos con nuestra jyiíascíí i nuestro chicóle i no servirnos de 
las demás para^estq| casos. 



Aunque habríamos deseado conservar en todas las palabras 
americanas que principian por /i-íta su ortografía orijmal, es- 
tamos de acuerdo con el señor Salva i con el señor Rodríguez 
en que os mejor escribirlas con g. Dice el primero: «Hua. 
Aunque algunos escriben varias voces ameiicanas con esta 
sílaba al principio, se lia preferido reunirías todas en \s.gtia, 
siguiendo el sistema adoptado por la Academia.» Las i'azones 
que da el señor Rodríguez en su Prólogo son también mui 
satisfactorias i escribiremos con él /íMe, /iwi, en vez de ^e, 
güi, i gua en vez de hua. 

Ll señor Suarez en so Ortografía práctica dice en una 
nota; « La Facultad de Humanidades lia acordado se escriba 
h antes del diptonto tie en los nombres propios do oríjen 
chileno: Alhué, Alicahue, Chanqumhue, Dalcahiie, 'Gua- 
carhue, Llanquihue, Doñihuc, lo que refuerza las razones 
de los dos primeros. Aunque el señor Suarez nada dice sobre 
si debe escribirse gíta o liua, creemos que será como no- 
líotros, por la primera forma. 
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Páj. 247. Habiloso, 
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Creemos también, como el señor Rodríguez, que el habilo^ 
so chileno es el mismo habilidoso andaluz: ninguno apa- 
rece en los diccionarios; pero es indudable que liai diferencia 
notable con hábil." éste supone una persona sabia, de pre- 
claro talento, perspicaz, idónea para llevar a cabo alguna 
empresa, diestra en alguna profesión o industria. El JiabilO' 
so es el niño en que so descubren algunos destellos de inte- 
lijencia, travieso, despierto; es aquel de quien sus padres o 
personas de la familia cuentan varios dichos, que por su poca 
edad tienen algo o mucho de gracia o manifiesta también 
precoz talento; otras, por el contrario, suele ser una cosa 
corriente, i no pocas ocasiones sucede que es una necedad de 
grueso calibre o algún estropicio que hace algún Jedeon o 
Bertoldo. También se aplica irónicamente ¡ qué habiloso ! 
por algún dicho o hecho de algui;i guagualón, que sale con 
alguna verdad de Pero Grullo o alguno de esos estropicios 
que acabamos de señalar. 

> 

Páj. 247. lUcER. 

1.° Hacer daño. Vacilábamos" como el autor del Dicciona- 
rio de chilenismos si la frase hacer daño era o nó chilenis- 
mo; pero consultando el diccionario de Salva en las voces 
Maleficio i Maléfico vemos que es castizo. « Maleficio: El 
daño que se cree equivocadamente hecho de hechicerías i 
supersticiones i el hecho de que se cree que se valen para 
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hacer este daño. » <tMaléfico, ca: El que perjudica í Aace 
daño a otro con muleficios. 

Después de este acápite dedicado a la primera locución 
de hacer, consultamos la voz ojear en el Rodríguez i no- 
tamos que es allí corrcjida por la voz aojar, que aunque de 
buena estirpe, sin disputa, no lo es menos ojear, pues a ¿sta 
g1 Diccionario do Literatos la hace sinónina de aquella", i se 
comprende que asi sea, porque procede de ojo: luego no es 
voz rotuna, como dice nuestro culto escritor, sino también 
goduna. 

2.° Hacer dejación. Dejación significa según el diccio- 
nario abandono, dimisión, renuncia, por cuya mzon cree- 
mos castiza la frase; !iacs>' dejación, i que el diccionario 
debe agregarle el sentido de pei'cza, neglijencia, que se le 
da en la voz dejadez i dejado: atribuimos la falta puramen- 
te a olvido, (o para emplear de una vez la voz que nos ocupa). 



Páj. 2581 Hüiriidil' 
No nos esplicamos porqué, siendo la palabra arancán» 
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pronominal. Es ailenias mui repetida eotrc los novelistas la 
frase se inyectaron sus párpados de sangre, etc., para es- 
presar la cólera, la indignación frenética apoderándose de' un 
sujeto: en cu3'0 caso equivale ¡i: «llenarse de, bañarse en, 
cufrrirsc o Ceñirse etc.; iicro i)ar(;c"0 bastante violento, aun 
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Páj. 269. Jente. 



En 'leste -párrafo se censura el uso dejejiúe en dos signifi- 
cados nuevos, peculiares de nuestro pais. En el primero em- 
pleándolo por antonomasia por las personas de calidad v. g. 
«a los palcos del teatro Municipal solo va la jen¿e.f> En el 
segundo se condena el nombre déjente para un pan especial 
a q'ue se ha dado este nombre. 

Respecto al primero opinamos como el ilustrado publicista, 
que no solo es chilenismo, sino un chilenismo egoista, aristo- 
crático e intolerable bajo cualquier aspecto que se le mire. 

Por lo que hace kX pan de la Jente, (escribimos con ma- 
yúscula), diréníos que no es precisamente xm chilenismo; no 
se llama así porque sea para la aristocracia el amasijo de esa 
clase de pan, sino que el panadero necesita dar un nombre 
cualquiera a esa nueva especie de pan, para distinguirlo del 
llamado francés, del blanco, del de moño, de cerveza, etc., 
i lo bautizó de esta manera, como hemos llamado cÓ7ido7^ a 
la moneda de diez pesos, como quien dice Despacho del Re- 
loj, Tíemla de la Abeja, El Palacio de Cristal, etc., nom- 
bx-es propios, en fin, en que no hai manera peculiar de hablar 
que sea digna de notarse gramaticalmente. Todo esto es 
mui corriente i no puede ser censurado. 

Páj. 269. Jinetear. 

Si jinetear, provincialismo mejicano, significa domar los 
caballos cerriles, nada encontramos de censurable el que se 
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Páj. 274. Largar. 

Dico lo siguiente el Diccionario del señor Rodríguez sobre 
largar, que considera como chilenismo en el caso que exhibe: 

«Por mas que una de las acepciones castizas de este verbo 
sea soltar, dejar libre, tenemos por cliílenismo e^l uso que 
de él hacen nuestros guasos, dando a entender qué el jinete 
emprende la carrera aguijoneando i azotando a su caballo». 

«La hacia un ovillo (a una yegua) 
I al largarla llano abajo 
Sobre la tiisa tendido 
Era lo mismo que un rayo, 
No se le via el poloillo». 

(Huérfano). (Dice, de Chil). 

Nada encontramos en esta estrofa en que se diga que el 
jinete va aguijoneando i azotando la yegua; la hacia un 
ocillo, signilicará revolyorla con las riendas en las encruci- 
jadas del camino, dirijirla levantándola i bajándola, según lo 
renuipran las circunstancias del viaie: itero no ouiero decir 
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Páj. 276. Lavatorio. 

Salva trae a lavabo solo en el significado litúrjico; la 
Sociedad Literaria i también Dominguez agregan la acep- 
ción de un estuche con útiles de lavatorio. Ningún dicciona- 
rio de los que hemos consultado da a lavabo el significado de ' 
nuestros lavatorios, como los madrileños; pero en cambio la 
Sociedad Litei^aria dice en una de las acepciones de la voz 
Lavatorio: «Véase Laoama'nos^, por cuya razón debemos 
sentirnos del vocablo sin ningún escrúpulo, apesar de ser, 
segim la definición del diccionario, un depósito de agua con, 
caño, llave i pila i el nuestro un mueble en que se colo- 
can los útiles para lavarse. 

Páj. 278. Lengüista. 

En los diccionarios de Rodriguez i Barart leemos que hai 
personas que dicen lengüista, i a la verdad hai buenos escri- 
tores que lo emplean; pero lo jeneral i como lo trae la So- 
ciedad Literaria es lingüista, como también se llama Zm- 
güisiica e\ Q^iuáio de las lenguas consideradas en sus rela- 
ciones jenéricamente mutuas. Salva dice lengüetero^ lo que 
para nosotros seria el que vende lengüetas o sea cuchillo de 
librero para cortar el papel; es, ademas, rechazante la termi- 
nación para el caso de que se trata. Estamos ciertos que a 
ninguno de nuestros eminentes lexigrafos les agradaría que 
los llamasen eminentes lengüeteros. El señor Gormaz quiere 
que se diga lengüeteo, i con mucha razón alega el señor 
Rodriguez que esta voz no existe i que ignora de dónde ha 
podido haberla el autor de las Correcciones Lexígráficas. 
¿ Querria el señor Gormaz que se le diese ese calificativo ? 
Parece que nó, porq^ie ya se nos figura verlo vendiendo len- 
guas en alguna reeditó. De la única manera que nos csplica-. 
mos el tal lengüero del señor Gormaz es por algún capricho 
de los cajistas; quizá escribió siguiendo a Salva, lengüetero, 
i quitada la silaba te quedó lengüero. Así nos ha pasado a 
nosotros en la Introducción de estos Reparos, que el Pro- 
greso de la Serena nos hizo decir jueves donde escribimos 
juezes, i en las diversas reproducciones con que nos ha favo- 
recido la prensa, esceptuando la Semana de Valparaiso, 
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aparece el mismo yerro, agreganiloel Me,vm'io otros de su 
tiosGcIía, como kilogramo (lonilo escribimoa kilogi-aiM. 
selecta, donde escribimos seneda. 

Páj. 28L LioJiA, KRo, A. 

¡ Vaya si iia cundido en niMstra tierm la tal liona ! ¿Por» 
qué los señores cronistas olvidun jionor en ríiüculo estas pa- 
lajbras tan necias? PonnnJ ctiív.nit) lionon quü dar cuenta <le 
algún bochinche o zalagarda no ilicim Uoi"íia en vez de liomí 
Ya. era tiempo de recuperar ose pobre vocablo echado al 
olvido por nuestros paisanos. 

Fáj. 283. L ÍVIDO. 

En la voz Lióide.z leemos en ol Diccionario ile Literatas: 
«Estado de lo lívido: especin do paíidüz amoratada, espan- 
tosa, fúnebremente glacial, (íúuio la de algunos cadácet^s,* 
de lo que deducimos que os una ¡Htlúles cadavérica, sin 
dejar de ser por lo jeneral aiiwrolada o cdi-dom. Si alguna 
persona con un gran susto toma luí color cadavérico, que se 
asemeje a la lioidez, no teiiomos dificultad en creer que está 
bien dicho; pero si lo tomamos coino sinónimo de pálido 
está mal diclio, porque no toda palidez es cadavérica. 

Páj. 283 Lo DE. 

Hemos dicho en el párrafo dedicado a Donde, que en la ■ 
lengua castellana falta un equivalente exacto al diez fran- 
cés, al home inglés i al apud latino, i que donde lo suple 
enel'uso familiar entre nosotros. Otro tanto sucede con la 
locución lo de, que es un equivalente mas exacto i en cují 
locución hallamos un motivo fundado para usarla. Opinamos 
quo este lo de encierra la idea de lo que pertenece a al- 
guien o que es de fulano o zutano. Asi se dice « vengo de 
lo de mi compadre;» «\oi a, lo de Samuel,» según el sen- 
tido. 

Tampoco hallamos mui desacertado el modo de espresarse 
de loa guasos al decir: « fui enta Samuel, » que no es pre- 
posición chilena, como cree el señor Rodríguez, sino cas- 
tellana, aunque anticuada, i lo que es mas, académica. Es 
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preposición, no adverbio de lugar, como dice la Sociedad de 
Literatos conijiendo con justicia al respetable Cuerpo Aca- 
démico, i después de copiar íntegra la definición de la 
Academia hace !a corrección « Enta: adv. de lugar antic. 
Hacia, para, con, (Acad.) « Enta era una preposición i no 
un adverbio. » 

Todo esto prueba que faltando en castellano un equiva- 
lente exacto al apud, diez i home, que ías tres lenguas 
antedichas reconocen como preposiciones necesarias, los mo- 
dernos castellanos han hecho niui mal en convertir en 
arcaismo a enta, la única dicción que venia a evitar tos . 
rodeos de que en el dia nos valemos para espresar la idea 
de ir a casa de alguien, por cuya i'azon los chilenos i her- 
manos hispano-americanos hemos reemplazado por donde i 
los chilenos esclusivamente por lo de o jior lo. En cas es 
otra locución ahticuada, semejante a enia. 

Estamos de acuerdo con el distinguido filólogo tn la indul- 
jencia que debemos manifestar con nuestra útil locución i , 
agregaremos que la prensa incurre en licencias mil veces 
, niayores, como ser los galicismos frecuentes, las lionas, los 
* hace mucho tiempo a que no viene, » manera de espresar- 
se tan bárbara, qiíe se halla tan estendida que hasta los se- 
ñores periodistas la emplean sin fijarse en el desatino que 
cometen. El siguiente trozo de crónica del Ferrocarril 
probará que esta última locución es usada entre nosotros, 
aun por escritores inui conocidos en el mundo de las letras. 

«Los vecinos se quejan de que /lace ya un mes a que no 
tienen la dicha de ver un soldado i menos un carretonero de 
aseo. 

(Ferrocarril del 6 de Agosto do 1875.) 

Esa a está deraas indudablemente. 



Páj. 286. LóiCA^ 

Este hermoso pajariUo que en EspaHa se llama pardillo, 
es lláica, según el señor Gormaz, que sigue a los diccionarios. 
Según el Diccionario de chilenismos es ¡loica. En esta diver- 
jencia optamos por loica, a la chilena, por ser de mas fácil ^ 
pronunciación; seguimos también el nombre jeneralmente' 
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aceptado i el que le da el señor Gay en su Historia Física i 
política de Ghiie. Pardillo no sf usa en Chile, i lo emplea- 
remos rara vez. 

Páj. 287. LoKi>. 
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áe esta manera: «No es- tlifícil f¡ue se tenga por rústico i pa- 
lurdo ;i quien \ise entre las llamadas personas d(( tono la 
castiza locución que fia nioti\o a esta obsen'acion {lo,nar las 
fmce) porque en esas rejiones s\iele tomarse a la itiglesa lui 
hinch. Como a estas cosas se esponcí uno tratando con necios» 
' No faltan chilenos que cambiarían gustosos a Santiago por 
cualquiera aldea de Inglaterra; pero por fortuna son ¡nicos. 
¡A tal estado llega la neeeilail! Se avergüenzan eso» cdraiijó- 
i'os ensupalna de ser cliilenosi hasta de hablaren español 
i su estranjerísmo es tan ridiculo que lüc^-n Vulpí'Cso por 
Valparaíso i aprietan his manihljulas ihas de lo r-'g'ilíir, Íia- 
bianrlo una jerga ¡inglo-ospañola. 

Páj. ^80. Lunes, (hacüh san) 

Este santo do nuestro almanaque chileno o.a cíjnocído oii 
España i en muchos otiiis países pnicticaiueriíe i quizji de 
nombre, por lo monos en nuestríL-; cecinas repúblicas. 

Esta manera de esprosarso en el lenguaje familiar es gra- 
ciosíi i se manitíestamui bien cm eUa la perniciosa coaiumbre 
de fallar los trabajadores el día lunes para euíregai'sc a los 
vicios durante dos dias de la semana. No sabemos si el sefíor 
Ríidrlffuez la aiirueba o la reciíaza: su obm la da a con(x;er 
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Páj. 293. Macurca: 



El dolor que se siente en los muslos i cintura de resultas 
de alguna larga caminata es maculca, i así traen esta voz 
los diccionarios. Macurca /no pertenece a ninguna lengua 
conocida. 

Páj. 293. Maldito. 

He aquí el mas curioso de los chilenismos de la obra del 
señor Rodríguez, el cual es un privilejio esclusivo de las 
monjas i de las beatas para llamar con él al Espíritu Infer- 
nal. ¿ Nadie mas llama así al diablo ? El chispeante autor 
de las Tradiciones peruanas, Don Ricardo Palma, miembro 
ya de la Academia Española, en su artículo «Dónde i cómo 
perdió el diablo su poncho,» da a Satanás esta letanía de tí- 
tulos: cucufOy cochano, maldito (el de las monjas i beatas 
según el autor del «Diccionario»), cornudo, matoco, patu- 
do, rabudo, uñas largas, tinoso, maligno, patón i otros. 

Páj. 294. Malo. 

¡Enhorabuena! Se puede decir el mxilo por el diablo. 
Cervantes lo empleó, i si el padre de la lengua no se hubiera 
servido de él le habría puesto el veto nuestro estricto lexi- 
cógrafo. Mandinga i matoco son voces chilenas con que co- 
nocemos al enemigo del jénero humano i no aparecen en la 
obra del señor Rodríguez. 

Censura como chilena la frase «estar mMo fulano» en ol 
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sentido de gravemente enfermo i dice quo en España sem 
simplemente estar enfermo: pero no olvide nuestro ilustrado 
escritor que el último capítulo del «Injeoioso Hidalgo* lien 
por titulo «De cómo Don Quijote cayó malo \ del testamen- 
to que hizo i su muerte,» por lo que se verá que la grave- 
dad del enfermo no podia ser mayor i por consiguiente 
los chilenos tenemos razón para llamar malo al enfernw 

, Páj. 299. Mandil. 

En España Uamkn mandil a los decafUales o delama- 
les; ■ uiaiüilla i también -inanta a la cubierta quo so pone a 
los caballos antes de colocarles la silla; también las espaín>- 
las se cubren con magníflcas mantillas de encaje en la cabe- 
za i cubren sus cumas con mantas, lo que es una anomalía, 
como la de llamar nosotuos cuadra a,l salón principal, (que 
con justa razón lo ridiculiza el señor liodriguez,) siendo cua- 
dra la caballeriza. 

En Chile nadie se pone mandil sino los caballos i los 
francmasones, pero a los caballos les ponemos tuandiles i 
tapancas. La voz española giuildrapa seria la mas apropia- 
da para las bestias i esto no impide que digamos bien can 
nuestros paisanos mandil. 

Creemos que el seiíor Gonnaz no tiene razón para querer 
que se diga manta por la cubierta del lomo de las caballe- 
fias; ni el señor Rodríguez tampoco para correjir al señor 
Gormaz esta dicción por mantilla. 

Páj. 301. Mano. 

Buena tarea nos hemos dado rastreando ta interminable 
fraseolojia que trae el diccionario castellano en la voz 
Mano para probar al señor Rofbiguez que se puede decir 
«me ha pasado una mano,» por un lance, una aventura; lo 
hemos conseguido, pues hallamos una de sus acepciones en i 
que se lee: «cada una de las veces que se ejecuta o sucede 
alguna cosa.» I esta otra por « reprensión o filípica v. g- ■ 
tn^na mano te espera de tu padre.» 

Hallamos también en el diccionario castellano representa- 
do el número cuatro en mano de una manera mui parecida» 
la de Chile: «Nombre dado entre los tahoneros al número 
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de 34 panecillos considerados como la cuarta parte de una 
fanega de pan.» 

Hace muí bien el seíior Rodríguez, sinembargo en llamar 
la atención sobre esta última acepción de la palabra mano. 
Señalamos solo el Inndamento que ' so ha tenido en Chile 
para decir «tantas manos de nueces, de frutillas.» 



Páj. 302. MANTENCIÓN;, 
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Ma/í(cnC(or. diríamos con mayor placer que manuten- 
ción i onanícnimiento por ser mas correcta la primera dic- 
ción que la segunda i mas usada en Chile que las demás. 

Páj. 304. Maña, ero, a, oso, a. 

La primera acepción de maña, es «destreza, habilidad;» la 
segunda «costumbre perniciosa, resabio maligno», por con- 
siguiente puedo decirse coh propiedad: »rara es la muía cu- 
yana que no tonga ninguna maña,» «caballo mañoso no 
puede ser montado por niños.» 

Mañero sigmfica sagaz, asticto, i no sabemos porqué pue- 
de estar mal dicho «las perdices están maño'as para cazar- 
las,» puesto que tienen la astucia do escapar del que las 
persigue. Sar/acidad significa varias cosas: 1.° «Finura i vi- 
veza de olfato en el perro para rastrear la caza. 2.° «Ins- 
tinto provisor de los animales. 3.° Penetración, discerni- 
I miento, astucia, perspicacia con que se descubre- lo mas 
dificultoso (U) alguna cosa.» I por último es «astucia, maña, 
destreza on saberse manejar.» 

Por estas razones creemos que el señor Salva i el señor 
Rodrigiiez no tienen fundamento para colocar a mañero i 
tuaüoso entro los provincialismos de ninguna parte. 

Páj. 304. Maridak> 

' ¿Quiún ilico. hutridar Qñ Chile \)0V itni)', casar o juntar 
algo? Nadie. Ei ejemplo aducido por el señor Rodríguez 
pn^ccdo de un escritor esiianol para unir la r)recision con la 
purez'f, ¡i) que prueba que en España se cuecen habas a 
calderadas, Cí^no en otra parte lo hemos dicho ya. El señor 
Barart ridiculiza a maridar con sobrada justicia; no nos 






viene f 1 sayu a los chilenos i el párrafo no tiene objato en la 
obra del sefior liodriguez. 
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P¿j. 305. Martillo ^ 

En su acepción de altr^oneda o remate dice el señor líx)- 
ílriguez que no lo traen los diccionarios. En los que él haya 
consultado puede ser; pero nosotros hemos leido en Domin- 
gnez i Sociedad Literaria la siguiente definición, que es la 
misma: «Martillo: Paraje público donde so da salida a jebe- 
ros de comercio, depositados en él por particulares». 



Pdj. 305 Maroma, omear, ero. 

Estos vocablos que se usan en Chile por volaltn i volaíi- 
ñero, proceden de Cuba i no son esclusivos de nuestro pais; 
a maromero lo trae el diccionario en esto sentido. Maroma 
solo aparece en su jenuino significado de cnerda ffruesa de 
cáñamo, esparto, seda, alambre etc.» i otros ajenos al que se 
le da entre nosotros; pero es de suponer que los cubanos , 
digan maroma, tnarom^ar, puesto que dicen marotnei^o, | 



Páj. 'JOT. MashobcAí 

El señor Rodriguez ha leido en los Precursores del señor 
Amunátegui mashorca, pero no vacilamos en decir que 
puede i^er error de imprenta, porque no concebimos que el 
ilustrado i antiguo profesor do literatura i afamado publicis- 
haya cometid') voluntariamente un yerro tiin garrafal, 

Páj. 308. Matancero. 

¡Qué cosa mas lójica que llamar maiancero al que mata 
i-eses ! Las voces españolas jifero, matarife i matackirí 
pueden ser lo castizas que se ' quiera, pero la nuestra es bien 
formada de matanza i un matancero sa ocupa en hacer 
matanza de reses. Quizá el señor Rodríguez piense como 
nosotros. 
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Páj. 309. Maügron o maurox. 

Los que digan maugron o mauroii deben ser menos que 
los abcUeadores, que los hipepacicanas i los inhridadores. 

Con correcciones como éstas podria llenarse un volumen 
mas grande que el diccionario de la Academia o los dos de 
Domínguez, a mas de la pérdida de tiempo en rastrear barba- 
rismos de la laya. 

Páj. 310. Medias, mediero, a. 

Como no somos puristas diremos «dar una tierra en me^ 
dios i también a medias^ como quiere que únicamente se 
diga el señor Rodrigeez. ¿No se dice en compañia^. Porqué 
no ha de ser también en medias ? 

^A medias i mediero se emplean también en España, como 
lo asegura con fundamento el señor Rodriguez; si la manera 
de hacer la compañia no es igual, nada importa que sea tam- 
bién bien dicho d inedias cuando so entra en la sociedad 
poniendo su industria i trabajo personal, como será mediero 
igualmente el hacendado que pone tierras, bueyes e instru- 
mentos de labranza: en una palabra, el capital; llamamos 
sin embargo, medier^o nada mas que al industrial. 

Los españoles, por mas que digan aparceria i aparee)^ \^ \ 
con preferencia a las otras espresiones, no conseguirán que 
en América se popularicen sus vocablos, pues los que em- • 
pleamos, aunque provincialismos aragoneses, dicen mas que 
aparceria i aparcero. 

Páj. 311. MÉDULA. 

El que se acentúe en la e médula, contra la costumbre de 
los clásicos, no hará variar la práctica moderna, pues nadie 
dice tnedúla en el dia, por mas reglas que se aduzcan del 
latín. 

No habia tampoco para qué hacer un chilenismo de eata 
acentuación del vocablo, pues el pecado que señala el es- 
crupuloso autor del «Diccionario» es de todos los paises que 
hablan castellano, inclusa la España misma. 
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IVij. ;!1?. Melga. 

«Es amelga,» lüue liicónicamciile el Diccionario de chile- 
nismüs. Diremos algo mas para hacer Aor el desacierto ijue 
cometemos en llamar niclr/a al sm-co. Mklga, rlico el dic- 
cionario castellano: «entro labradores, m^í/eíf por la tierra 
que Iiai entre surco i surco.» 

"En la voz Amelga: «(Agrie.) La porción do (eiTeno que el 
labrador señala en una haza para esparcir la simiente ccn 
igualdad, buen tino i proporción.» 

El verbo para espresar la operación de surcar el teiTeno' 
es amelf/ar; de masiera que al decir en Chile -melija \wr los 
surcos, decimos en realidad camellón o caballele i nos pa- 
rece iniüspensable que el señor Rodríguez Imbiiií^e hecho 
resaltar la .impropiedad con estos detalles. 

Páj. 312. Mknestici; (Hahkr uk) 

Una pajina perdida para condenar la locución Jiohcr ilc 
menester. En la patria de Cuervo es probable que liaya 
catecismos que en las obras de misi'ricoi'dia (liq'aii «ilar bui?!i 
consejo al que lo Im de mcncslcr;» ¡loro el soñor lioilriguez 
debe conocer los nuestros, qae no han consignado nunca tal 
disparate, sino «al que lo ha menenier.» 

Páj. 314. Metamorfosis^ 

— ¿ También es cliilenismo melainórfosis esdrújulo ? — 
Quiza, deslíe que aparece en lui diccionario de esta clase. 

— Tirso i Bretón dicen 'mcUinior/osiü en I-os ejemplos que 
se aducen para probar nuosiro error. Ellos lo iiccositii- 
ban así para el verso; por oti'.i ¡larie ol diccionario caste- 
llano lo trae de las dos ni,i»enif;, i metunwrfosis es como se 
dice por la jeneraüdarl en anibíis niiuidos. 

«Que habia ouupado a cíonío i cincuenta individuos 
cuando raénos, asi en lo tocanfo a su tnuispm'tií como a •■íU 
^ elaboración i que habia ganado dos mil por ciento de valor 
en todas sViS 1ra;-';i (^'raciones i incl"in(/,f'.'sis:» 

(IsSTKi.'CTOK de LóiVÍres. Ilist. <ie una libra de algodón.) 

«La Pepa era mi;i mujer ordmaria, ijue de naranjera en 
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sus floridos años, habia llegado, por una serie de curiosas 
metamorfosi a ser todo un poder del estado... teatral etc.» 
(Rüiz DE Aguilera. Proverbios ejemplares,) 



Páj. 315. Metiqüero, eria o mitiquería. 

Nunca- hemos oido decir metiqíiero ni metiqueria. sino 
mitiquero i mitiquería^ i ol ejemplo que trae a colacioi;! la 
obra que analizamos está probando que no hai tal metí" 
que7na. 

Páj. 319. Moho, oso, mohosear, orín; herrumbre, 
arrumbarse, amohosarse, oxidarse. 

Vamos por partes. 

Conviene el señor Rodríguez coíi el asentimiento de la 
Academia, en que moho puede significar orin o herrumbre] 
pero conviene de mala gana. No está gracia en casa. 

Luego añade: « Mohoso debiera decirse de lo que está cu- 
bierto de moho. Oxidado, tornado o hen^umbroso de lo 
que está cubierto de orin,-» 

I porqué duda ? Dice el diccionario castellano: <i^Mohoso, 
a: lo que tiene moho o e§tá cubierto de él» ^Herrumbroso, 
sa: Cubierto de herrumbre, tomado de ella o que la cria.» 
«>< To'/jwj'se: Encubrirse alguna cosa de moho u orin.» 

Continúa el señor Rodríguez: « En cuanto a los verbos, 
los que usamos son arrumbarse i amohosarse i ambos son 
bárbaros.» El primero sí, decimos nosotros, pero no así el 
segundo, pues el diccionario de la lengua trae «Amoheció 
¡aienlo o Enmohecimiento» i si amohosarse no sale, se 
forma sin dificultad de mohoso i otros derivados, i)ues no es . 
posible exijir que un diccionario dé cabida a todas las inflec- 
ciones do una misma dicción, pues -esto seria supérfluo i basta 
para el objeto saber algo de gramática. , . ^ 

Continúa el mohoso párrafo diciendo: *< Cubrirse algo de 
uwho se dice a la española mohecer, enmohecer o amohe- 
cer.» Esto será «cubierto de moho;» pero como equivalente 
do esta)' mohoso ¿ porqué seria bárbaro ojnohosarse ? 

Concluye ol largo i enojoso párrafo con estas palabras que 
trascribimos integras: herrumbarse (i nó arrumbarse) es 
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tomar snbor a fiet-rttml/fe, el licor, dulce o comida que m 
prefpara en tieato de cobre u otro metal. «De las eubas sale ' 
ma3 oloroso el vino que de las tinajas; roas en las tinajas w 
se enmohece tanto como en las cubas. (Herrera. Affrícul- 
tttra Jeneral.) Véase ARRUBfBE.> (Dice, de chil.) 

1." error. Escribir herrumbarse en vez de herrvmbrar- 
se. 2.' error. Creer que iten^umbrtvse solo puede significsr 
«tomar sabor a hierro u otro metal, por haberse preparado 
en algún tiesto de esta clase,» cuando se sabe que tiene esta 
otra acepción que da el diccionario: «cubrirse de orín algu- 
na cosa de hierro. Véase Oxidarse.» I 3," error, traer 
un ejemplo en que hablando de herrumbr-e vemos a enr 
mohece sin ser llamado en la cuestión de que se trata, i para 
per lójico el seílor Rodríguez habria tenido que hallar un_ 
ejemplo en que apareciera heti^iinbrece. 

Al verbo mohosear solo lo conocemos en el título del artí- 
culo, pues ni el seílor Rodríguez se ocupó de él mas que ea 
el encabezamiento del pár^^o que nos ocupa, ni lo hemos 
oido usar jamas a alma nacida. 

Páj. 320. MOÍIKETE. 

A mqjinele solo lo hemos hallado en el diccionario signi- 
ficando cía cadera mui abultada de las personas gruesas* i 
es provincialismo cubano; pero nó en el sentido de frontispi- 
cio de las casas antiguas como lo usamos en Chile. Por 
abultadas que sean los frontispicios que llamamos mojinetes, 
es claro que no puede aplicárseles propiamente el nombre 
que les damos por acá a esas horribles prominencias, que 
unto afean todavía a nuestra capital. 

En consecuencia estamos tan a oscuras como el señor Ro- 
drigues de dónde nos viene este vocablo con la acepción in- 
dicada. 

Páj, 321. Mono. 

Apoyamos a nuestro ilustrado lexicógrafo con todas nues- 
tras fuerzas para condenar este comodín chileno que nos 
pone tan en ridículo a los ojos de los estranjeros. Mono se 
dice en castellano por lo siguiente; es el animal ca^ru- 
mano; se aplica al que viva en continuo movimiento: es lo 
pulido, delicado; es un homhre ridiculo en su porte por su 
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eatremada afectación; es también el que hace las cosas a se- 
mejanza de otro; se dice también quedarse hedió un mono, 
por (juedarse sobrecojido, estupefacto o avergonzado por 
algún acaso» i pare usted de contar. 

Vamos a los disparatas nuestros. Monos son las estampas, 
las estatuas, los retratos, los mamarrachos, los muñecos de 
trapo, los de papel; soltamos el mono cuando tenemos flexibi- 
lidad estremada o ticeyersa; aseguramos el moiU) cuando 
conseguimos lo que deseamos, j así todo is mofio en Chile; 
es preciso abandonar tanta jnoneiHa. 

PAj. 322. MontaSa. 

— «Uaamos esia palabra por ü'eí'í-a, cordiilei-a, lugar po- 
blado (le árboles; i la usamos bien porque todas estas acep- 
ciones tiene.» (Dice, cliil.) 

— ¿í con qué objeto se le da cabida, entonces, en esta obra, 
donde solo deben figm'ar los vocablas chilenos ¡ loo jiros es- 
peciales de nuestro pais^ 

Páj, 322. MoscoBADO, a. 

Nos detenemos aquí, nó para contradecir a nuestro aprecia- 
ble filólogo la corrección t:ia justa que hace a nuestros pai- 
sanos, que dicen impropiamente moscobadOt moscobada, 
donde debieran áecir mascábado, mascabada, sino puramente 
para preguntar ¿por qué solo emplea el _^éne^o masculino pa- 
ra la voz aziicar en sus escritos, como una protesta para 
los que preferimos el femenino, que es mas usado en Chile? 
Bscusado es decir que azúcar tiene los dos jéneros. 

Páj. 322. Mote, motero, a (Pelar mote). 
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tónces, mal dicho por «la iiltima danza en un sarao cualquie- 
ra,» como la emplea el inmortal Jotabeche? Se acepta para 
los jugadores la espresion, porque los señores españoles la 
emplean ¡i se cierran las puertas a los chilenos por ser quienes 
son! Siendo el sentido conclusión de algún entretenimiento^ 
deben aceptarse, a nuestro juicio, ambas acepciones. 

' Páj, 323. MucHi, MUSÍ i mtsi. 

— «Voces con que se llama cariñosaiDente a los gatos i que 
son las mismas con que se designa a los individuos de la es- 
pecie gatuna en quichua (misi) i en araucano (michij. (Dice, 
de chil.) 

— ¡Curioso párrafo! Ha buscado el autor las etimolojias 
quichua i araucana teniendo a Mucifuf en la Gatomaquia de 
Lope de Vega i al mismo Mucifuf i Mirrimiz en Samaniego 
i todos los micis, onisis i mirris castellanos cuando se 
habla 'de gatos i de los muchitos í inuchivrru7igos chilenos 
con que los acariciamos, *que están olvidados en el diccionario 
del señor Rodríguez. 

Páj. 324. Munición. 

En la Introducción hemos dicho ya bastante sobre este 
t^diA^ ¿^«^ ^^A>««e pretendido chilenismo que todos los diccionarios le dan la 
.w^/u^w ^*v acepción de balitas diminutas para cazar pájaros, i nada te- 

nemos que agregar. 

» Páj. 320. Muralla. 

— «No so usa en español, dice el diccionario que analiza- - 
mos, sino para indicar las obras de defensa con que se rodea 
una plaza fuerte o con que se impide la invasión de un ene- 
migo, con baluartes de piedra, ladrillo, etc. La obra que 
sostiene los techos de las casas se llama pared. (Dice, de 
chil.). 

— ¿So llama' pared? Tiene barbas la nrvticia. I en seguida 
coniirilki; «Mwalla, en la acepción chilena es un galicismo,>» 
Hai una segunda acepción que se le ha escapado al estricto 
escritor de la obra que nos ocupa i es la que dan la Sociedad 
Literaria i Domínguez: «Muralla (por esteilsion). Muro, ta- 
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pia, cerca, pared o fábrica que circunvale una estension de 
terreno.» jj 

Nada hallamos tanjpoco en Barart sobre el tal galicismo, 
que si lo fuera, esté cierto el señor Rodriguez que el autor 
de esa obra no le habría olvidado. 

Páj. 325. Murro. 

— «Con haber en la lengua un buen número de palabra?; 
para indicar los movimientos de que la cara es capaz (guiño, 
jesto, mohin, momo, mimo, mueca, visaje) no -conocemos nin- 
guna que nos muestre la espresion del rostro del que se 
amorra. En esa cara inmóvil hai algo que revela enfado, 
testarronería, berrinche: i ese algo lo espresamos diciendo: 
«Miren el murro de esa casa.» (Dice, de chil.) 

— En todo este párrafo se olvida el eminente filólogo de mu- 
y^ria, especie de ésplin; tristeza con cargazón de cabeza que 
pone a uno cabizbajo, melancólico i de mal humor.» 

También echa en olvido el adjetivo Murrio, a: triste, me- 
lancólico, desazonado, descontento, abatido.» Ambos están en 
el diccionario de la lengua, ¿no podríamos, entonces, lejiti- 
mamente formar a murro para mostrar la espresion de la 
cara del que se amorra o (como decimos en Chile) se amu- 
rra, que según estas esplicaciones es bien formado? 
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Páj. 330^ Ñaucas; 

Nosotros hemos oido la espresíon en tiempo de Ñauque i 
no de Ñaucas. Es probable que se usen ambas; apuntamos 
solo la mas corriente, que está olvidada en la obra del señor 
Rodríguez, 

Páj. 330. Ño, Sa. 

Se asemeja el iío i ñor americano, a mas del tio de \o$ 
españoles, al sieur de los franceses, pues ellos llaman así a 
a la jente de humilde orí jen i monsieur a la de calidad. 
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Páj. 335. Ojeak¡_ 

Hemos dicho que oioar no es voz rotuna, como la califica 
ol señor Rodríguez, pues el diccionario castellano la hace 
sinónima de aojar en una do las acepciones de esta últi- 
ma voz. 

Páj. 333. Ojota. 

De oiola dice el diccionario de la lengua: «Especie de 
calzado que usaban Jas .indias, muí parecido a las alpargatas 
españolas. E! novio regalaba unas a la novia al tiempo de 
casarse; si era doncella, so las daba do lana i si nó de 
esparto». 

Las chilenas son tales como las describo ol señor Rodrí- 
guez, i nada tenemos que observar. Solo damos la definición 
del diccionario para manifestar que este vocablo también es 
conocido en ^spaña i no tiene nota de provincial. 

Páj. 336. Óleo. 

Oíd, chilenos, lo que dice el autor del diccionario de chi- 
lenisraos'para que no volváis a ser padrinos de óleo, sino 
solamente de bautismo número dos; pues el número uno ser4 
el agua de la pila bautismal, en que no habéis, quizá, tenido 
ahijado^ ningmio; ol número dos será el santo crisma, que ' 
. tantas ocasiones se pone al niño a los muchos días del agua 
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cíon. Nosotros lo usamos revesadamente por bautismo, I ya 
se vo que entre el sacramento con que la Iglesia se despide 
de los que agonizan i el con que recibe a los recién nacidos 
hai tal cual diferencia».. (Dice, de chil.). 

¡Qué llámala Iglesia óleo, seilor nuestro? El aceite o 
crisma oue usa oara administrar los sacramentos i otras cere- 
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— Pero, señor, ¿qué significa mnjen'í — «Principio, naci- 
miento o causa primaría de una cosa, física o moralmcnte 
hablando». 

Ahora veamos qué es or^ijinal: «Epíteto que se aplica a 
aquellas cosas que son las primeras que se forman, que han 
de servir de modelo,» i lá primera acepción es «lo perte- 
neciente al oinjen.» 

¿ Cuál es la diferencia que hai, en el caso de que se trata, 
entre las dos voces ? La primera es sustantivo; la segunda 
es adjetivo, que, segvm los casos, se sustantiva, i entonces es 
igual a la primera. ¿ Con qué objeto quiere el señor Rodrí- 
guez que los diccionarios consignen todas las locuciones de 
que nos servimos en castellano ? La vida de diez hombres 
no seria bastante para una tarea tan pesada, tan ingrata e 
infructuosa. Si los lexicógrafos se han particularizado con la ' 
de saberse de buen orijinal, es para manifestar que tam- 
bién puede decirse de esta manera i nó porque sea la única 
qu^ se conozca on el idioma; al contrario mas castiza es la 
primera. 

Páj. 338. Overo, a. 

— «Adjetivo que se aplica en España a los caballos de 
pelo blanco manchado de alazán i bayo. En Chile lo aplica- 
mos, a los animales de piel remendada o de varios colores, 
los mismos que castizamente se-llaman píos. (Dice, de chil.) 

— Overos llamamos en Chile a los caballos de dos colores, 
sea alazán i bayo solamente, o sea blanco i negro, o cual- 
quiera otro. No espresándose en la definición de pío qué co- 
lores son los de la piel del animal, puede un caballo ser pió 
i ser bayo al mismo tiempo. Overo es en su primera acep- 
ción, color de huevo: aplicado al pelo de un animal tiene, 
según los españoles, en primer lugar ese color de huevo que 
es el bayo; en segundo el alazán i en tercero el blanco, i ya 
queda el overo, como se ve, de la misma condición del pia 
(en quQ no se espresa color especial.) 

No pidamos la venia a' España para llamar overos a los 
animales de dos colores unidos a manchas grandes; ellos no- 
tienen para los bicolores vocablo alguno que haya llegado a 
nuestro conocimiento; es asi que en Chile tenemos a bayo: ¿H^^^^^ 
nos quedamos, pues, con él. 



Páj. 339. Pablo, Paulo. 

Mili indiiljentú se manifiesta qn esta ocasión el autor de la 
obra que analizamos, tratando de, discidpar al señor Sar- 
miento por haber traducido Paulo i Virjinia, lo que con 
mucha justicia le fué censurado por VUlorgas. 

Alega el señor llodriguez en defensa de la yoz Paulo, 
que cuenta con la tolerancia de la Academia, que hace este 
nombre sinónimo de Pablo i que ademas "S el nombre de 
Tarios papas. El Pahlo de Saint Fierre no fué papa ni pensó 
serlo. 

La Academia puedo llamar Paulos a los Pablos si gusta; 
en tiempo de Ñaw/ue seria indiferente; en ol día nó. Los 
papas son Paulo's, el Apóstol es Pablo, i antes se llamó 
Saulo, i los demás individuos se llamarán únicamente Pablos. 
El que diga lo contrario será tildado de guaso. 



Páj. 341. P.ACHACHO, A. 

En este articulo se ocupa el «Diccionario» de los provin- 
cialismos mampato, peliso, poloco i el quo encabeza estas 
lineas. Justo, era entonces, que el título no fuera esclusivo 
para padiacho, sino comprender también 'a peliso i potoco: 
■vespecto a manpato nada tenemos que decir, porque en su 
respectivo lugar se ocupó de él el señor Rodríguez. 

Petizo es común a varias repúblicas americanas; los 
.. lemas creemos que son vpces chilenas netas, 
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Páj. 341. Padrejos^ 

Por poco culto habríamos pasado sobre ascuas este párra- 
fo, pidiendo ÚDÍcamente qué pon decencia se suprimiera para 
la nueva edición. No nos ocuparemos del toi'pe vocablo, sino 
que entraremos en otras consideraciones, dejándolo sepul- 
tado en el recinto de las profesoras de partos. 

Se dice en el pán-afo en cuestión que madre es mal em- 
pleado por la matriz: sostenemos lo contrario, porque el 
diccionario castellano, en una de las acepciones de madre, 
hace sinónima a ésta de aquella i no hai nada de estraño en 
que se usen indistintamente en el caso de que se trata. 

Nos llama también la atención que el ilustrado filólogo 
emplee la palabra dcspenseria, en voz de dispe^isaria, 
que significa «botica de caridad», mientras que des]}ense)Ha 
es «el oficio u ocupación de dcsponeoro.» 

Dispensación es voz .de farmacia que sifjnifica «el con- 
junto de operaciones que se practican antes de preparar los 
medicamentos oficinales i composiciones majistrales, i que 
consisten en elejir las drogas o sustancias, pesar las cantida- 
des correspondientes i disponerlas en el mismo orden con 
que se deben emplear para fonnar el producto que se trata 
de obtener.» Por consiguiente, dispensaría, será la oficina 
de farmacia en que se espepden esas drogas, como quien dice 
sastrería, sombrerería, etc., como se desprende de su termi- 
nación. 

Ahora tenemos a dispensar que es tfconceder gracias, fa- 
vores, protección, etc.;» a dispensa que es acción i efecto 
de dispensar o privilejiar graciosamente i que tiene también 
el sentido del término dispensación. 

¿No es claro, entonces, que debe decirse dispensaría por 
una botica de caridad i nú dcspenseria, que está muí distan- 
te de esto? 

Páj 342. Padrón.. 

No descubrimos si el señor Rodríguez acepta el significa- 
do de caballo padre, que hemos dado a padrón, pero declara- 
mos que el vocablo debería llevar en los diccionarios la acep- 
ción chilena, noroue los esnafloles solo dicen caballo uadre ' i 
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por carecer de una palabra para designar al caballo de cria. 
Garañón, que también se aplica en Espaila a los caballos 
padres, entre nosotros es esclusivamente el asno destinado 
para cria; necesitamos, pues, que se diga padrón por el ca- 
ballo de esta especie. 

Páj. 342. Pajonal. 

La paja de totora se llama en España icko, i el pajonal, 
icfial; también se llama enea. Existe la voz americana, pajón, 
con que se desjgna a la paja de totora. Esto no obsta para 
que aceptemos a pajonal. 

Páj. 343. Pampa. 

Ha olvidado el senor Rodríguez en este articulo el adjeti- 
vo chileno pampo, a, que significa cstendido i así se dice 
T. g. plato pampo, en contraposición al plato sopero. 



Páj. 344. Pámpano, , 
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Tranquilícese el poeta, autor de la composicien El Paja- 
rero, porque es permitido a los poetas llamar pámpanos 
hasta las hojas de la vid, i es claro que debe permitírseles 
■con mas razón por los pequeños racimos. Pu'jde dejar su com- 
posición en su estado primitivo: 

«Un mancebo jentil 
Espantando los pájaros que chupan 
El codiciado jugo que atesoran 
Los pámpanos de abril.» 

(Z. Rodríguez). 

Hizo mui mal en sustituir a pámpanos por racimos, porque 
queda su composición prosaica i con un acento mal empleado. 

Si el consejo nuestro no es bastante, le diremos que el 
insigne poeta Bretón de los Herreros emplea a pámpanos en 
su composición «La mejor gala de Abril:» 

«La vid enamorada 
Al olmo fiel asida 
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Tiende los verdes pámpanos 
Sobre la copa erguida; 
I entre sus brazos lúbricos 
Retoza el blando Céfiro 
Nuncio delicioso del plácido Abril.» 

(Bretón, Tomo 5.'') 

Lleva tras sí los pámpanos otubre, 
I con las grandes lluvias insolente, 
No sufre Ibero raárjenes ni puente, 
Mas antes los vecinob campos cubre. 

(L. L. DE Arjensola. Soneto XIV.) 



Páj. 345. Panadas. 

Existe"^ en castellano panan^a, que significa flojo, dejado, 
del que probablemente se ha formado por corrupción nuestro 
pananas, que equivale a pesado, poltrón o cutama, como 
dice la obra del señor Rodríguez, 

No por esto desechamos la mui verosímil etimolojia de 
panananac, voz de los indios peruanos, que exhibe el señor 
Rodríguez i que dice significa: repleto, harto de comer. 

Páj. 346. Papa," PAPAL, papero, a. 

Hemos navegado ya los canales mas estrechos ítel «Dic- 
cionario de chilenisv. ' ; en medio ele fuertes tempestades: 
llegamos en este pá¡ ^ a puerto seguro. Si el viaje ha sido 
feliz, el éxito de eil'/ scrito lo dirá; la misma duda nos 
asalta por lo que nos re.;ta que andar. 

El párrafo que nos ocupa es una prueba de lo que decía- 
mos al principio de estos. «Reparos», qufe el autor del 
« Diccionario » tiene momentos en el cuerpo de su ©bra en 
que se reviste de toda su induljencia para las voces proce- 
dentes de América, para la formación de dicciones nuoA^as, 
según los procederes'de derivación, i al aceptar la voz papa 
i sus derivados, apoyando su adopción con razones mui fun- 
dadas, diremos que esto mismo debia haber tenido presente 
con minchas otras, en que ha estado por demás severo. 
Compare este artículo con Acuadrillar, Alcancía, Aman- 
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SADOR, Ahuesarse, Extralimitar, Fomento, Moho, Orijen, 
ULEO i tantos otros en que echa cien llaves a la puerta i no 
permite un solo vocablo más dentro del recinto de los caste- 
llanos; ni permite tampoco que vayan con capa ni gabán, 
sino en cuerpo jentil, aquellos que los señores castellanos a^^^u^^^JZ^ 

tuvieron a bien ¿arl§§jilbergue por caridad. ^^if^^^^'^^^f^'^''*'^*^-^ 

Citaremos algunos trozos del señor Rodríguez, que mani- 
fiestan cuánta induljencia . ostenta con los vocablos que 
eácabezan el artículo actual: 

«El señor Gormaz dice en sus Co>^récciones que no se debe 
llamar papal el sitio sembi-ado de patatas sino papataL 
(probablemente la segunda p está en lugar do t ñor error de 
imprenta). I porqué no papal, siendo que los americanos no 
decimos patata sino papa, voz que el Diccionario trae como 
sinónima de patata; mas, ¿ qué tiene de esv^^año que esta voz 
■americana no haya lleg'ado aun a los oídos de la Academia ? 
Si llamáramos a las plantas en que nos ocupamos patatas^ 
preciso sería diésemos el nombre de patatal al sitio sembra- 
do de ellas; pero desde que se acepta papa es un absurdo 
negar el pase a papal, derivado de formación irreprochable». 
(Dice, de chil.). 

Esto se llama hablar en regla i así quisiéramos ver siem- 
pre al ilustrado escritor. 

En apoyo de esta doctrina, que sostiene con¡un celo digno % 

de aplauso, cita los siguientes trozos de la interesante obra 
del señor Hermosilla. «Arte de hablar en prosa i verso,» 
que trascribimos gustosos, recomendando al distinguido filó- 
logo las tenga mui presente para casos semejantes. 

Dice Hermosilla: 

«En las palabras nuevas hai que distinguLi^ las que son sa- 
cadas de la lengua misma i las que son sacadas de otra ya 
viva ya muerta.» 

«En cuanto a las que se sacan del propio fondo de la len- 
gua, esto puede hacerse, o por derivación, o por composición. 
Por derivación se hace una palabra nueva, cuando de un pri- 
mitivo usual se deduce un derivado que hasta entonces no ha 
estado en uso. Por ejemplo, de muchos adjetivos en ible, 
able, al, ü, no se usa el sustantivo en iclacl, v. g., de des- 
tructible, destructibüidad, i asi cualquiera de éstas que. se 
forme e introduzca, será una palabra nueva por derivación. 
Tampoco debemos emplear sin necesidad estos derivados; 

15 
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pero como son sacados de la lengua misma, i respecto de 
muchos es lástima que no se usen, no se requiere tan absolu- 
ta urjencia como para la adopción de voces estranjeras. 
Cuando he citado la palabra destructihidad he puesto un 
ejemplo hipotético, porque ni yo, ni nadie puede decir afirma- 
tivamente que no se ha empleado todavía, Pen> suponiendo 
que así sea, he querido decir que us<\ndose otras muchas de 
su clase, i estando deducida de un primitivo usado, i formada 
según la mas rigurosa analojia, no liábria inconvenierUe m 
usarla, si fuese necesario para espresar con toda pt^eci- 
sion la idea que rep^esoiia: 

«Como ésta, continúa Hermosilla, hai innumerables, i es 
absvrdo i ridicido acusar de neolojismo al autor porque 
tales voces no se hallan (1) en los diccionariosr 1." No 

EXISTE TODAVÍA EN EL MONDO, I ACASO NO EXISTIRÁ NUNCA, 
OS DICCIONARIO QUE CONTENGA TODAS LAS VOCES DE USA 
LENGUA, I MUCHO MENOS TODAS LAS DERIVADAS QUE CON BUENA 
ANALOJÍA se PUEDEN DEDUCIR DE LAS PRIMITIVAS YA RECIBIDAS . 
2." El NEOLOJISMO CONSISTE, COMC VEREMOS, NÓ EN ESTAS FE- 
LICES DEDUCCIOXES QUE ENRIQUECEN LAS LENGUAS, SINO EN LA 
manía DE QUERER ALTERAR LAS SIGNIFICACIONES AUTORIZADAS 
POR EL USO, O MUDAR LOS ACCIDENTES GRAMATICALES DB 

ALGUNAS VOCES. Lo que sí importa mucho al formar los de- 
rivados, es cuidar de que su terminación sea la que exije la 
analojia de otras semejantes, i no guiarse por alguna que otra 
escepcion». (Heemosilla. Arte jie fiablar en prosa i verso.) 

« En virtud de lo dicho, (habla el señor Rodríguez), no 
puede condenarse a papal, voz fonnada de papa, según el 
jénio de la lengua española i las reglas de analojia». (Dice. 
de chil). 
■ Refuerza toda\'ía sus argumentos con citas de la gramática 
del señor Salva i concluye citando una parte del prólogo del 
señor Bello, que ha servido de epígrafe a la Introducción de 
estos Reparos. 

¡Sea enhorabuena! Que su purismo se convierta en indul- 



(1) En la obra del señor Rodríguez dice hayan, cuya ¡/ supone- 
moa sea error delcí^ista. 



jencia i tenga presente en adelante los bellos trozos de los 
señorea Herraosílla, Salva i Bello. 

Páj. 353. Parrón. 

Está aceptado por el uso jeneral en vez del pm^al español, 
i debemos usarlo. 

Páj. 353. Pasable. 

¿ Tan pronto se ha olvidado el señor Rodríguez de las 
reglas de derivación que da el señor Hermosilla i vuelve m 
encerrarse en la concha de la intolerancia? ¿ Porqué huelo a 
francés pasable, i nó pasadero, que arabos significan la misma 
cosa^ Hace mal el estricto filólogo un seguir a Cuervo i a 
Baralt, quienes mas de una vez son los careneros de la 
lengua. Abriendo el diccionario castellano hallamos las dos 
dicciones i dice acerca de ellas: «Pasadero: Regular, to- 
lerable, llevadero, que no es del todo malo». Pasable. 
Pasadero, que puede pasar, í pasablemente, que no es del 
todo malo». 

Se parecen, pues, como un huevo a otro; i suponiendo que 
pasable no se hallase en el diccionario, podríamos formarlo 
por las reglas de derivación ya enumeradas. 

Páj, 355. Patuleco, a. 

En España dicen patojos a los de piernas torcidas; en 
Cuba patuleques. Nos quedamos con la nuestra, patulecos, 
que preferimos a las demás. 

Páj. 355. Pava, (hacerla) pavear. 

Ya hemos dicho en el articulo h.ícer que cuando se dice 
hacer la pava, podemos seguir haciéndola en Chile i los 
españoles pelándola a su manera. De hecho aceptamos tam- 
bién a pavear. 

Páj. 356, Pavesa. 

Es lástima que el señor Rodríguez no se haya ocupado en 
esplicar el oríjen de este espresivo chilenismo. Solo dice de 
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Páj. 358. Peai, o Pial. 

t 

Peal merece consignarse en un diccionario de chilenis- 
mos, pero no pial, pues esta última voz es una de esas adul- 
teraciones lastimosas que hace el pueblo de toda palabra. 
Ocupa este barbarismo el mismo rango que pión, sot^dao, 
cayado, durce^ calbon i tantos otros de esta calaña. 



Páj. 362. Peladero. 



f^^z^ 



/cPeladero, dice el señor Rodriguez, es en espapol el 
lugar en que se escaldan las aves i marranos para pelarlos. 
Entre nosotros el sitio o campo árido que carece totalmente 
de vejetacíon.» (Dice, de chil.) 

¿ En Chile no mas ? ¿ Qué significa pelado, a , según la 
Sociedad Literaria i Domínguez? Consultémoslos: <íiAdj,fi^ 
(jurado, Dícese de los montes, peñascos o campos desprovistos 
de árboles de yerbas., áridos, sin verdor, sin vejetales etc.» 

Si existe este adjetivo en castellano, que significa árido^ 
desprovisto de vejetacion, peladero será también «el lugar 
árido», pues su terminación corresponde a la idea que se 
quiere espresar. 

Esto no impide que la palabra signifique) también el lugar 
en que se pelan aves, chanchos o los animales que se quiera; 
pero los chilenos no empleamos mal a péladen^o sino mui 
lejitimamente, como pueden emplearlo los señores españoles. 

Pecadero, que lo dejamos pjtsar sin reparo alguno por 
estar muí de acuerdo con el autor de la obra que analiza- 
mos, se ha formado de pecado, i peladero, ahora, se forma de 
pelado. 

Páj. 363. Peluquería. 

Ya nos hemos ocupado de peluquetna i pelicquero, en la 
Introducción de estos «Reparos», estos chilenismos univer- 
sales, que los vemos en todas las obras, así americanas como 
españolas. Allá van otros ejemplos: 

«Subí diciendo esto a mi cuarto cuando sentí abrir la 
puerta de mi vecino el señor don Magnífico Pavón, cuyo 
criado cuadrándose en la escalera preguntó: — ¿ Es el pelu- 
quero de su useñoría — Nó, amigo, le^contestó, pero según el tufo 



tle esencias que me ha dado al pasar, juraré que le dejo a la 
puerta de la tienda componiendo una receta de mil flores etc.» 
(Mesonero. El dia de fiesta.) 

<En seguíila salió a hacerse la barba, para lo cual, aunque 
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de los peruanos en suponer que frutas grandes como duraz- 
nos, damascos, tengan pepa, 

Hai ii una pequeña cosa en qué diferimos de parecer, i es 
que alguien diga que las gallinas tengan pepa: siempre he- 
mos oido decir que las gallinas tienen pepita i creemos ino- 
centes a los chilenos de esta falta que se les atribuye. 

Páj. 369. Petipieza. 

— «Es un galicismo que espeluzna. Dígase saínete, 

(Dice, de chil.) 

Muí bien dicho: pero hai otra palabra que ha olvidado 
nuestro apreciable filólogo: entremés, 

«No digáis eso, respondió Don Pompeyo, antes bien descu- 
j)ro en ellas un gran talento por entre los celajes de algunos 
leves defectos i aun diré que me encantó la que hizo papel 
de criada en el entremés, ¡Qué naturalidad la suya! Con qué 
gracia se presentó en las tablas! sin embargo de que un di- 
cho agudo no tiene en su papel, la sazona con cierta .risita 
taimada, llena de mil gracias, que le añaden infinita sal. 

(Gil Blas. Lib. 3,° Cap. 6.**) 
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Páj. 369. PlCACENA, PICARSE. 



(Jí^y/f) 



Por lo que hace a pícoíHliestamos acordes con el señor Ro- 
driguez en señalarlo como chilenismo de tomo i lomo; no nos 
pasa lo mismo con picarse significando «levantarse las olas 
del mar», pues este verbo tiene las acepciones de «empezar el 
viento a soplar» i «empezar el viento a levantar las olas». 

En este párrafo podria haberse agregado, la voz pique, 
chilenismo útil, que significa la escavacion vertical de una 
mina, en contraposición a /ronton, que es horizontalmentc, 
ninguna de las cuales encontramos en los diccionarios i que 
ya era tiempo que se les diese cabida en ellos. 

Páj. 370. Picana, azo, ear. 

Estas tres voces son chilenismos mui bien formados del 
verbo picar. Vale tanto como clamar, herir sin profundi^ 
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Páj. ^5. Pinino. 

No tenemos que observar a pinino respecto al significado 
que le damos, por el niño que empieza a sostenerse sobre los 
pies, diciendo que hace pininos, en vez de pinos, pinicos, 
pinillos i pinitos, porque es la verdad; pero notamos la falta 
de piquinino, chilenismo que sirve para designar al niño 
mismo, i así se dice: «Juana salió a pasear con sus piquininos.» 

Páj. 375. Pintar, pintor. 

Pintar tiene una acepción en que ea tábúltar, ponderar, 

exajerar una cosa.'» Existe la locución en castellano, «pí'n- 
tarla; darse tono e importancia, hacerse el jaque, contonear- 
se,» por cuya razón creemos que no debe considerarse a pin- 
tar i pintor como provincialismos aijentinos por «pavonearse, 
lucir sus trajes con afectación,» i «por el que esto hace.» 

Páj. 377. PipmiPAYO. 

No hai la menor duda que decimos un desatino en llamar 
pipiripavo en vez de pipiripao a un convite, i reverada- 
mente su verdadero significado de espléndido lo convertimos 
en estrafalario; pero está tan ' arraigada la idea de ridiculo 
para el tal pipiripavo o pipiripao, (como debe decirse), 
que no nos atreveríamos a servirnos ni de una ni de otra pa- 
labra por no provocar un disgusto con el anfitrión que diese 
un banquete, el que nunca acabarla de convencerse del ver- 
dadero sentido en que empleábamos cualquiera de las dos 
voces. 

Páj. 379, Pirquen, eneab , enero , _a.. 

Nunca hemos oido decir pirquenero ni pirquen£ar, sino 
pirquinero, pirqutnear. 

Páj. 379. Pitar. 

Este verbo usado entre nosotros por fumar, no es chile- 
msmo. Juan de Arona lo trae en su diccionario de peruanis- 
mos i dice de él lo que sigue: 

16 
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«En buen español no es sino t«cai" ol pito: entre nosotros, 
aunque algo laniiliar, fania-r. Para lo primero decimos pi^^ar, 
i no hai tradición de que se haya dicho nunca que un sereno 
pita, salvo para denotar que fmna.y> 

Idéntica cosa pasa en Chile. 

«Desearíamos que este verbo se restableciera a su buena 
acepción, continua el autor del diccionario de peruanismos, i 
(|ue nos dejáramos de pitar por fumar i pitear por pitar. y^ 

Igual deseo tenemos nosotros, pero es tan imposible como 
escribir en el agua. 

Páj. 384. Poroto , 

. ¿Porqué tanta severidad con nuestro poroto? ¿No dic«^ el 
mismo señor Rodríguez que es provincialismo del Perú, 
Bolivia i la República Arjentina, a mas do ser chileno? 
¿Porqué se mostró tan liberal para aceptar a papa i tan in- 
transijente con poroto. 

La Sociedad Literaria honra a este pobre vocablo, tan 
despreciado, con un lugarcito en su diccionario diciendo: 
^Poroto: ,(pi»v. Amér.) Legumbre, especie de aluvia o 
arveja,» definición equivocada, es cierto, pero en esto debe- 
mos culpar al que proporcionó datos falseados a la Sociedad, 
o al dar la definición, los redactores del diccionario creyeron 
que fuese alguna legumbre distinta al fréjol o habichuela. 

Los diccionarios de Salva, Dominguez i el de la Sociedad 
Literaria han dado cabida a fréjol, fréjol, frijol i frisol, i eL 
señor Salva da en su prólogo una esplicacion sobre el uso 
vario de estas voces en América para designar la habichue- 
la o judia, tolerando, como es natural, todas las diverjencias. 

Páj. 389. Propio (lo). 

^<La locución tan usada entre el vulgo, lo propio, por lo 
mismo, igual cosa, otro tanto, no es castiza», dice el señor 
Rodríguez. Apesar de su respetable opinión nos permitimos 
observarle que el diccionario castellano trae una acepción 
de propio, que dice: «igual, mismo, idéntico,» lo que nos obli- 
ga a pensar de otra manera. 

Propio, significando «correo estraordinario despachado 
para llevar cartas de importancia» cree el señor Rodríguez 
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fjiiG espiwincialismo americano, porijiio Is fiiHa qiio v:\vu 
a pié pai-a cjuo sea bien pinijlen'!'). L;i Aí-aiicmia, (lUP IikIo 
1(1 resírinje, daiit esta tlefinicion, osprosamio esta circunálaii- 
cia; pfií'o los ilic(*if)iiarios inoflei'uos iiiidu fHcüii (jiie el propio 
tieba i:- a pié, a caballo o en carruaje: ,«?(irla(Ioi' <Ie cmn cur- 
ta o uiensaje ¡jue se envía cspresanioníy co;i ese olijed),* do 
lo que (leílucimos ijue naiia importan los iiietlios do que se 
valga el monsajero para emprender el viaje, sino que la pa- 
labra p-opio signiíica atjuí, físpresamei'tp para tal objeto, 
adecuado para algún fin; se manifiesta con ella la uijencia 
del mensaje. 

Páj. 394. Puya. 

En este artículo confunde el autor del «Diccionario de 
chilenismos» dos voces enteramente distintas: la primera 
castellana, ptdla {i no puí/á), «osprosion aguda i nicante mas 
o menos mordaz e incisiva, irónica o sarcástica, directa <> in- 
directamente, diclia con prontitud i de ordinario en tono 
hiriente». La segunda, pui/a, es anticuada i significa púa, 
«especie de pincho o cosa agmla i delgada que acalia i remata 
en punta». 

La voz puyazo por pinchazo, se usa liiuclio en España 
como término de tauromaquia. 

«En la plaza de toros lleva cuenta de los puyazos i de los 
volapiés». 

^ESONERO. Escenas Maíiñíenses. La Almoneda). 
■ Por lo que se nos figura que los espaiioles dirán también 
dar puya, como dan puyazos. 

Citaremos un ejemplo de Bretón para probar que la «es- 
presion ¡yuda i picante-no es puya, como la trae el Diccio- 
nario del señor Rodriguez, sino que es palabra enteramente 
diversa i se escribe con II: 

«Pero sí las envidias de las unas i las pullas de las otras 
ponen término a las sabrosas platicas amatorias etc.». 

(Bretón. La LavanderaJ; 
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La definición que dan uniformemente los mismos dicciona- 
rios i^specto al segundo es la siguiente: 

R|p!süMiR: Recopilar o hacer resumen, reducir a compen- 
dio, estraclar epilogar etc.», i significa también tomar. 

1 ^n seguida, en una acei)Cion separada dicen: «Véase 
Reásuinij\y> Esto está probaiido tjue ambos tienen idéntico 
significado en el sentido de «concluii*, ultimar, terminar un 
discurso, forumlando una proposición concisa i finalmente 
decisiva». 

Nos esplicamos la analqjía do los dos verbos en su signifi- 
cación de voiApendiar o cpilogm* de esta guanera: simicrc, 
como dice muí l)ien el señor Rodríguez, es en latin, «hacer 
resumen,» i como para epilogar algo se asumo otra vez, {re) 
es decir, se vuelven a tomar los varios puntos del discurso, 
artículo o escrito cualquiera i queda asi hecho el .compendio 
o estracto que se quiere hacer; por esto es que creemos que 
no se opone a la e timólo] ía el que se usen indistintamente en 
el sentido de estraclar o compendiar. 

No sucede otro tanto, (i en esto estamos iniü de acuerdo 
con el señor Rodríguez,) en el sentido de concentrar^ de 
«reunir en una misma persona varías cosas dispersas o pro- 
piedades i facultades que no tenia o no lo iucumbian a al- 
guien,» porque un jenei^al reasume el mando, es decir lo 
vuelve a tomar, {i'eassumere,) i no compv'^ndia o estracta 
i^re-sumere.) 

Encontramos el siguiente ejemplo do fuente española, que 
probará que también se usa reastcrni?- para estractar o com- 
pendiar. 

<'^ Reas'uniie:id<) cuanto hemos dicho ^de la organización 
actual de la iufciiiíeria permanente, resulta que existen hoi 
en la Península, un rajimiento de granaderos, de tres bata- 
llones, 45 reiimieiitos de línea de id., im rejimiento fijo do 
Ceuta de dos, i dicziocho batallones de cazadores, inclusos 
los de Aiiica. ' 

(M::í.laíjo. Enciclopedia.- Voz Batallón) 

Reasumiendo o resumiendo, (como queramos usarlo), de- 
ducimos rio, lo espresado lo sigui'iute: 

1.^ Que el señor Rodríguez ataca injustamente al señor 
Vicuña Mackenna por liaber dicho: «reasumiendo, pues, 
para concluir i apartando a un lado etc.» 
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3." Injustamente también al erudito don Agustín Doran 
cuando escribió: «en el cual se reasumieron (en el Orlando 
Fuiioso) todos los elementos compatibles de la poesaa clá- 
sica con la románticas 

3." Sin justicia también le hace un cargo al eeüor Bello 
de haber prescindido de la lesicolojia en su gramática. 

4." Que en el ejemplo «Enciso, a quien por el titulo de 
alu^ilde mayor que tenia de Ojeda, competía el mando en su 
ausencia, lo reasumió i ordenó dar la vela para Urabá,» 
el verbo reasumir es el único que puede emplearse, porque 
aquí se reconcentra en si mismo poderes o facultades que no 
tenia Enciso, i que los recibe de Ojeda, pero no se estracta ni 
reduce a compendio nada. 

1 5." Que en los ejemplos: «aquella multitud de poemas 
caballerescos, precursores del Orlando Furioso, en el cual^ 
se reasumieron» etc. i en el do Ercilla: 

«Para que con curiosa i fácil pluma 
Los hechos de estos bárbaros resuma,* 

consideramos que pueden usarse indiferentemente ambos ver- 
bos, pues en los dos se compendia i concreta a una snia 



Páj. 412. Rebosadero. 

Copiamos en seguida lo que dice de este chilenismo el 
señor Rodríguez, para dar después nuestra opinión sobre el 
oríjen de la palabra rebosadero, como mas probable que el 
que cree nuestro ilustrado escritor. 

— «Rebosadero. Es en castellano el paraje por donde rebosa 
algim liquido. — Nuestros mineros designan con esta palabra 
el mineral que existe en depósitos mas o menos grandes, sin 
mmbo ni forma de veta. El llamatlos asi provino sm duda 
de que se imajinaron ver en feada uno de esos depósitos un 
manantial inagotable en que el codiciado metal salía a bor- 
botones; lo que ea audacia propia de una imajinacion de mi- 
nero.» {Dice, de chil.) 

— I Porqué no puede ser mas bien por considerar ese metal 
conio supérfluo, como de mas, por no poderlo sacar de donde 
se halla, a causa de no tener rumbo ni forma de veta ? La 
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voz Rebosadero seria, según el diccionario castellano, «el 
paraje cubierto de la parte superfina, que sobra o pasa de lo 
necesario.» (Voz Rebosadura del Dice, de Literatos.) 

De Rebosadura se puede formar rebosadero, i es mui 
factible qué el minero considere ese metal como no existen- 
te mientras no lo descubra por algún accidente casual de las 
labores reconocidas, i llamarlo rebosadero cuando ya esté en 
esplotacion, i equivaler el nombre á demasía, de sobra, dis- 
frute o goce de una riqueza con que no contaba.» 

Páj. 415. Redomón. 

No es chilenismo ni provincialismo de ninguna parte, pues 
el diccionario de la lengua dice: ^Redomón. Nombre que 
dan en Castilla i ¿tras partes al buei nuevo que ya se ha 
uncido.» 

I luego añade (Amér.) «El caballo, yegua o muía recien 
domados». 

En la primera acepción se aplica redomón, como vemos, 
al buei que no está completamente manso, i puede servir 
también este nombre, a nuestro juicio, para designar cual- 
quier animal que se halle en el mismo estado, sea burro, 
muía o caballo, sin que por esto cometamos neolojismo. 

En la segunda acepción que da el diccionario aplicando 
redomón al animal ya manso, aunque recientemente, es neo- 
lojismo; pero creemos que es acepción falsa, atribuida a 
América, pues solo hemos oido llamar asi al animal cuya 
amansadura no está completa. 

Páj. 416. Regateador a. 

¿ De dónde saca el señor Rodriguez que no s,e puede decir 
regateador, regateadora, por el que regatea o tiene el há- 
bito de regatear ? 

Conviene en que regatear es castellano i significa tratar 
de conseguir una rebaja, ¿ cómo, entonces, so ha olvidado 
tan pronto de las reglas que da Hermosilla para la forma- 
ción de las palabras, reglas invocadas por él mismo en apoyo 
de papal i papero ? ¡ Qué bien hicimos en citar esas pala- 
bras con letra capital para que no las olvide tan fácilmente ! 

El señor *Rodri.guez quiere que solo se diga regatón o re- 

17 
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gcUerOi pero el diccionano trae íaiiibien a ref/aleador, i dire- 
mos que, aunque uo viniese, podnaiiies forniajla de rer¡atear 
sin tomamos ningima licencia, porque esta terminación so 
aplica al que «tiene el liáljilu ilti hacer algo.» i rstd muí 
Coiironnu con la intinlc de la Jengua. 



Páj. -fl9. RbngO, RENGIEAB. 

¿No •>« I ice castizamente, < ctigo, df uiia persona o animal 
que está cojo a causa de alguna lesión en las caderas? Pues 
renguear sera el verbo que corresponda a este adjetiva Se 
dice también renco, i entóneos el verbo será renquear, como 
quiere el señor Rodríguez. ¿Cuál es el descuido que st: acha- 
ca aquí a los chilenos para lormar ¡as palabras? IVancamente 
no lo vemos. 

Los diccionarios traen los ríos adjo|,n'Os i para ser conse- 
cuentes deberían traer también los dos verbos. ■ 

Las locuciones «dar con la de rengo>, por engañar a al- 
guieu después de haberlo entretenido con esperanzas, i ¡iocer 
la de rengo, por «finjir enfermedad o lesión para escusarse 
del ti'abajo,» aparecen en los diccionarios castellanos, i la 
última es la misma i]ue empleamos en Gllile, *Íiacei'se i'( 
zorra rertgop, con diferencia de palabras. 



Páj. 420, Resedá. 



Hai díverjencia de opiniones respecto a esta pala-jm, como 
dice raui bien el señor Rodríguez, tocante a su acentuación: , 
la AcE^demia la 'hace grave; Salva la hace aguda, i agregare- 
mos que la Sociedad Literaria la hace cambiar de tennina- 
cion, pues dice resedan. 

Apesar de esto, conviene advertir que resedá es como je- 
neralmente se usa i al uso nos atendremos. 

Otro tanto pasa con tulipa i lidipan, aunque el señor Ro- 
dríguez se Iiaya olvidado de liacerlii notar en su oiira: tuli- 
pán es, sin encargo, la voz mas aceptada. 

Páj. 421. Reseíítirsb. 

Estamos moide acuerdo con el dístingaidti fllóíogu en que 
el seíior Bura¿t anduvo muí estricUi al condenar v\ vi.'i-bo 
resentirse por •esperinientar las maias consecuencia;; o la 
dañina influencia de alguna cosa»; pero leiiemos que hacer 
en este párrafo, por segunda vez, un repai-o ortográfico miii 
notable: «pero tal U:50 se /«*//« autorizado por nini ilocto.-; i 
castizos escritores.» El uso de la y en /kí^íí es intolerable. 



/ki&so) 



^(ri^SZ) 



182 RIP 

pues se sabe que aquí se trata del verbo hallar i por consi- 
guiente es /utlla, i nó del veri>o ¡lObei'-qae entonces estará 
bien dicho. 

Si es error de imprenta téngase por no dicho lo anterior; 
pero como hai tanta palabra escrita con y en la oixca del selior 
Rodríguez, que ya hemos hecho notar que deben ser escritas 
con II, hacemos la observación en este articulo con algon 
fundamento. 

Páj. 422. ResoLAHA. 

No nos aínevenios a condenar a resolana con la lijereza 
con que lo hace nuestro ilustrado contendor. La voz sMam 
no está anficuada i los diccionarios dicen de ella; «El sitio, 
paraje o lugar al medio día, donde ol sol baña i calienla 
mas. II El corredor; galería, pieza o habitación destinada en 
la casa para tomar el sol.» 

Del adjetivo Resolano, a, dice lo siguiente el diccionario 
castellano: «Aplicase al sitio donde se toma el sol, al abrgo 
i resguardo del viento. Sustantivase en la terminación Í9- 
menina». 

«Resol, dice el mismo diccionario: «La reverberación del 
sol hecha de un cuerpo en otro; especie de repercusión de 
los rayos solares». 

El señor Rodríguez quiere que se diga resistero por el 
lugar donde se percibe la reverberación del sol, i únicamente 
resol por la reverberación misma. 

Lo mas llano es usar solana i resolana; la primera como 
en tiempo de Corvantes, ¡ la segunda sustantivando el adjetivo. 

Páj. 422. Resumidero. 

Combate enérjicamente en este párrafo el distinguido lexi- 
cógrafo a los señores Gormaz i Cuervo en el uso equivocado 
que éstos hacen de la voz rezumadero en vez de sumidero, 
que es la verdadera, i prueba hasta la evidencia que esta 
ultima es la voz jenuina, i nó tampoco el resumidero de 
Chile, pues ese re está demás. 

Páj. 425. SiPio^ 

Según el señor Rodríguez es chilenismo ripio cuando sig- 
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niñea «el cascaio menudo i natural o arena gruesa i enripiar, 
que es llegar o emparejar con ripio». ¿De dónde saca que son 
chilenismog estas espresiones ? 

La Sociedad Literaria las reconoce como castellanas i he 
aquí las deñnÍQiones de ellas ¡ otras mas de su clase. 

«Enripiado: El conjunto de ripio que se echa en algún 
hueco». 

«Enripiar. (Alb^ilería). Echar o poner ripio en algún 
hueco». 

«Enripiarse: pronom. Llenarse de ripio algún hueco». 

«Ripio. El residuo que queda de alguna cosa. Tómase es- 
pecialmente por los fragmentos que quedan de los materiales 
desechados o quebrados». (Dice, de Liter.) 

La definición exacta de ripio es la que da el señor Rodrí- 
guez da su pretendido chilenismo, pues el diccionario lo hace 
aparecer como sinónimo de escombros de los edificios. 

Páj. 426. ROCAMBOR. 

El ¡nombre que dan los españoles al juego que conocemos 
en América con el de rocamhor, es tresillo. 

Páj. 428. Rulo. 

Significando iiUo en araucano, paraje húmedo, como dice 
el seQor Rodríguez, empleamos en Chile mui bien esta voz 
para designar los terrenos de esta clase, a los cuales confia- 
mos semillas, porque tenemos esperanzas de cosechar trigo o 
cebada sin necesidad de regai-, atenidos a la humedad natural, 
i que se calcula que con las lluvias del invierno la sementera 
prospere. Estando situados estos terrenos por lo regular en 
faldeos de cerros que carecen de aguas de regadío que no es 
posible regarlos cuando faltan las lluvias i no hai mas que 
correr el albur de lograr la cosecha o perderla. 

En la provincia de Aconcagua llaman lluvias a los rulos, 
i los trigos cosechados en ellos, de lluvia. 

Páj. 439. Rumba o bdua. 

Los montones de mercaderías, colocados de manera que 
ocupen poco espacio se llaman en términos náuticos, arrumas, 



136 SIUT " 

El se&or Gormaz puedo guardarse su sedt^ que no lo ne- 
cesitamos para nada, ni corresponde exactamente a sedoso. I 

Páj. 436. Señora. 

El empleo de señora por esposa lo condena el seüor Ro- 
dríguez i solo permite que digamos mi nyuje}' o mi esposa; 
pero debe saberse que es tan antigua esta costmnbre, que la 
hallamos en Cervantes de la misma manera que la emplea- 
mos en Chile. 

«A lo cual respondió el soldado: la estrena no será mala 
porque estoi de ganancia, i soi enamorado, i tengo de hacer 
hoi banquete a unas amigas de mi señora. 

{Cervantes. Rinconete i Cortadillo.) 

«Grande fué el gusto que todos recibieron de la graciosa 
pendencia de los pastores, i mas de la cólera i enojo que 
Erastro mostraba, que fué menester que el padre de Galatea 
hiciese las amistades de Lenio i suyas, aunque Erastro, sí no 
fuera por no perder el respeto al padre de su. señora, en 
ninguna manera las hiciera.» 

(Cervantes. La Galatea, lÁb. í.') 
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Páj. 438. SiéTico^ 

Este capríchoso, pero espresivo chilenismo, sirve para de- 
signar al mdividuo de mediana esfera, vestido ridiculamente, 
que marcha mui tieso i satisfecho de su persona, i hasta es- 
cucha el mido de sus pisadas. Se le figura al siútico que con 
solo su presencia echa por tierra a los demás galanes que 
rodean a una muchacha; los colores de las piezas de su traje 
son siempre resaltantes; todo en él anda reñido con la moda: 
corte, forma i color: en fin, el personaje está perfectamente 
caracterizado en el Amador de la novela del señor Blest 
"Martin Rivas.» 

El pije DO es el siútico: lo llamaríamos, si se nos pemú* 
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vo para calificar varias cosas que tienen adefesios, i así se 
dice: «¡ qué salón tan siútico I, qué corbata tan siútica \» 

Siutiquez es la cualidad de lo estrafalario. Siutiquería 
el conjunto de siúticos. 

Páj. 439. Sobado. 

Vulgarísimo chilenismo que podia haberse pasado por alto; 
pero ya que se ha ocupado de él el señor Rodríguez, añadire- 
mos la otra acepción que le da el pueblo, ii mas de la de 
grande, estraordinario: sobado es participio del verbo 
sobar, por vencer en pujüato, i así suelen preguntar los 
espectadores de una riña: ¿ quien sobó de los dos ? 

' Páj. 439. Sobre. 

«Tener sobre cien reales-^ es según el señor Salva, si- 
guiendo a la Academia, tenerlos poco mas o menos: pero el 
mismo Salva da en seguida su opinión particular, en letra 
cursiva, diciendo otra cosa: «A mi modo de ver lo que signi- 
fica en este ejemplo es cey^ca, poco mas o monos, pues tiene 
el mismo valor que cuando decimos manifiesta estar sobre 
los cuarentas, (Dice, de Salva); Voz Sobre). 

La Sociedad Literaria tiene otra opinión: «Sobre. Úsase 
también para significar el corto exceso o aumento de alguna 
cosa»: — treinta años, quiere decir poco mas de treinta años». 
(Dice, de Liter.). 

En la acepción siguiente, sobre, significa «cerca de otra 
cosa, pero con mas altura que ella i dominándola». 

Creemos que la Sociedad Literaria está en la verdad, 
pues el señor Salva se contradice a sí mismo; dando primero, 
como hemos, dicho, la definición académica i en seguida su 
opinión particular, i esto después de haber dicho en acepcio- 
nes anteriores: «Sobre: Encima. | Acerca de. || Se usa tam- 
bién para significar el exceso corto de alguna cosa, especial- 
mente en el número, i así se dice: tengo sobre cien reales, 
esto es: poco m^s de ci?n reales.» 

¿A qué viene ésta opinión particular después de dar la 
definición académica ? Si nos atuviéramos puramente al dic- 
cionario de Salva, en el presente caso, quedaríamos tan a 
oscuras como antes. 

18 
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El seSor Gormaz puedo guardarse su sed^o que no lo ne- 
cesitamos para nada, ui correspoode exactamente a sedoso. 

Páj. 436. SeSora. 

El empleo de señora por esposa lo condena el seBor Ro- 
dríguez i solo permite que digamos mi rmtjef o mi esposa; 
pero debe saberse que es tan antigua esta costumbre, que la 
hallamos en Cervantes de la misma manera que la emplea- 
mos en Chile. 

«A lo cual respondió el soldado: la estrena no será mala 
porque estoi de ganancia, i soi enamorado, i tengo de hacer 
hoi banquete a unas amigas de mi señora. 

(Cervantes. Rinconete i Cortadillo.) 

«Grande fué el gusto que todos recibieron de la graciosa 
pendencia de los pastores, i mas de la cólera i enojo que 
Erastro mostraba, que fué menester que el padre de Galatea 
hiciese las amistades de Lenio i suyas, aunque Erastro, si no 
fuera por no perder el respeto al padre de su señora, en 
ninguna manera las hiciera.» 

(Cervantes. La Galatea, Lib. 1.') 
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Páj. 438. Siítico, 
Este caprichoso, pero espresivo chilenismo, sirve para de- | 
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VO para calificax varias cosas que tienen adefesios, i así se 
dice: «¡ qué salón tan siútico !, qué corbata tan siútica !» 

Siutiquez es la cualidad de lo estrafalario. ShUiqueria 
el conjunto de siúticos. 

Páj. 439. Sobado. 

Vulgarísimo chilenismo que podía haberse pasado por alto; 
pero ya que se ha ocupado de él el señor Rodríguez, ailadire- 
mos la otra acepción que le da el pueblo, a mas de la de 
grande, estraordinario: sobado es participio del verbo 
, por vencer en pujilato, i asi suelen preguntar los 
' j una riña: ¿ quien sobó de los dos ? 

Páj. 439. SoBEE. 

«Tener sobre cien reales» es según el señor Salva, si- 
guiendo a la Academia, tenerlos poco mas o menos: pero el 
mismo Salva da en seguida su opinión particular, en letra 
cursiva, diciendo otra cosa: «A mi modo de ver lo que signi- 
fica en este ejemplo os cerca, poco mas o menos, pues tiene 
el mismo valor que cuando decimos manifiesta estar sobre 
los cuarenta». (Dice, de Salva); Voz Sobre). , 

' La Sociedad Literaria tiene otra opinión: «Sobre. Úsase 
también para significar el corto exceso o aumento de alguna 
cosa»: — treinta años, quiere decir poco mas de treinta años». 
(Dice, de Liter.). 

En la acepción siguiente, sobre, significa «cerca de otra 
cosa, pero con mas altura que ella i dominándola». 

Creemos que la Sociedad Literaria está en la verdad, 
pues el señor Salva se contradice a sí mismoi dando primero, 
como hemos dicho, la definición académica i en seguida su 
opinión particular, i esto después de haber dicho en acepcio- 
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poíeí-Oi pero el diccionario trae tajiibien a i-er/aleado>; i dii'é- 
inoe que, aunque no viniese, podríamos formarla de >-CQaieai- 
sin Lomamos ningiuiii licencia, porque esla terminación 3? 
aplic-a. al f[ue «tiene oí I.áiiiío ilc hacer algo.» i i^stú inui 
Cuijfonnu con la iniliilc de la lengua. 



Fáj. 4lí-'. Hi^MATt-._ 
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Páj. 419. Rengo, rengiear, 

¿No se i ice castizamente, / engot ele una persona o animal 
que está cojo a causa de alguna lesión en las caderas? Pues 
renguear será el verbo que . corresponda a este adjetiva Se 
dice también renco^ i entonces el verbo será renquear, como 
quiere el señor Rodriguez. ¿Cuál es el descuido que s(^ acha- 
ca aquí a los chilenos para formar las palabras? francamente 
no lo vemos. 

Los diccionarios traen los dos adjejiivos i p^jira ser conse- 
cuentes deberían traer también los dos verbos. • 

Las locuciones «dar con la de rengo», por engañar a al- , 

guien después de haberlo entretenido con esperanzas, llvaoei^ 
la de rengo, por «finjir enfermedad o lesión para oscusarse 
del trabajo,» aparecen en los diccionarios castellanos, i la 
última es la misma que empleamos en Chile, ^¡mcerse el 
zorro rengos, con diferencia de palabras. 

Páj. 420, Resedá, . ¿m^^O) 

Hai díverjencia de opiniones respecto a esta palabra, como 
dice mui bien el señor Rodriguez, tocante a su acentuación: . 
la Academia la^hace grave; Salva la hace aguda, i agregare- 
mos que la Sociedad Literaria la hace cambiar (le termina- 
ción, pues dice resedan, 

Apesar de esto, conviene advertir que resedá es como je- 
neralmente se usa i al uso nos atendremos. 

Otro tanto pasa con tulipa i tulipán, aunque el señor Ro- 
driguez se haya olvidado de íiacerla notar en su obra: tuli- 
pán es, sin embargo, la voz mas aceptada. 

Páj. 421. Resentirse, 

Estamos mui de acuerdo con el distinguido lilólpgo ea que» 
el señor Baraít anduvo mui eístrict^ al condenar el verbo 
resentirse por «esperimentar las malas consecuencia^3 o la 
dañina influencra de alguna cosa»; pero tenemos que liacer 
en este párrafo, por segunda vez, un reparo ortográfico mui 
notable: «pero tal uso se haya autorizado por nuii doctos i 
castizos, escritores.» El uso de la ¿/ en Aa¿/a es intolerable, 
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pues se sabe que aquí se trata del verbo hallar ¡ por consi- 
guiente es hidla, i nú del vetbo Haber que entonces estaría 
bien dicho. 

Si es error de imprenta téngase por no dicho lo anterior; 
pero como hai tanta palabra escrita con y en la obra del sefior 
Rodriguez, que ya hemos hecho notar que deben ser escrilas 
con U, hacemos la observación en este articulo con algon 
fundamento. 

Páj. 422. Resolaka. 

No nos atrevemos a condenar a resolana con la lijereza 
con que lo hace nuestro ilustrado cootendcH". La voz scAaiw. 
no está anficuada i los diccionarios dicen de ella; «El sitio, 
paraje o lugar al medio dia, donde el sol baña i calienta 
mas. II El corredor; galería, pieza o habitación destinada en 
la casa para tomar el sol.» 

Del adjetivo Resolano, a, dice lo siguiente el diccionario 
castellano: «Aplícase al sitio donde se toma el sol, al abpgu 
i resguardo del viento. Sustantívase en la terminación fe- 
menina». 

*Resol, dice el mismo diccionario: «La reverberación del 
sol hecha de un cuerpo en otro; especie de repercusión de 
los rayos solares». 

El señor Rodriguez quiere que se diga resistero por el 
lugar donde se percibe la reverberación del sol, i únicameote 
resol por la reverberación misma. 

Lo mas llano es usar solana i resolana; la primera como 
en tiempo de Corvantes, i la segunda sustantivando el adjetivo. 

Páj. 422. Resumidero. 

Combate enérjicamente en este párrafo el distinguido lexi- 
cógrafo a los señores Gormaz i Cuervo en el uso equivocado 
que éstos hacen de la voz rezumadero en vez de sumidero, 
que es la verdadera, i prueba hasta la evidencia que esta 
ultima es la voz jenuina, i nó tampoco el resumidero tie 
Chile, pues ese re está demás. 

Páj. 425. EiPio._ 

Según el señor Rodriguez es chilenismo ripio cuando sig- 



«Emripiaese: pronom. Llenarse de ripio algún hueco». 

«Ripio. El residuo que queda de alguna cosa. Tómase es- 
pecialmente por los fragmentos que quedan de los materiales 
desechados o quebrados». (Dice, de Liter.) 

La definición exacta de ripio es la que da el señor Rodri- 
^ez do su pretendido chilenismo, pues el diccionario lo hace 
aparecer como sinónimo de escombros de los edificios. 

Páj. 426. ROCAMBOR. 

El [nombre que dan los españoles al juego que conocemos 
en América con el de rocambor, es tresillo. 

Páj. 428. Rulo. 

Significando i-uto en araucano, partee húmedo, como dice 
el señor Rodríguez, empleamos en Chile mui bien esta voz 
para designar los terrenos de esta clase, a los cuales confia- 
mos semillas, porque tenemos esperanzas de cosechar trigo o 
cebada sin necesidad de regai', atenidos a la humedad natural, 
i que se calcula que con las lluvias del invierno la sementera 
prospere. Estando situados estos terrenos por lo regular en 
faldeos de cerros que carecen de aguas de regadío que no es 
posible regarlos cuando faltan las lluvias i no hai mas que 
correr el albur de lograr la coseclia o perderla. 

En la provincia de Aconcagua llaman lluvias a los rulos, 
i los trigos cosechados en ellos, de lluvia. 

Páj. 429. Rumba o edma. 

Los mbntones de mercaderías, colocados de manera que 
ocupen poco espacio se llaman en términos náuticos, arrwmas. 



Páj. 447. Tablero. ' 

Asi quiere el autor de la obra que nos ocupa qwe llame- 
mos la pizarra, o sea el cuadro de madera que sirve en los 
colejios para las operaciones aritméticas, ejercicios de gra- 
mática etc. 

i Porqué ha de ser preferible tablero a pizarra í ¡ Por 
ser hechos de madera i nó de la piedra qué se llama pi- 
zarra ? Eq España se llama encerado, porque usan jene- 
ralmente estos cuadros de jónero encerado. Rejístrando el 
diccionario español-francés del señor Salva en la toz Pí-' 
zarra, vemos una acepción que dice; f^Nom que l'ondonne 
en Espagne aux grands tableaux en toile cirée poitr 
les démonstraíions onathematiques etc.,* lo que traducido 
al castellano es: «Nombre que se da en España a los gran- 
des cuadros en lela encerada, para las demostraciones ma- 
temáticas etc.» Por consiguiente, el nombre espaJíol para 
estos cuadros puede spr también pizarra, a mas de ence- 
rado. 

, Tablero, és según el diccionario de la lengua, «una tabla 
acepillada, plana; de la dimensión ¡ figura necesaria para el 
fin a que se destma.» Siguen muchas otras acepciones do 
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la corriente de las aguas, en figura angular, para que corte 
el agua i se reparta igualmente por la madre del rio.» Por 
consiguiente, nuestro tojnmar de Santiago es mal llamado 
con este nombre, i como dice mui bien el señor Rodríguez, 
debe llamarse malecón^ pues tajamar será un marco de losa 
para dividir las tomas. 

Consignamos esta definición, nó como un reparo, sino, sim- 
plemente, como una esplanacion del párrafo que se dedica a 
este chilenismo. 

Esto no obsta para que continuemos llamando tajamar al 
malecón del Mapocho, pues ya el alarife lo bautizó con este 
nombre, i así se llamará siempre por chilenos i estranjeros, i 
ño seremos nosotros los quo introduzcamos innovaciones, que 
no serian seguidas por nadie; a cualquiera otra defensa de 
rio, que no sea la que existe en el Mapocho, la llamaremos 
malecon\ a la de Santiago, tajamar. 

Páj, 448. Talabartero^ 

Muí mezquina es la definición que da Salva de talabar- 
tero, ciñóndose puraihente al que hace talabartes o lo que 
es lo mismo, «cmturones para colgar espadas.» 

No así la Sociedad Literaria, que entiende, como nosotros 
en Chile, «al industrial que trabaja todos los arreos para 
bestias de carga.» 

Por esto se verá que no solo los chilenos decimos talabar- 
tero, en vez de giuzrnicionero, sino todos los que hablan 
castellano. 1 es mui natural creer quo un artesano al abrir 
una tienda de esta clase, la surta de los diferentes útiles 
concernientes al ramo de arreos do caballerías, a mas de los 
cinturones i tahalíes para los militares, que bien poco me- 
draría el industrial con tan pobre negocio. 

De talabartero nace talabartería', guarnicionero puede 
quedarse en España, que maldita ía falta que nos hace por 
acá, i guarnicioneriay si existe, que prospere en la Penín- 
sula. 

Páj. 450. ÍARDE PIACHE. 

Hé aqpí un párrafo del Diccionario de chilenismos tan 
inútil o mas que el de los Superlativos. Imbele piache es 
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una locución ilaliana que lia pairado al caístellano; es tan 
antigua i tar^ conocida, como también suorijcn, i no nos espli- 
canios su presencia en la obra del señor Rodriguez. 



Páj. 450. Tascador. 

— «Ciertas máquinas presentadas a la esposicion agrícola 
de 1869 con este nombre, son propiamente agramadoras. 
Tascado)" es el instrumento con que se separa la arista o 
agramiza del cáñamo agramado; o lo que se llama también 
espaldilla.» (Dice, de chil.) 

— En el reglamento de premios de esa esposicion hemos 
"V isto que se asigna una medalla do oro, otra de plata i otra 
do bronce, para las tascadoras áq cáñamo i de lino i nó para 
los tascadores; i el catálogo dice Una. tascado^'^a^ i en otra 
parte una máquina tascadora, lo que no tiene nada de 
censura])lo. Otra máquina fué exhibida, es cierto, con el nom* 
bre de tascador, lo que tampoco tiene nada de particular. 
Tascadíjr, Íascad07*a significa lo qué tasca; es asi quoel 
aparata o máquina tenia este objeto, luego podía llamarse 
con el jonero masculino, refiriéndose a instrumento o apa- 
rato, i en femenino si se decia máqtmia. 

Ahora ¿cuál es la diferencia entre agi^amar i tancar t 
El diccionario español-latino de Martinez López .dice del 
primero: <i^Canabimcontundere, tereré, -» es áeciv <i^olpea»\ 
mojar el cáñamo». Del segundo; «Cannabim, linum qua- 
tere,» es decir «laover violeiüamenie o golpear el cáñamo 
o lino». 

Páj. 451. Telera^ 

¡ Ojalá llamasen así todos nuestros paisanos al pan de los 
trabajadores, que nó galleta, como lo nombran en Santiago. 
Telera ^s un provincialismo andaluz, adoptado en Chile, 
como dice el señor Rodriguez, i es como llaman en Atacama 
i Coquimbo esta clase de pan, i no es únicamente entre los 
. mineros; lo es también entre los agricultores. Este provin- 
cialismo andaluz está en los diccionarios i es muí aceptable; 
pero ¿galleta! ¿ En qué áe parece im pan a una galleta? 
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Páj. 452. Teodolito. 

r 

Apoyamos a Domínguez i al señor Rodríguez en que (¡eo- 
dolito es como debe llamarse el instrumento para levantar 
planos, i no tcodolita, como quieren los señores Salva i Gor- 
maz, i las razones que da el autor de la obra que analizamos, 
sobre su oríjen griego; son bastante satisfactorias. 

Por lo que hace a la omisión de la Academia, nada nos 
estraña, porque esta corporación da, a cada paso, pruebas de 
su poca afición a las ciencias i artes modernas. 

Páj. 453. Te8tament£ru. . 

Lo habríamos creído chilenismo, como el ilustrado lexicó- 
grafo, sino hubiésemos tropezado con un trozo de las 
Escenas Matritenses en que dice testamenteria i nó testa- 
mentaria, i esto nos hace ver que los españoles usan el 
vocablo, ya con úf, ya con e. 

En el artículo el Aguimaldo, de la obra citada, dice lo 
siguiente: «En el año 1824 tenia yo en mi casa un alojado 
francés, oficial de guardia real, el cual por razón de cierta 
herencia habida de una tía suya casada en Alicante, perma- 
neció en España mas tiempo que el ejército, lo bastante para 
poner en claro la testamenteria (cosa que *no es tan fácil 
como parece etc).» 

(Mesonero. Escenas matritenses). 



Páj. 453. Tetera. 

r 

— «En español tetera es el vaso en que se hace la infusión 
de tó. Nosotros llamamos también de esa. suerte el tiesto, 
jeneralmente de cobre o fierro, mas o menos redondo, con asa 
encima i con pico por uno de sus lados, que sirvo para ca- 
lentar agua». Dice, de chil.). 

— El chilenismo es cierto, i muí censurable, porque con- 
tinuamente tenemos que decir «¿a tetera del té, la tetei^a 
del a{pjba^, para distinguir los diferentes tiestos; pero esto no 
bastaba; no se señala en este párrafo el equivalente castizo, 
g)^ Jíc/t^*/»-*^ ^'^y'—^Wfá es caldet^a, como puede verse en el diccionario: «Vasija 
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de hieito, cobré u otro metal, grande i redonda, con un asa 
en medio, i da borde a borde para levantarla o colgarla; 
comunmente sirve para poner a calentar líquidos u otras 

Páj. 454. Timbirimba, ljm^^9^J 

Esta voz procede de Méjico, i es usada en toda América; 
no debe reputarse como chilenismo. 

Salva i la Sociedad Literaria dicen de ella: «Casa do 
juego de poco rumbo. 

Páj. 454. Tinterillo. 

I Por dónde es mejor el tal rábula, que no existe en los 
diccionarios, que la voz tinterHllo, para designar al leguleyo ? 
Por ser voz de América ? TinteiHllo es una magnifica voz 
despreciativa de esta sanguijuela huma;ia, de este pozo de 
tinta para llenar folios de folios i atacarse los bolsillos con 
los bienes de muchos inocentes. 

Páj. 454. Tirantear, tiranteo. 

Es mui. cierto que no existe en castellano tirantear, sino 
tirar; pero este último verbo signifipa «arrojar lejos de si i 
con lu'irza»; significa también «atraer hacia si para que quede 
el objeto tirado sin mas movimiento». 

¿ Qué nombre hai en castellano para espresar ese tira i 
afloja, que se verifica en el juego del volantin? Creemos que 
ningimo. Por esta razón nos parece necesaria la existencia 
de un verbo que esprese ese movimiento particular: los chi- 
lenos lo hemos suplido con tirantear, i la acción de ti^^an- 
tear la llainamos tiranteo. 

Páj. 455. Tiros^ 

Asegura el señor Rodríguez' que las correas asidas a las 
guarniciones, con que los caballos tiran el coche, no se llaman 
tiros, sino tirantes, en castellano; sinembargo, podemos ase- 
gurarle que todos los diccionarios dan a ambos el mismo 
significado. Puede consultar, si gusta, a Salva, a la Sociedad 
Literaria i a Domínguez. 
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- «Juana. — «Pfirto volamto el corroo 

pon la noticia»: a Marlríil; ' 

«El cocho, los Uros, presto !» 

{Martínez DE LA lloSA. La niña cu 
casa i la madre en la máscai-a). 

Páj. 455. Tocayo, a. 

¿ Porqué preocuparse tanto ile doiendor Ja buena Indolo de- 
esta dicción, que no habia pai-a qué (iudar que es esijafiola 
petn, i sobro todo académica, (que osta señora es pocn auiign 
de Jos estrailos), i allá van, como prueba, dos ejemplos, uno 
d(! vanm i otro de hembra, i basta. 

«Sonó cierto filósofo machucho 
(Pues filósofos hai que suoiían muclio) 
Que ima noche de mayí) 
Sau Antón, su tocayo, 
A visitarle con su adjunto vino, 
I haciéndole montar en el cochino, 
Llevóselo de un vuelo 
A recorrer el ámbito del cielo». 



(HartzenbiIch. Fábulas) 



«En la tribu filarmónica 
No hai, tocaya, quien te iguale 
1 asi es justo que la crónica 
En sus lastos lo señale». 



sol i lisia lluvia, miántras qiio fucile, aposar de Iialjer sido 
honrailo en los diccionarios con osta acepción, o.s un a'ocuMo 
que está mas lleno de aire que de sonihra. 



p£ij. 460. Torreja. 
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— «Llaman así en Chile, dice el diccionario que analiza- 
mos, lo que en España se llama luquete.* 

—Cierto es, pero faltó aquí decir qu¿ es lo que llamamos 
Luquete entre nosotros. Cuando una muralla no está bien en- 
lucida, i la plana no coi re bien, es porque le lia dejado lu- 
quetes el albaTiil; una mesa llena de ondulaciones én km cu- 
bierta, por no haberse pa<«ido el cepillo como es debido, o 
tiene nudos de la misma madeni. De todo lo cual se infiero 
que luquete, os en Chile «pequeíla prominencia o desi^pialdail 
do mía superdcie plana» i nunca tajadas o rebanadas de algo, 
como en España. 

EscHsado es decir que no abon:imos al Itu/uete chileno, i 
si al bu/uele español en vez de nuestra torreja, que no sig- 
niñca rebanada, ni existe este último vocablo en castellano. 

Táj. 460. Tracalada. 

El diccionario de Literatos trae esta voz en el sentido de 
hóbci-ia, despropósito, i sin nota de provincial; pero es sabi- 
do que en mucha.'í comarcas de América se usa únicamente 
si^iScando capia, imtltUud, como entre nosotros. 



Péj. 461. Traxqcebo. 

Las puertas rústicas de nuestro* potreros las llamamos 
traw/ueros, porque están desi¡nada.s para recibir las tran- 
cas. La palabra tranquero, quier" decir, también, en ca-ste- 
llano -la piedra labrada coa que se forman las jambas i din- 
teles de puertas i ventanas con el esconce (rincón) donde 
baten.> 

Podría llamárselas fan^ien Iratif/Hei'as, coasíderánMas 
como una empalizada o estacada; pero dos parece preferible 
el Don:*>re que les damos en C%ile. 
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Páj. 462. Transar. 



Este verbo, quo equivale a transijir, es onjinario de Cuba: 
está en uso en todos los países de Hispano-Aniénca i acepta* 
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Páj. 465. Tropa. 

En la acepción de recua es usado en toda América i. no 
solo en Chile i República Arjentina. 

^ Páj. 466. Tula. 

En todos los paises que hablan castellano, inclusa España, 
se llama Tktla a las JertruJis, i Porez Escrich en sus nove- 
las tiene bastantes muestras de esta verdad; Bretón también 
llama Tula a dofía Jertrudis Gómez en la composición que le 
dedica, que principia asi: 

«Sobre ser tan bella, oh Tula! 
Del Pindó asciendes al solio. 

(Bretón. Poesías) 



Páj. 466. Tunantear* 

Existe tunante, tunantería, tunantada i tuiíianton, i de 
todos éstos no hai distancia que recorrer para tener a tu-- 
nantear, dejando a un lado a tupiar para que le use quien 
guste, que no tendrá tantos partidarios como el primero. 

Páj. 466- Tusa. 

^ Tusar, o atusar, ^ decia en España por trasquilar; la 
voz caducó en la Península, pero nosotros no hemos tenido 
a bien desecharla, porque nos sirve mucho para nuestros 
animales. 

Tusa llamamos también la crin recortada del caballo, i se 
desprende su significado del mal anticuado tusar. 

Nadie en Chile, se atusa los bigotes con el barbero, como 
el autor del Diccionario de chilenismos, sino con el peluquC" 
ro, lo que nos parece mas natural i que debe suceder en 
todas partes. 
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Páj. 467. Umbralado. 



Significando «la viga gruesa que se pone encima de las 
puertas i ventanas para afianzarlas i asentar encima los 
adobes i ladrillos,» es mui preferible a umbral, porque esta 
palabra también se emplea para designar la parte inferior de 
una puerta o ventana, i ademas por su terminación, v/mbra- 
lado, significa un trabajo hecho de v/mbral, i no hai porqué 
condenarlo. 

Dintel por umbral hai bastante justicia para desecharlo, 
por ser mal empleado e introduce confusión. 

Páj. 468. Umita. 

En la voz Ulpo nada tuvimos que objetar al autor del 
«Diccionario», cuando dice que algunos escriben esa palabra 
con hj siendo que los vocabularios araucanos han escrito la 
dicción siempre sin h; en humita sucede lo contrario: la 
etimolojia quichua, los diccionarios castellanos i la ortografía 
jeneralmente autorizada es con /¿, humita, i asi la escribire- 
mos siempre. 

El señor Saavedra en su vocabulario de palabras arauca- 
nas dice que hwmita es voz araucana (uminta), lo que está 
en contradicción con el señor Rodriguez, que dice procede 
del quichua (hummiia). Este caballero parece tener mas 
razón en la etimolojia que el anterior, pero no es consecuente 
con la ortografía. El señor Paz Soldán la escribe con h i la 
hace derivar de la palabra quichua hu/mirda. 
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(J/í^9^) Páj. 469. USTÍDES. 

— «Cuñosisimo provincialismo chileno {o americano) es el 
plural del pronombre personal Iv.. Loa padres llamBn a sus 
hijos i los amos a sus criados (tuteándolas) ustedes. Los 
hermanos i amigos de mayor confianza, que en sigular se di^ 
cen ¿ú, en plural serán siempre tistedes. En Eapsüia ese 
ustedes es naturalmente vosotros.» (Dice de chil.) 

— Será todo lo curioso que se quiera el ustedes, empleado 
por vosotros; pero en América, como en Espaaa, se emplea 
en el estilo familiar; de la misma manera se hace usó de la 
segunda persona de plural para dirijirse a una sola persona, 
lo que tambien'es curioso, pero se sabe que es mui frecuente 
en el estilo dramático i viene a ser el reverso de la medalla 
de lo que pasa con el ustedes en que se tutea. 

No hai, pues, provincialismo alguno, como lo probará el 
siguiente ejemplo de fuente española, en que se notará que la 
seQora tuteando al criado, dice ustedes refiriéndose a toda 
la servidumbre. 

— «¿ Qué se ofrece, Pedro? 

— Casi nada, seBora. 

— Di pronto. 

— Se ofrece que en ningún almacén quieren ya fiamos 
aceite, jabón, tocino 

— Bien, bien, estoi enterada, j Nunca piensan ustedes mas 
que en comer !» 

(Ruiz AoDiLEEA^ Proverbios templares) 

Pode&mos citar otro ejemplo, de orijen espí^ol, en la pre- 
ciosa comedia del distinguido literato don Luis de Eguilaz, 
titulada *Verdades amargas,* en que Margarita tratando 
de tü a su padre i a su novio les dice al tiempo de retirarse: 

«Pues ¡ adiós ! 

Hablen tistedes despacio.» ÍActo 1." Escena 5.'1 
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de la Academia autoriza utopia i tjUopia. También el uso 
es vario.» (Dice, de chil.) 

— ¿ Con qué objeto, entonces, aparece esta palabra en esta 
obra, destinada a dar lugar solamente a los provincialismo!^ 
chilenos i señalar los vicios de nuestro lenguaje ? Franca- 
mente, creemos que este párrafo ^st¿ demás. 
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Páj. 471. Vaciar. 

Se dedica un párrafo a vaciar con el objeto de correjir su 
conjugación: que en vez de decir yo vacéo, tú vacéas, él 
vacéa, se conjugue, yo vacio, tú vacias, él vacia. 

La lista de verbos que se conjugan raal en Chile es bien 
larga, i no sólo se[conjugan, sino que muchos se nombran bas- 
tante adulterados. Los que señala el señor Suarez en sil 
Prontitario de Orto¡p^afia práctica, en el apéndice sobre 
nociones de gramática práctica, es bien abundante i se queda 
corto. 

^Aujerear por agujerar, abutagarse por abotagarse, anHe- 
Jarse por arriesgarse, chancelar por cancelar, cambala- 
char por cambalachear, cernir por cerner, desarrajar por 
descerrajar, desatornillar por destornillar, descalfar por 
desfalcar, despiarse por despearse, rempujar por empujar, 
descocar (causar escozor) por escocer, forcejear por ÍovqQ" 
jB,r, garicgar por garuar, hac/iar por hachear, humar (1) por 
fumar, inciensar por incensar, y^re^i^wear por jeringar, lam- 
ber por lamer, lustriar-^ov lustrar, amolestar por molestar, 
pestañar por pestañear, eínprestar por prestar, rajar por 
rasgar, rajuñar por rasguñar, refalar por resbalar, ret?o-. 
letear por revolotear, rebetear (2) por ribetear, trompezar 
.por tropezar, vaguiar por vahear, vertir por verter, zam^ 
bullir por :?jabullir.» (Suarez, Ortografía práctica) 

Continúa el señor Suarez haciendo notar la conjugación 

•^ ■■ ■ ■■ ■■■I — ■»■■ ■ lliM !■ I I M I ■ I— w^— ^.W W^M I ■ ■■— ^—i — a^— ^M— **— — i— — — ^— ^«^M^^— «Wi*— — MM^— ^^fc^^W^ 

(1) Este ^erbo creemos que mui pocos lo nombrarán en esta 
forma. 

(2) Este verbo talvez se halle en el mismo caso qao humar. 
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chilena en is, cuando corresponde terminar los tiempos en m, 
como jicguis, comis por juguéis, coméis. Habria mucho que 
decir sobre nuestros viciosos tiempos chilenos, i no olvidaremos 
consignar la particular conjugación de doler i querer^ que 
dicen muchos doldrá, por dolerá, quedrá, por querrá etc.; 
fiaiga, por haya; la horrible confusión del verbo haber con 
fiallar, diciendo halla por haya i viceversa. Este vicio es 
harto mas frecuente de lo que parece e incurren en él hasta 
personas instruidas. El ejemplo que da el señor Suarez hace 
patente la diferencia: «Se halla (se encuentra) en FraJicia 
el mas ilustre poeta que se haya visto.» Se usan entre no- 
sotros enteramente al revés. 

Páj. 472. Valorizar. 

Es verdad que no lo traen los diccionarios; el señor Ro- 
dríguez dice que apesar de esto, jse halla en el diccionario 
español-inglés de Seoane, traducido por Velazquez de la Ca- 
dena, como provincialismo mejicano. 

Nada tenemos que agregar sobre este punto; pero al seña- 
lar sus equivalentes valorar i valicar, se olvida de avaliuir, i 
es lo único que observamos al párrafo. 

Páj. 473. Varejón, varejonazo. 

En castellano se llama varejón^ como dice mui bien el 
señor Rodríguez, la vara larga i gruesa, i el golpe dado con 
ella es varejonazo, i en Chile se usan estas voces por ramas 
delgadas, lo que es impropio; pero ¿ porqué recomienda a 
vergueta i vardasca para reemplazar a varejón i varejch 
nazOj cuando sería mas sencillo decir/ vara, que significa 
según los diccionarios de la Academia, Domínguez i Salva 
«ramo delgado, largo, limpio i liso, propio de algún árbol o 
planta», i varazo, según los diccionarios antes citados, sig- 
nifica «el golpe dado con la vara,» 

Vardasca, que recomienda el señor Rodríguez, es un pro- 
vincialismo de Aragón, según el diccionario de la Academia; 
no es, pues, estraño que en artículos de costumbres arago- 
nesas emplee esta palabra el señor Trueba, i que se cita 
como ejemplo para apoyar el vocablo. 

Vergueta, que significa vara delgada, no la emplearemos 
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porque existe otra miii' castiza, usada en Chile: varilla, 
diminutivo de vava: así decir: di un varHllazo, está bien 
dicho. 

Hacemos notar que en el ejemplo que se cita del señor 
Trueba dice vei-^clasca, en vez de vardasca, lo que es muí 
posible que sea error de iixiprenta. 

Páj. 474. Velas esterinas. 

— ¿ Cómo se llaman las velas que conocemos con el nom- 
bre de esterinas o estearinas. Ninguno de estos dos adje- 
tivos viene en los diccionarios; talvez provenga ello de la 
circunstancia de haberse introducido mui recientemente en 
España.» (Dice, de chil.) 

— A esto contestamos que los diccionarios de Dominguez 
i de Literatos dicen lo siguiente de «Estearina (Química). 
Sustancia incolora, insípida, poco aromáttca, fusible a 38 
grados del termómetro centígrado, soluble en él alcohol bu- 
llente; es uno de los principios inmediatos que constituyen 
parte de la grasa i se compone de carbono, hidrójeno i oxí- 
jeno». 

Al decir en Chile velas estearinas, no empleamos a es- 
tearina sino como sustantivo complementario, como quien 
dice pájaro-mosca, cartoa-piedra, (el papier maché de los 
afrancesados), lápiz-lázuli, etc. 

También se llaman velas esteSnúas, pues esteárico es un 
adjetivo que significa «lo que se forma por la acción de los 
álcalis sobre la estearina,» conforme a la definición de Do- 
minguez. I así, leemos en una obrita traducida del francés, 
edición española, titulada: «Los misterios de una bujía,» lo 
que sigue: 

«La hiíjia esteárica rivaliza por su limpieza i buena luz 
con la esperma i mucho mas barato, porque el sebo suminis- 
tra los elementos de su fabricación.» (H. Villain, Hist07vOy 
de una buiia). 

Esterina no es castellano i -el que así se esprese habla 
mal. 

Páj. 474. Velón. 

No hai duda que esta voz aparece en los diccionarios, sig- 
nificando una especie de candelero para las luces de aceite i 

21 
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que en Chile le damos también la significación de vela gran- 
de; i ¿por qué no hemos de poder hacer a velón aumentati- 
vo de vela, sin contravenir a las reglas de la gramática. 

En las 1 0bservaciones criticas sóbrela excelencia de 
la lengua castellana», de don Antonio Capmany dice sobre 
los aumentativos estas palabras, quo pueden aplicarse sin 
duda alguna al aumentativo de que nos ocupamos: 

«5,° Nombres aumentativos: En este jénero de vocables 
es abundantísima la lengua española, como de miga, miga- 
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Páj. 477. Viñatero, 
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He aquí un párrafo difícil i en el que trepidamos para ha- 
cer algunas observaciones. 

Señala el «señor Rodríguez, conforme al diccionario las 
espresiones castellanas que existen para reemplazar a viña- 
tero^ que usamos en Chile por el que cuida una viña, 
por el que vende i compra vinos, es dueño de todo, en 
fin, o abarca una i otra cosa. Al decir que el señor Gor- 
maz «no anduvo mui feliz en señalar a esta voz por equi- 
. valentes viñatero (la misma palabra impugnada,) viñadero 
i viñadory^ notamos un yerro en la primera dicción (que no 
puede ser otra cosa,) i en seguida agrega el señor Rodríguez 
que «pudo agregar a la lista viñero, mas nó sin advertir qine 
están lejos de tener una significación idéntica,» pues viñade- 
ro es el que guarda una viña; viñado)" el que la cultiva; 
viñero el dueño de viñas, i viñatero el que vende i compra 
vinos. Con esto concluye el autor de la obra que analizamos 
sin resolver el problema. 

Nosotros daremos ahora nuestra opinión, poniéndonos en 
el caso, que es mui frecuente, de un hacendado que tenga un 
industrial que se ocupa, no solo de cuidar i cultivar ima 
viña, sino también de hacer vinos i venderlos. ¿Qué nombre 
se le daría a este individuo, que abraza varías industrias? No 
hallamos mas que la voz vinicultor, o bien viticultor. La 
primera ha sido usada ya por Mr. Pescheux, fabricante de los 
vinos de Limache, en la hacienda de don José Tomas Urme- 
neta, por consejo de personas que hablan bien el castellano, 
pero que no se ciñen al pié de la letra a lo que rezan los 
diccionarios, que muchas ocasiones tienen grandes vacies, 
como en el caso actual. Este uso ha sido seguido por otros 
hacendados, que se hallaban también con embarazos semejan- 
tes. El segundo es tan bien formado como el primero, con la 
diferencia que uno se deriva de vino i el otro de viña; pero 
siempre queda la dificultad de reunir en una sola persona el 
cuidado de una viña i la fabricación del vino. 

Ahora, para justificar la formación de las voces, diremos 
con Capmany en su obra citada Observaciones criticas: «Los 
que cre^ín que nuestra lengua nacional está circunscrita toda 
en los libros i en los diccionarios i no quieren comprender en 
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su inmenso caudal igualmente la lengua no escrita, escla- 
man que carecemos de voces para las- artes. Pregúntenselo 
al labrador, al hortelano, al artesano, al arquitecto, al ma- 
rinero, al náutico, al músico, al pintor, al pastor, etc., i ha- 
llarán un jénero nuevo de vocabularios castellanos, gue «o 
andan imwesos i nue no hor eso fleian de ser mui nrODÍos. 
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Salva, a quien ha seguido probablemente el señor'. ítodri- 
guez, le da la acepción americana de travieso; pero las de- 
finiciones castellanas de los dos diccionarios que hemos cita- 
do, parece que bastarán para convencer a cualquiera que la 
viveza de un niño está espresada demasiado bien en ellas, i 
sus travesuras se desprenden naturalmente de su sagacidad, 
agudeza, poca reflexión i cierta precipitación en sus acciones. 



l'áj. 478. Volador. 

El diccionario que analizamos hace un chilenismo de vola- 
dor, i se espresa de esta manera: 

«Llamamos asi lo que en España llaman cohete. En Qoli- 
via dicen volantines.» (Dice, de chil.). 

I cita im ejemplo del Loco Eustaquio: «Mira los voladores. 
Hoi hai casamiento en la casa. 

(Z. Rodríguez). 

Es preciso tener mucho empeño por aumentar el caudal 
de chilenismos para dar cabida entre ellos a esta voz. Do^ 
minguez dice: «Volador, a. Aplícase a algunos fuegos arti- 
ficiales, como los cohetes que se disparan al aire subiendo 
mur altos í .se tísa también como sustarUivo por el cohete 
de esta clase.* 

«En la «EGüNDA edición del diccionario de la Academia, 
año Í783 leemos lo siguiente: 

«Volador. Sé aplica también a algunos injenios i artificios 
de fuego, que se disparan al aire subiendo mui altos.» 

¿Qué nombre dará, entonces, el señor Rodríguez a los cohe- 
tes chinos con que juegan los muchachos? 

Pái. 478. Volantín. 
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Páj. 479. Volverse haches i cdes. 

Estamos conformes en que este proverbio equivale al de 
^volverse sal i agita». Por su signifiuitdo es espresivo, para 
denotar que una cosa que se presenta con muchas dificulta- 
des, con mucha bambolla, mucho aparato etc.,''se desvanece 
después todo como el humo. 

Sin duda por no toner la h sonido alguno en castellano i 
yendo la q siempre seguida de una u muda, se llama volverse 
haches i cues, a sacar nada entre dos platos. 
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Vamos a trascribir aquí el trozo en que el señor Rodrí- 
guez nos manifista las poderosas razones que ha tenido 
para emplear la caprichosa ortografía de las palabras, que 
según la etimolojía quichua o araucana deben escribirse con 
II, i él cambia por y. Helo aquí: 

—«Dice el señor Bello en su Ortolojía: Es un vicio con- 
fundir estos dos sonidos (el de la II i el de la y i) como lo 
suelen hacer los americanos i andaluces, pronunciando v. gr. 
Seoiya\ de que resulta que se empobrece la lengua i desa- 
parece la diferencia de ciertos vocablos como vaya i valla, 
halla i haya etc.» 

«En fuerza de la observación [anterior nos hemos decidido 
a escribir con y todas las palabras de oríjen quichua o arau- 
cano en que aparezca la II v. g. yol de llolley yampo de 
llampu, etc. (Dice de chil.) 

— Nosotros comprendemos la'observacion'del señor Bello, 
como creemos que cualquiera la comprenderá, revistiéndose 
de imparcialidad en el asunto: condena la pronunciación de 
aquellas palabras que escribiéndose en castellano con II, se 
las convierte en la conversación o por escrito en y o vice- 
versa; pero no dice, ni puede decir, que las voces que por su 
etimolojía o por la práctica establecida tienen II, se las con- 
vierta todas en y, lo que aumentaría la confusión que se tra- 
ta de evitar. 

El remedio que da i pone en práctica el señor Rodríguez 
eb peor que la enfermedad i anarquiza el sistelna ortográfico, 
poniéndose en pugna con los diccionarios que han prohijado 
voces americanas, con los vocabularios quichua i araucano i 
con el uso, como lo hemos manifestado en sus artículos res- 
pectivos dedicados a las palabras en cuestión. 
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Hemos hecho notar también que, aiin en voces cast(>lIanEis 
hn incurrido el autor del Diccionario de chilenismos en la 
viciosa pi^ctica que censura el señor Bello, confundiendo a 
pulla (dicho agudo i picantp) con puya (aguijón o púa,) i en 
las pajinas 347 i 421 se dice baya, en vez de halla (encuen- 
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«Llalli. El maíz tostado i reventado. Pero lo aplicamos 
únicamente a los granos de curagua que se revientan, abren 
i esponjan cuando se tuestan, quedando parecidos al azahar, 
aunque mas blancos. Nuestros campesinos lo emplean en el 
sentido figurado de hecho pedazos,^ 

Páj, 482. Yo SOI EL QUE etc. 

Tratado de concordancia, ajeno de esta obra. El señor Ro- 
dríguez refiere la discusión entre los señores Bello, Merino 
Ballesteros i Cuervo, sobre si debe decirse yo soi el que 
digo, o yo soi el que dice i sus plurales, decidiéndose el 
autor del «Diccionario» por la concordancia del verbo que 
sigue al relativo con el sujeto de ser, , 

No tratándose aquí de mostrar ningún chilenismo, ni de 
exliibir ningún vicio de lenguaje de los chilenos, hallamos 
qué el artículo yo soi el que etc., está demás en la obra 
del señor Rodríguez. 

Páj. 483. Yol. 

Espuerta de cuero que sirve para el acarreo de frutas, le- 
gumbres o especie de arguenas pequeñas que usan también 
los carniceros del campo para el espendio de este artículo. 

El señor Rodríguez hace derivar esta voz del llolle arau- 
cano: puede ser que tenga razón; pero también advertiremos 
que hai probabilidad que sea ostensión del significado de 
<<yoley bote ingles, que viene a ser como un chinchorro por 
su lijereza,» cuya definición leemos en el Diccionario de 

Literatos. 
\ 

Páj. 486. ZANGUANGO.. 

En los diccionarios de Salva i de la Sociedad Literaria 
aparece este vocablo sin nota de provincial, lo que nos hace 
creer que es castellano, o por lo menos, hai un descuido en 
esos diccionarios en no manifestar su verdadero orijen. 

Bretón le emplea en sus comedias i en «Flaquezas Mi- 
nisteriales» dice Fonseca: («Habrá zanguango» ?) {Acto /V. 
Escena 5.^) 

¡ : 
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ADICIONES DIYER8AS. 



Después de los reparos que teníamos que hacer a la inte** 
resante obra, que hemos analizado con toda la circunspección 
e imparcialidad que debe reinar en una crítica razonada, nos 
fiDS resta señalar algunos chilenismos omitidos en dicha obra, 
que pueden ser útiles a su autor para su segunda edición, 
sin que por esto tengamos la loca pretensión de completar 
los existentes, lo que seria imposible, tanto por nuestra in- 
competencia para ello, como porque no hai en el mundo un 
diccionario que contenga todas las voces de un idioma, ni 
puede exijirse tal cosa. 

Apuntamos también varias voces que, sin ser realmente 
chilenismos, merecen aparecer en un diccionario de esta 
clase, ya porque nosotros les hemos dado mas iníportancia 
que en España, donde han caducado sin razón alguna justifi- 
cada, i que nosotros hemos conservado incólumes por una 
feliz casualidad. 

Consignamos otras que son castellanas i que habíamos 
creído por muchos años que eran provincialismjs n:i3stros; 
pero que, hallándolas empleadas por buenos escritoi^es penin- 
sulares, nos hemos convencido que son castizas. 

Si hemos hecho cargos al autor en la Introducción por 
omisiones notables de chilenismos de uso frecuente, éstos so 
han dirijido muí especialmente a los nombres araucanos í 
quichiias de mamíferos, aves, peces i plantas, i solo a aquellos 
que mui fácilmente [se vienen a la memoria como v. g. en 
mamíferos hicemiUj huiña^ chingue^ colocólo^ chinchilla: 
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/^A/^^-/^ y¿^ílr^)^^ insectos barata^ chinche (usado con el jénero mascu- 

Á/í/itZ^^^ _ ífÁ lino); aves como piguchen, chitncfu). chingoL tenca, traro 

V " "^^ etc.; en peces, mariscos i algas marinas viejas, jerguillas, 

r ^ — #/ - i) pichihuenes, pampanitos, camarones , choros, locos, machas 

C ^"" ' ^ o tacas, picos, luchi, cocliayuyo etc., i finalmente en plantas 

habríamos deseado un lugar para cedrón, toronjil, cachan- 
lagua, culen, chilca, concli o clonqui, chépica, maiten. peu-- 
mo, boldo, quillai, ñipa, patagua etc. 

Tampoco se crea que exijíamos un vocabulario numeroso 
de todo esto; hubiera bastado enumerar los mas comunes; i 
habiendo sido omitidos voluntariamente por el autor de la 
obra, hemos lamentado su publicación precipitada, por la mis- 
ma importancia que le hemos reconocido al libro del señor 
Rodríguez i (¡tal vez no nos creerá!) hemos sido los mas ardien- 
tes admiradores de su laboriosidad, i hemos tenido siempre 
entusiasmo por todo lo qne produce su fecunda i bien cortada 
pluma. , 

/Cw^^^'^y Adifesis ( estar). 

En el lenguaje vulgar vale tanto como vacilante, inde- 
ciso. 

Agüanés. 

En el campo se da este nombre al animal vacuno de piel 
negra en las ¿ostillas i con el lomo blanco. 

Alfajor. 

Es entre nosotros una especie de tortita de harina con 
huevo i azúcar, de forma redonda; rellena con algún dulce, 
como manjar blanco, cayote, miel, etc. 

Muí dif<3rente es el alfajor español. Hó aquí las dos acep- 
ciones que le dá el diccionario de la lengua: «Una especie 
de pasta de almendras i otras frutas secas, muí parecida al 
turrón. || Una bebida compuesta de vino i otros ingredientes; 
un ponche o hipocrás, con el que algunos le confunden.» 

L Atotado. 

Así suele llamarse entre nosotros al que tiene por defecto 
físico los dedos cargados unos sobre otros. 
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Borbollones, (a) L4/éfoa^ '/¿^/f J 

El agua hierve a borbotones i nó, como decimos bárbara- 
mente, a borbollones. 



Br ocato. 

Casi no hai persona en Chile que no llame de esta manera 
a la preciosa tela de seda que sirve para tapizar muebles, i 
que en castellano es bilocado. 
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Callana.. (^^Í^^^^) 



Del quichua ccaítona, ' tiesto. Plato de barro, i también 
una porción mas o menos grande de una olla de barro, que 
tiene diferentes usos domésticos entre los pobres. 



Camayo. 

Nombre quo se dá en las provincias septentrionales de 
Chile al peón regador. 

Siendo también, regador, una unidad de medida para los 
derechos de agua e igualmente la masa de agua que conduce 
un hombre, regando una heredad, creemos que merece indul- 
jeucia, i aun recomendación, el provincialisuio camayo, para 
designar con él al individuo que ejecuta esta operación, evi- 
tando así una confusión mui grande. 

Camino de cintura. 

Eselchemin deceinture francés, traducido literalmen- 
te, i de una manera bárbara. El seilor Vicuña Mackenna hizo 
mal en dar este nombre al camino de circunvalación que 
trabajó con^taúto aplauso durante su laboriosa administra- 
ción: los pueblos no tienen cintura, sino el cuerpo humano, i 
bien podría haber llamado a este importantísimo deslinde de 
la población urbana de Santiago, con alguno de los nombres 
castellanos: ca/nmo de circuito, romla esícrior o el arriba 
iniciado, camino de circunvalación. 
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Candeleja, candileja. 

Con estos dos nombres designamos en Chile, como en p1 
Peni, a la pieza de cristal, de porcelana u otro material, 
redonda i agujereada por el centi-o i que puesta en la boca 
dol candelero o palmatoria, sirve para recibir las escurridu- 
ras de la vela, que pasa dentro ella. Su equivalente castizo 
es arandela. 

Prefenríamos candileja a candeleja, pues la primera pro- 
cedería de candil, que significa «depósito de aceite de una 
lámpara,» mientras que la segunda seria una candela despre- 
ciable o pequeña. 

Este provincialismo se halla en el diccionano de peruanis- 
mos de Juan de Arona. 

Cazuela^ 

Es mui estraño que el sr-Bor Rodríguez se haya olvidado 
lie consignar en su Diccionario el sabroso guiso que comemos 
lüariamente en las mesas chilenas. Ya que nada nos dice so- 
bre esto, apelaremos al señor Paz Soldán, que se ocupa de 
nuestro plato favorito en su «Proyecto de un diccionario de 
peruanismos.» 

«Cazuela. Guisado chileno, mui alimenticio i mui popular 
en Chile, donde tiene tanta importancia i uso, o acaso mas, 
como el chupe i el asado de papas entre nosotros. La pa- 
labra es española». 

(Dice, de peruan.) 

A esto agregaremos que se hacen cazuelas de ave i de 
cordero, i no faltan algunos que llamen a otro guiso, cazuela 
^ de papas, que el arte culinario chileno no reconoce como 
lejítima a esta última. 

En España, cazuela, no es otra cosa que una sartén. 
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un cofre de cuero, i hacemos perfectamente en llamar ciga- 
rrera a lo que sirve para guardar cigarros. 

También es cigarrera la mujer que tuerce Cigarros o los 
vende, i es muí natural, pues en España so llama a ésta 
estanquera^ nombre que no viene al caso, porque esta mu- 
jer muchas veces no trabajará en el estanco, sino en su 
cigarrería .propia. 

Suponemos que el señor Rodríguez no se haya ocupado de 
esta voz por estar conforme con nuestras ideas; pero habría 
sido mui útil hacer notar que en América empleamos, como 
en el presente caso, vocablos que ellos debieran apresurarse 
a adoptar. 

¿ CÓMO VA YENDO ? 

Curioso chilenismo para informarse dé la salud de alguno 
o del estado de alguna labor que se tiene entre manos. 

Chungo. 

Nombre que se da en Coquimbo al sexdijítario, o sea el 
individuo que tiene seis dedos en los pies o en las manos. 

Chuqviza. 

Equivale o. 7^amera o mas exactamente a pichmic/ia. 

Descuajeringado , a^ 

Acerca de este provincialismo americano dice lo siguiente 
Juan de Arona, que trascribimos íntegro por ser también 
usado entre nosotros, i advertiremos que el diccionario de 
peruanismos trae descuojari'iígado, a, i nó como en Chile 
fjej. Dice así el diccionario aludido: 

«Descuajaring.ido, da. Desarmado, descuadernado, hablan- 
do de un individuo neglijente en su traje i ademanes: desva- 
ido, desgarbado». 

(Dice, de peruan.). 

En Chile, no solo decimos por la» personas, sino también 
por los libros cuyas hojas están en completo desorden, revuel- 
tas, i por otros objetos materiales. 
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/^l/ffí^'''' y El (artículo definido). 



Se emplea sin contraerse con las preposiciones a i de por 
algunas imprentas chilenas a la moda, cuando se refiere al 
nombre de una obra, de periódico o de imprenta, costum[)re 
de reciente data i qne so halla en pugna con la práctica de 
los buenos escritores. Se ha dado también en la flor de escri- 
bir el articulo con letra mayúscula en medio de un periodo, 
haciéndolo así parte integrante del nombre de esa obra, pe- 
riódico o imprenta. 

Los siguientes ejí^mplos probarán que esta práctica afec- 
tada i ridicula no tiene razón de ser: 

«Don Juan Candamo redactó los primeros números del 
Mercurio de Valparaíso en unión de don Pedro Félix, Vi- 
cuña. 

(Amunátegui. Carácter polüico i social del 
teatfode Chile) 



«Todavía hai que observar otra cosa para comprender el 
prodijio de que voi liablando i es que el Semanario Pinioi'es- 
co, que alcanzó numerosa clicntola, se fundó precisamente 
cuando acababa de morir por falta de suscritores otro peri()- 
dico del mismo carácter, titulado: el Aiiista, muí superior al 
Semanario i a todo lo que ensu jénero se ha publicado lue- 
go en Madrid.» 

{ViLLERQAS. Juicio cñtico (le don Ramón 
Mesonero Ro?nanosJ. 



«Con ia publicación del Pohrecito Hablador empecé a 
cultivar esfejenero at-ríosgado, hajoel ministerio de Caíomar- 
de; la Revista Española me aljriú sus columnas en tiempo 
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del Bernardo que se hallan en el volumen segundo de la 
Musa épica, causa indignación que Hermosilla echo la red 
barredera, etc.» 

(Salva. Prólogo del <(Arte de íiablar» de Hermosilla). 

«Bojo este pié tomó Gallego la defensa de Melendez en el 
Examen del Juicio Critico publicado en la Revista de 
Madrid en los meses de agosto i setiembre de 1840, etc.» 

(HERMOsrLLA. Arte de hablar, páj. i 26). 

«Don Fabricio. El rayo ministerial 

Abrió un mismo panteón 
^1 Eco de la Opinión % 

Al liempOyOl Universa^, 
I al Cinife, que asustaba 
Cual horroroso vestiglo, 
I a aquel atrevido í^iglo 
Que cual Icaro volaba, etc.» 

• (Bretón, La redacción de un periódico). 

Estuque , 

Habríamos consignado aquí esta palabra como chilenismo, 
dando el equivalente castellano estuco; pero tropezamos por 
casualidad con un pasaje de Lope de Vega, en que se emplea 
estuque, i que copiamos gustosos para manifestar a aquellos 
que estén en ese mismo error, que pueden usarse ambas vo- 
ces, sin faltar a la propiedad, ni usar de ningún provincialis- 
mo. El diccionario de la lengua trae también las dos voces. 

«Fijaron de manera las tapicerías, que, sin ofender los 
realces, iluminaban el techo de las bordadas llores, animales 
i aves, como si el famoso Vicencio i Eujenio le pintaran los 
colores i oro sobre el blanco estuque,» 

(Lope de Vega. Fiestas de San Isidro), 

Fringolear. 

Este verbo tan común entre nosotros, es dar una azotaina, 
una zurra, i así decimos v. g.: le fringolearon al ladrón 
cincuenta azotes; tiene el mismo valor que nuestro afustar. 

23 
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FURCMINOA, CAMBULLÓN. 

Estos dos calificativos se han dado a la Convención de la 
Alianza Liberal que se reunió en Santiago el 2S de. noviembre 
del año próximo pasado para ponerse de acuerdo en el 
candidato que eí partido que apoya al Gobierno, debia fijarse 
para sus trabajos electorales. 

El significado de las dos voces se asemeja, significando 
embrollo, enjwoigue de compadres, enredo, que con apa- 
riencias de la mayor legalidad, es en realidad una farsa de 
las mejor combinadas. 

Respecto a furuminga se espresa así el Estandarte Ca- 
tólico: «En verdad nada nos parece mas apropósito para desig- 
nar los trabajos de la futura Convención, que el espresivo 
chilenismo con que hemos encabezado este artículo: furu- 
minga». 

Por lo que hace a cambullón dice así la «Patria» on su 
editorial del 29 de noviembre: «El excelente caballero don 
Aníbal Pinto fué proclamado ayer candidato a la presidencia 
de la República, por el cambullón preparado por el Go- 
bierno». 

A nuestro modo de ver furuminga se acerca mas a em- 
brollOy i cambullón a enjuague o sea manejo oculto. 

Galleta 

Es chilenismo cuando lo empleamos por el pan de los 
trabajadores. El equivalente español, como en otro lugar lo 
hemos dicho, es telera. 

Gangocho. 

Damos este nombre a la tela gruesa de cáñamo, o esparto 
que sirve para los sacos de trigo, cebada o carbón, i jeneral- 
mente cuando está en pedazos, para usarse en diversos 
menesteres domésticos. 

'^ GarantjíB b^ , 

Juan de Arona da lugar en su diccion^io de peruanismos 
a este verbo, para correjir a sus paisanos el uso que hacen de 
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garantir y en vez de garantizar^ como se dice en castellano. 
Nosotros estamos inocentes del pecado, pues decimos siempre 
bien, garantizar; pero al copiar aquí el articulo, lo hacemos 
refiriéndonos pnramenfo a lo que censura la ridicula moda 
de usar la espresion la ducM de casa en vez de la dueña de 
casa, crítica que nos viene como pedrada en ojo di^ boticario. 
Contínunm.ente leemrs csie vicio en nuestros periódicos, i en 
la conversación es mas frecuente, a medida que el individuo 
es mas a la moda. Dice lo siguiente Juan de Arena: 

*Esta palabi'a (garantir) como dueño por dueña, tiene 
una gran ventaja: i es que marca al instante la afectación, 
la pedantería i la ignorancia hermaneadas en una per- 
sona.» 

«Todo individuo que jamas ha saludado una gramática, ni 
un libro cualquiera de buena dicción castellana i qué" al 
mismo tiempo pretende hablar bien, entrega luego la carta 
con el uso constante í afectado de garantir, i dueño por 
dueña,^ 

«Primero se dejarían ahorcar algunos que decir garanH- 
zar i la dueña de casa, la dueña del albun. Lo mas chis- 
toso es, que ^n los mismos escritos en que empalagosamente 
se espresan así, nos hablan bárbaramente de la realizabili'- 
dad de una rifa, de la operación de benignizar un clima, i 
de loá^ cducacionadores, por los educadores o maestros. ¡ I 
estos bárbaros i Rebestias son los que escriben Revistas de 
la Prensa \y> 

«Los partidarios de la dueño i de garantir me citarán, 
no hai duda, mas de un diccionario: ¿ i qué vale esto cuando 
im torrente de óptimos escritores españoles, entre ^ ellos don 
Modesto Lafuente, dice garantizar a roso ¡ bclloso, i cuan- 
do desde los tiempos de Tirso de Molina se vislumbraba la 
racionalidad de decir la dueña de casa ?)^ 

«Si por lauto tiempo hubo que decir la dtceño, fué porque 
subsistía demasiado viva aquella acepción especial de la pa- 
labra dueña, que irremisiblemente designaba a la señora de 
Alca \ Hueta.> 

Mas hoi, en que para siempre han desaparecido las Dueñas 
Quintañonas, no hai. para qué seguir con ese absurdo de 
la dueño. Felizmente casi todos los escritores españoles 
contemporáneos lo lian comprendido así, i probablemente los 
que por allá persisten en el uso amanerado de la dueñOy 



pcrtenecL'D a la misma escuela de los seudo-hablistas de 
por acá.» 

(Proyecto de un Diccionario de peruanismos.) 



Gdantes. 

Los que nos ocupa en este momento no son de cabritilla» 
ni de seda ni de gamuza: las fábricas estranjents los desco- 
nocen completamente, pero los colejiales chilenos los reci- 
ben gratis de sus inspectores, por algunas travesuras; no es 
raro que un muchacho que no sabe su lección o que le ha 
sacado chocolate a otro en una riña, reciba del inspector 
media docena de' guantes, i es de advertir que siempre se 
dan por docenas o medias estos abrigadores obsequios de 
sus superiores. 

Haber. 



Sobre este verbo, cuando es impersonal, se cometen muchos 
desatinos entre nuestros compatriotas, para lo cual dejamos 
la palabra a nuestro intelijeiite pedagogo señor Suarez: 

«¿ Que hai que notar respecto de las frases: hubieron fue- 
gos, HABRÁN difioiUiades, hayan maestros, no habrías 
hombres perdidos'?» 

«Que todas son incorrectas: empleándose en estos casos 
el verbo haber como impersonal, es iniJispensable decir: 
HUBO fuegos, habrá dificultades etc. Haber, en el sentido 
de que so trata, no sale nunca de la tercera persona de sin- 
gular.» 

«Es también impersonal el verbo haber en frases como 
éstas: ha veinie años, o veinte años ha que no le veo: 
había tres se7nanas que estaba yo postrado en cama; no 



I MOB 181 

«Tampoco hablan con propiedad los que introducen la pre- 
posion á diciendo: Jiacia o hábia veinte años a que mees- 
tro amigOy etc.» 

(SüAREZ. Oriog. prácú. i gramát. práct.) 



HüMADERA. 

Asi dicen muchos, por humareda. 

Mandarse cambiar o mudar. 

Empleamos estos verbos por huir, tomar el tole, tomar 
soleta. 

Mandinga, matoco. 

Nombres que damos en América al Espíritu Infernal. 

MÓBlL, marabilla. 



Si hubiera de seguirse la etimolojía latina en e^as pala- 
bras, se escribirían con 6, como las presentamos; pero la 
práctica ha sido siempre escribirlas con i?, apesar de estar 
en contradicción con los tratados de ortografía de los señores 
Nercasseau Moran, Vargas Fontecilla i hasta con la Ortolojia 
del señor Bello. 

En antiquísimas ediciones de los clásicos hemos leido estas 
palabras escritas con v, i en el dia nadie tampoco lo hace de 
otra suerte, a no ser un corto número dé autores que no 
quieren desprenderse de la etimolojía i que van enteramente 
reñidos con el uso universal. A éstos les podríamos contestar 
que en latin se escribe phüosophia, pseudónimo i sin em- 
bargo escribimos fílosofia, seudónimo. 

«Lo que hubo móvil fué una tramoya sobre un teatro». 
(Lope de Vega. Fiestas de San Isidro). 

<d en lo que toca a las bellotas, señor mió, yo le enviaré 
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a su señoría un celemín (1), que por gordas las puede venir 
a ver a la mira i a la maravillan. 

(Cervantes. Quijote. Cap. 50.) 

Arpa i armonía se escriben también en latin con h i, sin 
embargo, en castellano no la llevan, como se verá por los 
siguientes ejemplos: 

«Calló diciendo esto la bella ninfa i luego tomó una arfa 
que junto a si tenia etc.». 

(Cervantes. La Galatea. Libro VI). 

«Hai, sin duda, un mérito bien grande en pi^ducir efecto 
eon poco estilo i arryíoniay así como en pintura con pocos 
toleres». 

(Quintana. Literatura). 

«I que sus partes con el todo, i el todo con sus partes lia- 
cian una maravillosa i concertada armonía, esparciendo 
naturaleza sobre todo una suavidad de colores tan natural i 
perfecta que jamas pudo la envidia hallar cosa en que poner- 
le tacha». 

(Cervantes. El amante liberal). 



Montón. 

Empleamos esta palabra por mvltitud, i equivale a nues- 
tro celemín. Verdad es también, que solo usa de ella la jente 
zafia. 

Orden. 

Es mui común confundir los dos jéneros que tiene orden: 
masculino por la disposición o distribución de las cosas, i fe- 
menino, que significa, mandato o corporación relijiosa, civil, 
etc.» 

Entre nosotros hai palcos de primera i segunda orden. 
¡Cuidado señores empresarios de teatros, señores cronistas i 
lechuguinos imberbes! 



;6***«^ *^*-^*'^^ jj^{\) ¿Estará empleado celemín^ por multitud en este caso o por 
AvnM^ ^-^'^'^^/^*,v*;ia medida de granos que así se llama? No es fácil adivinarlo. 
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Oqüendito. 



Sabrosos alfaiores que se elaboran en Coquimbo, inimita- 
bles por su suavidad i delicadeza, i mui buscados por los 
viajeros. Los que trabajan las Lamas en la Serena son los 
mas afamados. ¡Algo dieran la Antonina Tapia i sus sobrinas 
por hacerlos semejantes en sus dulcerías de Santiago! 



• Peumo. 

El señor Rodríguez ha omitido voluntariamente en su dic- 
cionario todos los nombres americanos de árboles, plantas, 
peces, mariscos, aves i jeográficos, dándoles cabida solo 
cuando ha sido indispensable para la mejor intelijencía de 
algún refrán o locución que constituyese un verdadero chile- 
nismo; sm embargo en la voz Chirimoya ha salido de la 
órbita de su plan. Si dio cabida a Chirimoya, bien podría tam- 
bién haberse ocupado de Lúcuma^ que en Quillota las hai 
muí buenas, i superiores son todavía las de Coquimbo. A esta 
rica fruta le ha dado cabida Juan de Arona en su obra, ya 
citada «Diccionario de peruanismos,» en estos términos: 

«LÚCUMA. La fruta del lúcumo, que es un árbol elevado 
i señor, algo semejante al laurel. Viene del quichua ruerna. 
En botánica lúcuma WAimmosa, i en francés jaune d'oeuf, 
que es como decir yema de huevo.» ' 

«La lúcuma tiene la forma de un corazón i es casi dos 
tantos de un melocotón. La cascara o película es lisa i puli- 
da o de color verde bronce cuando está verde, color que va 
ámariUando gradualmente conforme madura, hasta conver- 
tirse en un amarillo pajizo.» 

«La pulpa es farinácea i no tiene analojía con ninguna 
otra fruta. El comerla empaltirra de veras. La pepa o 
hueso tiene la forma de una castaña i recien estraida, con- 
serva como un estracto intenso i agradable del dolor ( ? ) 
( ¿ no será álolor ? ) de la misma fruta.» 

(Dice. DE PERUANISMOS.) 

— «I bien, ¿que tiene que ver la lúcumu, dirá el lector, 
cuando se ha encabezado este párrafo con la voz Peumo?» 
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— Fuá solo de paso, señor lector, i el humilde servidor de 
usted va de lleno al objeto de su articulo. 

Como la interesante obra del señor Rodríguez ha dado ca- 
bida a algunos nombres de árboles i frutas, cuando con ellos 
hemos formado algún refrán o locución que constituyen un 
verdadero chilenismo, nos permitimos apuntarle la frase «no 
cuece peumo Fulano^» lo que equivale a decir que «Fula- 
no no puede guardar un secreto» o a «esparcir una noticia 
apenas se la comunica alguien bajo reserva.» 

El orijen de esta espresion es, que la fruta llamada peu- 
mo, qile es mui apetecida por el pueblo, la come éste, echáíi- 
dosela cruda a la boca i no la traga hasta que está cocida 
con el calor animal de su paladar. 

Pila. 

El distinguido autor del Diccionario de chilenismos olvidó 
en el articulo Pila, agregar la acepción popular de esta voz 
por multitud: es, justamente, sinónima de 7nonton. Ambas 
las traen los diccionarios, es cierto; pero dudamos que los 
buenos escritores digan: «un montón o una pila de jente,» 
i sí dirán bien: «una pila o montón de balas etc.» 

Pintón, a. 

Provincialismo cubana mui usado en Chile i creemos que 
también en las demás comarcas americanas, por la finita que 
no está en sazón. 

Es voz útil, que^se halla en los diccionarios i merece reco- 
mendarse. 

PlNEN. ' 

Así llamamos en Chile a la mugre del cuerpo humano, 
que sale con el restregamieuto continuado," hasta casi sacar- 
se la frisa la persona desaseada, que poco se lava. 

Piuco, A. 

En las provincias ©wrtrales dan este nombre al individuo 
de jénio corto, apocado, cerril, de poco trato; es, en fin, el 
gíMiso en todas sus acepciones. Así como en el resto de la 



República dice una madre a su hijo: «no sea, guaso^ hijito,» 
en Valdivia, Llanquihue i Ghiloé le dicen: «no sea piuco.> 

Planohaix), a. 

^Aniar sin blanca^ tal como el chaleco salió de manos 
de la planchadora j^ dice Juan de Arona, lo que nos probará 
qii3 en todas partes ha i planchados, no solo en Chile. 

«Mucho acatamiento te harán si vas tan planchado como 
ahora. » 

(Museo de LimeñadasJ 



Platea. 




Esta dicción es anticuada en España i apenas se usa; se 
emplea patio, con lo que los señores españoles empobrecen 
el idioma. Nosotros hemos hecho perfectamente bien en con- 
servar a. platea, i no llamamos de otra suerte al recinto des- 
tinado para las lunetas de un teatro. 

También los españoles llamaron corrales a los teatros. 
En Chile no iremos jamas a corrales ni a patios, ni hai tradi- 
ción que nuestros antepasados hayan hecho tampoco seme- 
jante calaverada. 

Gomo no faltan puristas que lamenten el uso que hacemos 
de platea i echan menos el patio a la española (que nada 
tiene de tal), daremos a esos tales un consuelo i es que nues- 
tro despreciado vocablo lo emplea el culto Bretón en su 
«Sátira a los malos actores» diciendo: 

«Silva el otro que en tomo manotea 
Cual si importuna mosca le picara 
O la esgrima enseñase a la platea.» 

(Bretón, PoesiasJ. 

Los diccionarios traen a platea como yoz anticuada; por lo 
que hace a Chile, quiera Dios que no caduque jamas, pues 
harta falta nos haría. Se halla en el mismo caso que yántate 
que en mala hora fuá sustituido por tomer, i que todos los 
que hablan castellano se ven obligados por la falta de la pa- 
labra arcaica, a confundür en la conversación a «masticar 

^4 
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bárbaro quo do ediKacion, sacaba edtícacionadoi; como hu- 
biera poriiflo conocrsacionador, de conversación. 

Juan db Arona. Proyect. do un dicción, de 
peruanismos). 



Rucio, a. 

En castellano es «i>l pelo pardo claro, blanquecino o canoso, 
hablando fie los animales, especialmente de asnos». No sucede 
otro tanto en Chile, que aplicamos la voz necio al pelo rubio, 
blondo, o a la persona que lo tífine de esto color, como si 
tuviésemos los chilenos algo de común con la raza asnal. 

Suave. 

El diccionario no da a este adjetivo mas acepciones que 
las siguientes: «Blando, delicado, grato i apacible a los sen- 
tidos. II Tranquilo, quieto, manso. || Dócil, manejable, sencillo, 
bueno. Aplicase regularmente al jénio.» 

Flojo es «lo que carece de vigor, fortaleza etc.» i e% ésta 
la palabra adecuada para lo que calificamos malamente con 



Taita. 

Poi' míichos años hemos creido que este vocablo, con que 
llaman los niños a su padro, era de oríjen araucano i bastan- 
tes person:is se figuran también que procedo de América; 
hemos salido de nuestro error al leer en Bretón do los 
Herreros: 

«No hai inspiración ni jénio 
En actriz que alza la gaita 
I advierte desde el proscenio 
Que su nene dice laita.» 

(Bketok, En el albtin de una aclriz.) 

TtXCANQUI?. 

Entre chilenos es papirote. 
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"'5 
TrIPüLINA, ENTRIPÜLINAKSE. 

La primei'a voz, aunque consignada en el «Diccionario* 
del señor Rodríguez, significando bulla o riña, no lo está en 
el sentido de revoltijo, que tarabien le damos en nuestro 
pais. 

Entripulinarse significa entre^nosotros «formarse revoltijo 
de algo, confundirse lo que se necesita encontrar, entre otras 
cosas de la misma especie» i asi decimos: «no puedo hallar 
el recibo; se entripitlwó.y^ 

TüSTÜZ. 

Dígase testuz. 

Yerbatero. 

En Chile es el que vende pasto. Según el diccionario 
«llaman así los indios de la América meridional al que em- 
ponzoña sus armas contra los enemigos.» 

Z. 

Nos ha llamado la atención lo que dice el señor Ner- 
casseau Moran en sus <íiNociones elementales de ortografía 
castellana,^ sobre el empleo de la ^ como invariable para 
formar el plural de los nombres. 

«Se usa la z\ 3."^ Los plurales de todos los nombres que 
en el singular terminan en z, como capazeSyjuezes, vozes.^ 
Neroasseau» Moran. (Ort. cast.) {Páj. 9.) 

Seria mas correcto» no cambiar la z en c, pero la práctica 
jeneral, desde largos años atrás es hacer la conversión en e 
para el plural, como lo prescriben el señor Vargas Fonte- 
cilla i el señor Suarez en sus tratados de Ortografía: 

«4.*" Los plurales i derivados que tengan por radical la ;:. 
la convierten en c cuando a esta articulación le sigue e o i: 
veces de vez; felicidad de feliz,» , 

(Vargas Fontecilla. Lecc, de o)^t, Páj. 10.) 

«14. Los plurales i derivados de palabras que tengan por 



radical la z, la convierten en c: atroces y atrocidad^ do^atroz; 
felices^ felicidad^ de feliz; veloces ^ velocidad^ de veloz; 
ítectV, lucimiento de luz.» 

(SuAREZ. Ort. prdCy Pdj\ 18.) 

En antiquísimas ediciones de las obra;s que mas abajo cita- 
mos se sigue también esta práctica, i trascribimos los ejem- 
plos con su ortografía orijinal en todas sus partes. 

«Hasta el mismo Fray Blas estaba enajenado haciendo 
cruces intelectuales en lo mas íntimo de su alma, etc.» 

(P. Isla. Hist. de Frai Jerundio, lib. 5.° cap. I."") 

«Don Luis daba voces a sus criados que le dexasen a él y 
acorriesen a Don Quixote y a Cardenio y a Don Fernando, 
que todos favorecían a Don Quixote.» 

(Cervantes. QuijotCy cap. 45.) 



Hemos llegado al fin de nuestra ingrata tarea, procurando 
en este leal combate no ofender en lo mas mínimo a nuestro 
distinguido adversario: dirijiéndonos puramente a1 autor del 
Diccionario de chilenismos, haciéndole ver los defectos que 
hemos notado en su obra, guiados por el deseo de tenor el 
mejor acopio posible de nuestros provincialismos; aceptando 
lo bueno, desechando lo malo, sin que nos haya arrastra- 
do el amor exajerado de lo nacional, ni de lo estranjero, sino 
siempre lo útil i lo justo. 

Concluiremos con las palabras de dos respetables escrito- 
res, en las que se verán interpretados nuestros propósitos 
con toda exactitud, que si no hemos sido fieles a ellos, pedi- 
mos que se nos disculpe alguna falta involuntaria. 

«Como no se toque a la persona del autor en el pelo de la 
ropa, que esto no es lícito, sino cuando se trata de defender 
la relijion, por el parentesco que ésta tiene con las costum- 
bres; por lo que tofca a la obra, cada uno puede repelarla, 
si hai motivo para ello, citándola con' sus pelos i señales i 
llamando ajuicio al padre que la enjendró, con su nombre i 
apellido, dictados, campanillas i cascabeles. En medio de 
esta facultad que tienen todos por tácita concesión de los 
autores, en nuestra historia se observa una circunspección 



esqDÍsita para que ningpoo se dé justamente por ofendido. 
(P. IsLi. Hist. de Fr. Jm-unaio de Campazas) 



«En 3uma, no es lo antiguo, ni lo moderno, ni lo nacional, 
ni lo pstranjero lo que debe servir para caliñcar un pensa- 
miento, una idea, una doctrina, sino si es útil, si es posible, 
si es aplicable. Los estremos todos son viciosos. El apresu- 
rarse a adoptar indistintamente todo lo de los estranjeros es 
de necios; el desecharlo todo por tema es de ilusos; el adop- 
t.ir lo bueno i desechar lu malo es de discretos. 

(A. Olivan. Discurso p'onunciado eti la 
discusión de la lei de AyuntamierUos, 1840). 
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y.x ^ /^^^***«^^ Q^e 81 «8 ^®J^d que yo puedo engañar- ^j^r ^..A^t^L .^ /: 

f^^»^^ g^^ feS-^^M ^.c-í ^f^^^ "^^ ^o 1<> ^ menos que es mas ridículo --— . ^^^-t*- 

' \¿^M. A ^^ T^^ que el autor que no acierta, el critico que ^^^^ ^^^"^ .^>*^ -^ 







El ilustrado autor de los Reparos principia su trabajo con la ^' ^ 

reproducción de un artículo (<jue en el libro titula Introducción) ^.^¡^^^^^^^f^ 
que se publicó en varios periódicos en el mes de julio próximo -^^í"*^ !^*^^-¿^ 
pasado A como nosotros^tavimos ya el honor áe m«^ifestar X^J:^^^^^ 
nuestro juicio acerca de los refxiros de que allí se trata, creemos ^^u^W^^</u^<^^ 
conveniente, para evitar repeticiones, hacer preceder este ílb¿í- ^ /^^^.¿¿^^^^^^^ 
men, del artículo en que contestamos al señor Solar, publicado ^„.^^ ./j,^¿:a^ ^^ ^ 
en El Mercurio del 29 del mismo mes de julio. ;t¿.íZ7ZZ^ .-*«^ ¿, 

Poco o nada tenemos que agregar a lo que entonces dijimos. /^^ ^.^^^^,^^ •> 
Pero si en materia de doctrina ñiolójica nuestro artículo debe ^^ --zSi^wC*-^ « 



permanecer invariable, no sucede lo mismo en cuanto al tono que ^' 
que allí empleamos; que sino era, tratándose de simples anoni- "^^ 



mos, en manera alguna destemplado, hoi que sabemos que el au- ^g:^-^ jTl^^ ^^ 






í-<*<^ 



tor es el apreciable caballero que estampa su nombre al frente 'VtlX**^''*^'^ -^-^-^ 
de los Reparos, quisiéramos que pecara mas bien .^or exceso de '^'^^^^^^^-«-^^^ 
cortesíí|ero ya\ue debe quedaí en su fonna oriínal, deollra. r^i^^^T* 
mos que debe tenerse por no escrita cualquiera palabta que no **— ¿^ '^ ^^lTT^ * 
habráimos empleado sfliubiéramos sabido a qufen teníi¿»os el ^''-^^^::^ 
honor de combatir. • ^ «-t^.^-*- ^^. 
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^¿lA^^ÍAAJt^*^^' 



LA MISA dígala EL CÜEA. 

y <$ ^^ ^t^-<^^ ^ -2<4^ .><¿^./^:a.^.w^ yiiZii>^éhy^ "^s^.^,,^^ f 



K<^ 
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* 'Los españoles americanos, si dan todo ? -^»**«, --é^-¿c.<^ 
1 valor que dar se debe a la uniformidad / 

ambos hemisferios, ' 
io de atenerse, co- 
, al de Castilla, que 
le dio el ser i el nombre; lo contrario se- 
fabricar castillos en el aire." 










(Puigblanch, Opúscvlos gramático- 
satíricos. ) 
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el número 14,457 de El Mercurio, correspondiente al 9 '^^^^^^ ^ 
íel presente julio, que solo ayer nos envió un amigo, viene un '^ ■;^^<^^*<.*>^ < 



artículo crítico ^^Diccionario efe Chilenismos*' del señor Rodríguez, ^ .ct^u::¡>¿^ V*^ ** 
suscrito por Ud. . en que yd. hace algunos reparos a dicha ..^ÜIZZTZíJi^aii ** 
obra, pretendiendo correjir los muchos o pocos errores que, se- *^-^«*-^ ^u^ ^^ü^ 
gun UdL, contiene, "moviéndolo a ello el bien entendido ínteres '^^^^^^^f'"^ T^J" 
de sus^compatriotas. ' ' ^ ^ «x^T** 



No ponemos en duda sus muí sanas intenciones i mejores de- 



•*-«-«''i.^^ 



fipt^ yi-^t^ 



seos, señor don S. R. R.; pero esto no basta, como lo va a ver Ud,, -^o ^u^y,»^ ^4t.^ ; 

Sara hallar, i menos para encontrar errores donde ño los hai. '•'*^*^ -í^/^*^*^-*^ y 
fo es esto decir que el libro del señor Rodríguez no los tenga; nó^'^^^'^^^t^^^^- 
señor, los tiene; pero desgraciamente, los que Ud. cree tales no / *''^^t¿? ^^2***^ 
lo son, como vamos a probárselo a Ud. ; de la cual prueba se ^^ 
convencerá Ui de que no basta haber* dado examen de ^^'^^' ^jJ^^¡^Í^^^ 
tica castellana en algún colejio i poseer un diccionario de la len-^^^i^^^^t^e,.,,,,.,.^.^^^ 
gua, para echar su cuarto a espadas en materias que piden mu- '**-^¿ía.»-^ ^'s^^^^íw- 

chísima lectura. ^ tr;^;^^?:^^^:^; 

Sentimos tener que ser muí breves, pues nos falta el tiempo ^^é^y^t^Á^^ ^z>^ ^^ 
para entrar en consideraciones jenerales acerca de la manera -^'"^ -^^^-ic-' ^<:*^t¡:^ 
cómo se escribe i habla en América la lengua de Castilla; por ^r^2í2eZ^^^^L^ír^ 
esto nos limitaremos simplemente a refutar los reparos que Ud. ^K-e^v«...^-íCr-^-w^ 
pone al Diccionario, en el orden en que los trae su artículo. ' ^^^^T* ^*'*^^**-*^ *^ 

Principia Ud. éste asegurando que no cree que la Academia v!2?* ^^^"^f^/^ 



*n 
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t^^^^^^^^^'^y^ haya dado carta de nataraleza a la voz tranvía en sn 

^¡^;^¿)y^t!^^ ^^ calepino. Si no faéramos enemigos de tratar estos asuntos satí- 
XI^^^±¡¿ ^ ^'HlTÍ^^^"^®^*®»^® diríamos que realmente la Academia no ha admiti- 
¿*.^. ^5;\¿^'*'^^'^i^**<s^ v'do en su calepino el tal vocablo; i esto por la sencilla razón de 
'*^^**^ ^ lÜ'XSriá'^® ^^ ^* escrito, a lo menos que nosotros sepamos, ningún ca« 
Má^ss:ss^ ** >f>r*lepino. No creemos que sea tan rara la última edición del 



t/Mt*- < UtuC» t^^^ repino. No creemos que sea tan rara la última edición del Dic- 




^^ ^^^Í^Z^^'^^-^ cierto, no lo hallará yjd,; pues ¿cuál es el "anglicismo bárbara- 
A^«%i -**-** >^^^ mente traducido, pésimamente empleado i peor formado"? ¿ím»- 
^'^^22Í*^aÍ¿?'^^^^'^'^ o iraTíiwayi ¡Vea üd . cuan necesaria es la buena redacción, 
♦4 '***^*^^^^í¡?^^"''^^ sobre todo en asuntos filolójicos! 

'^r^iZlttW'^^ ^*-A» ^'«' "Lastimosa confusión" llama 11^ el que el autor del Duximcir 
e^c^^íZ^É^^^^ rio escriba ayicya^ yayi, payador,' en vez de allvlla, llalli, paUa- 
^^^V^J^^jCZ^^ ^do?\ En el artículo y del Diccionario dice el señor Bodrignez 

^"*^^, L, , : por que emplea la ^ i no la 11. Permítanos preguntar a TJd., si 

es XM. americano, que tal parece: ¿pronuncia Ud. allulla o%yu- 
^ . ¿^ ^y/céi¡kA»^^^ 2/^-^T^ ^^® dice ayuya i no allulla! ¿O querria^Jd. que el señor 
^ ^%,^c^ y^^ -^^f^*^ Eodriguez, para señalar los cJiilmimios, se hubierS'ceñido estric- 
**- ^^"^ '^XíJií^^^ tamente a la etimolojía, i se hubiera puesto en comunicación 
^*"í^ J!L .^M^-wu*-.2*^**«ep^^ con las ilustres academias de Araüco i de todas las es- 

^ ^ f^ -'**r^^'*^*^y5tlclarecidas naciones indíjenas del Nuevo Mundo, para saber a 
^^ '^^^l'^'^'^rX^^**'^ punto fijo del mismo Nahueltripai i de los académicos que se 
««'•^'^^^^^..^^^^•íia^^**^ pasean en cueros, con las manos en los bolsillos, a orillas del 
^ iíL *^**^^'*'^ ****' Amazonas, cómo deben escribirse i pronunciarse esas i otras pa- 
"^ ^" ^jCi^-íí'^*^!^'^^^ ^^® d® s^s lenguas nos hemos apropiado? El autor de los 
^^U^rí/Í^ ^^ ^U^ chilenismos no tenia para qué averiguar si el salvaje de BolÍTÍa 
¡L. /f^*'*^***^.,^rA- ^ ®^ ^® Arauco distinguen esos dos sonidos, por mas que el pa- 
^ ^'^^^íl,M2Cí-il-v7M*dreM hayan hecho en sus respectÍTOS 



4U^ 



^ ^ ^t^.^.^ ^^^ *-^- diccionarios, con mas visos de razón el primero que el segundo, 

gp;^^ V -fc*'**--» ^^'^ que solo parece haberse guiado por analojías. Somos nosotros, los 
j^i^*^ jw^/^^j^ j^jjjgj.j^j^^j^Qg^ jQg q^g jjeiüos hispanizado esas voces; i no pronun- 
^¿^Ti^!^ nosotros, por vicio o idiotismo propio de nuestra pronun- 

^^]^^|^^|^^ t,^M^\ cion, la II, es claro que debemos escribir con y las palabras en 

^^ ^"^ ^í'VA* ^ ^ que suene esta letra. El Diccionario de la lengua castellana, al 
'^'*^^ ^ Z^X^^^^t!^^^^^^^^^^ ®^ sus combinaciones las voces americanas, no entiende 
^n ^'^ /ií-c^*:«-:*^*^por tales las del quichua, guaraní, etc., sino las que han pasado 
^ '^S^'^*^^^^^^^'^^ ^ formar parte del caudal del castellano, como se habla por los 
**^J^ ^tíA^^: ^^mi^t^ americanos; de nuestros labios las recoje, i por cierto que no es-, 
^^^^' «ftí^^*^ cnbira pallador cuando oye muí claro j)ayaaor, 
^ /¿**-tl^;-^ -^^^"^ Entre las omisiones se fija Ui en la locución afirmativa c¿- 
f/*^ '^J^J^^Ít^^^^^o ^ó, extrañando no hallarla en el Diccionario. Pretender que 
^''^^tvA^.*^*^/»**^ al autor no se le haya escapado ningún chilenismo es una pre- 
^ it....^^^^**^^!^^ tensión de las mas absurdas, i solo prueba lo poco familiarizado 
^ -^ "^^^i^*-*^*^ ^^® IIí3L debe de estar con materias lexicográficas, i su mucho 
'^J^^A^'^^ ^Z*t!^^ desenlfado para tratarlas. Fíjese no mas en las muchas ediciones 
'^í^ A4^^ ^^^'^^Tw^í^ del Diccionario de la Academia, i vea,,si sus conocimientos se lo 



^ r7Z.::^'r- 
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¡ermitgtt^as muchísimas voces, no solo arcaicas, sino modernas ^^¿ 
*casíízas^ue faltan aun en la última edición. I tenga presente .u^*^ 
que ese libro se escribe no por un solo hombre, sino por un cuer- *f^ •" ^*e^ 
po compuesto de numerosos sabios. Pero prescindamos de estas SítCT^^^l»^^ 
consideraciones, i veamos si tiene razón para tachar al señor ^2tIrC*¿^t;^ ^ ^ 
Eodriguez por esta omisión. Demasiado conoce él la lengua cas^í^^*-*^^ ^ ^'f^^/^ji^ 
tellana para calificar de chilenismos los que no lo son. Pero ca-^^^^^,^;V^*^*^ 
lien barbas i hablen cartas. ruui -¿ot^ Jí5w^ *^ 




^ Z^ 




también:— "¿íN O os lo dijei'—íjomo no. ' En el celebre Diálogo ^ 
de las lenguas de Juan de Valdes (incluido en los Oríjenes de /«f^&»^^X^^^^^^2*r'^ 
lengua española de don Gregorio Mayans i Sisear) hai este pasa- ¡^^^^ ^U^ <íS!¿^* 
je: — ''Ooriolano. — ¿Qué decís? ¿Vos no veis que duro i turo noj ^ ««^>^ '^^^'^^'^^^ 
son una misma cosa?— Jlfarcío.— Cómo no?" fS^t^^^^^J^^fT*' 

¿Qué dice Ud.? ¿Escribirla chilenismos Juan de Valdes? Lo"*^*^^^^**^^^*^'"^ 
que hai que observar, es que nosotros abusamos sin tasa ni me- ^^^ ^^Xl "'^'^"í^^^ 
dida de esta locución, pudiendo emplear tantas otras. 5^^' ^wr x^^lu^^ 

En cuanto a la omisión de presupuestar, suponemos que no lo/^?^/? ^ ^ 



¿•-^•'^^tü^ 



^^. 






incluiría el señor Eodri^ez por no ser en rigor un chilenismo, -^^'^"-^-i^^-^lí^Ii 
puesto que en España, bien o mal, también se usa. I decimos tlX^l^^^ ^^^ 




bien o mal, porque en realidad no es palabra tan mal formada ) l^^/^^co 
como a primera vista parece. No entraremos aquí a probarlo, í:;^'^'';**;^^^^ 
pues esto nos haría salir de los límites en que por la falta de />^* ^^ « 

tiempo tenemos que encerramos. ¿T^-*'^^^^^:^ ^^í^*^**^/ •^ íÍ!Í^ ^T^ ÍXIT^*^ 

La palabra/wítcía i la locución Jud ?s, que ' tí3]^eclía3e^ine^s,/ ^ j^ ■ 

nos imajinamos que nó se leen en el Dkmonario, porque el autori.^^^^^ «-^-<i-w 
se propuso apuntar chilenismos, i no cuanto rotismo ande en la-í^^-^^ ^'vlíXír^^^ 
bios de la plebe; que si tal fuera su objeto, mas tinta habría de ^ ^ ^^^^ ^<ín!Xr 
gastar que el mismo Tostado. "^ '*'»*--' ^«-yC-^-w ^ ^«.^2?? 

¿A quién oyó 1^ decir arcayota en Santiago? ¡Vaya! confiese ^^^ ^^=^' ^^ 
'^ que el tal o la tal se lo dijo er domingo en er barcón viendo ¿^IT:^" J^T^^ 
pasar los sor dados. Alcayota i no arcayota, es como se dice en Í1J±ííííísí¿iíííÍ^ 
Santiago. En Castilla dicen cidracayote i también simplemente J/^í^^ -^^¿lci¿¡c 
cayote i pero no dudamos de que en Andalucía se dijo antes alca- y^ ^ -^ ^w>>¿, 
y ote, i quizás okayota, habiéndose perdido con el tiempo la pri- ^"^7^^^ ^pn^ ^ 
mará sílaba, que no es mas que el artículo árabe. Lo mismo ha "^'^^^^^^^-^^ */^ 
sucedido con otras muchas voces, como coran, que antes era oZ- '^':'^*-^^ ^^^^;f^J^ 
coran. Sobre este particular puede I^. consultar las Observa- VCC^t'^^^^y^^^» 
dones críticas sobre la excelencia de la lengua castellana de don An- ec/it^^^^^'V^^ 
tonio Capmany. r^^^^ -^'-^^'^^ 

Extraña 11^ que el autor no diga nada acerca de choro. Cier- ^^^* y 

to es, señor, que éste es un sabroso, aunque indijesto, chilenismo: ^~^ -^^^é-t^, 
pero no es menos cierto que es un impertinente e indijesto cho- ^¡Ü^T^T*^ '*^*^^x«^ 
reo el suyo, habiendo dicho el señor Bodriguez en el prólogo iaj¿í y^Iv ^ ''^'*^ 
que "se ha abstenido de incluir entre los chilenismos los nombres ife.t,:?^^^'*^^^^^*^ 
quichuas i araucanos de animales, de aves, de peces, de plantas -^í£-2r ^ ^'^'^•^ 
^ los jeográfioQs/" *^ . ^í^^e^ Jí^^TÍ ^^ 




tntado. Accidentes. — Descontento se mamfi 
a, de las correspondencias castizas que a 
ala el señor Hodrigaez. Puede J]^ agreí 
sás le gusten: dofjlodo, desigual, desiguale 

terreno desigucd, deaujuaJdodts dd terreno. 
le un YÍaje por tierras dobladas, ásperas, 
1 de la Espada. "A'í Volcan de Ansango.") 
de la havaa. — El ejemplo tomado de Mar 
ido cnál es el chilenismo que corrije el D 

se ve escrito mil Teces en los avisos de 
Euates, i en sus carteles de barataras. Hali 
1 la Serena será otra cosa. Su Diccionario 
uiera, pero nosotros le decimos que lavam 
lo, i láváiidida es anticuado, según la Acac 
itos, por aumentar su mal perjeijado libr 
rgüenza, después de llenarlo de galicisu 
lirasladar a sus pajinas toda la Historiafú 
üiiendo los nombres latinos de cuanta p 
icontró ese sabio entre mar i cordillera. A 
■ en la portada que el libro se Ha aumenl 
intos uules de voces nuevas, ¡Pero así ha i 
>a. — ¿Que quiere ü¿. que acerca de esta ] 
ño de Chilenismos? ¿No le basta que la ti 

la Academia en su última edición? Vam< 
I desea Ud,? ¿O quiere Ui que se diga pa 

pasta de aznfaifas, como teme don Jua 
n su prólogo al Diccionario de galicismos < 
Kjje decir a algún galiparlista? 
ion. — Grandes alharacas forma U4, pon 
DO como castizo en la acepción de'^erdigc 
} de la lengua. No dudamos nosotros de 

España se llame asi lo que siempre Ha s 
es. Cierto es también que el Diccionario c 
in la nota de provincial; pero ésta es un£ 
mivocacion de ese sabio cuerpo, que no e 
Itima vez que incurre en errores dignos 
jrtario de Chüenismos no ha pensado jamas 
vincialismoa propios por provincialismos 
is casos en que lo justifican las doctrinas 
o recomienda que hablemos en catalán o 
habla de España, no es menester advertir! 
o que del idioma se trata, que se refiere a 
üTuente a Madrid, centro al cual tenemos 
.o se relaciona con la lengua que bablam 
micion usado en Castilla en la acepción 
garia la corrección. El primer madrileño q 
lesengañafá a UiL 
imo. — Refutando "D^ al señor Bodiigu^j 
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harherias se llamen también pdnquerías. Llámense en buena ^'^^^^^¡^¿^¡f^^**^ ^ 
xa peluquerías las tiendas (Bn que se hacen pelucas, rizos, etc., i '^V^-^t^^^^^^^^^^-^ 
en que también se afeita, como sucede en algunas de Santiago.^ ^ ;^C¿j*-^, c^aZu^ 
Xio que critica el Diccionario de Chilenismos es que se llame Eoi 'f^^^j* ^ <^.^€^i^ 
pdvqvería cualquiera barbería. Para convencerse de la justicia ^^^r'^'^^^'f^^^'^'^^' -*^^ 
de esta censura, no hai mas que abrir el Diccionario de la Acá- ^^T^^^;;™^'^^ 
demia, en cuya última edición (1869) leemos: ^^Fébiqueria^ f. La ,^^^.^«^ ^- ^ j^^^/Cs.^ 
tienda donde se hacen o venden pelucas, i donde se peina o cor- ^ /Zo,Ja.€^ 




ta el pelo." Ya ve Ud, que aquí nada se dice de afeitar, pues en 'yy>^^^-^ — 

Madrid todo el mu2So se afeita en las barberías, por mas que ®^-^^f*^:^^^^^^^"^ '^ 
éstas también se corte el pelo i se vendan perfumes i sean Dias^^J^^^g;;^^^^^^^^^ 
elegantes que las mejores peluquerías de Santiago. El ejemplo de jp,t^,^ ^ «--^¡i^rstA*;^ 
Bretón que IM- aduce, ¿qué prueba? ¿O estaba lü creyendo que ^íe-e>-¿^^-*' #*^^^*^^ 
el señor JSodnguez no sabia que existia la palabfá pduquería en -^^¡W ^<*^ i^^^Lé^lu, ^ 
castellano? Medrado estaría el triste! y^^^^j^yy^u^k^ y^^^ 

Aunque la siguiente observación de Pd. no se refiere al libro '^^^^^^ • 
en cuya defensa nos ocupamos, nos períSitirá Ud. que acerca de 
ella digamos dos palabras en obsequio de las personas poco ver- 
sadas en esta materia, i que podrian atribuir a su observación 
mayor valor del que en nuestra humilde opinión se le debe con- 

oeder. , . -^ 

Dice Ud..: "Una obrita de ortografía castellana, publicada en >&^562íüíí' ^'^sí^^ 
Santíago,*enseña a escribir mcMl, rnarcjMki, IdLógramo, jueves, ©^¿l^Iíu4>^¿^^¿2'^ 
introduce tantas novedades en la ortografía de la lengua, que se- v S^éa-w • -/"^^ 

ria largo i prolijo enumerar." ¡Cómo novedades, señor nuestro! ^ 
¿Cuáles son ellas? No conociendo, como no conocemos, la tal v 
obrita, tenemos derecho para suponer que las cuatro novedades 
citadas por XMt deben de ser las mas gordas. Cuarenta años ha- 
ce, justos i cabales, que una obrita que Uj^ debe de conocer, in- 
titulada: "PrindpiQs de la ortóhjía i métAca de la lengua coste- 
Uaná,'' anda en manos de nuestra juventud. Pues bien: en las 
primeras pajinas de esa obra didáctica leemos: — "La etimolojía, 
cuando no hai duda en ella, es lo único que puede guiarnos. !r or 
consiguiepte: ^ . 

"I."* Debemos pronunciar hábü, móbil, núbü, derivado de los vo- '^^^^^J^^^^ — 
cabios latinos h!abilÍ8, mobilis, nubilis; marabilUí, procedente de'í^jj^^^^^ ^^^It^ 
mirábilia, etc." Excusado será decir que estas lecciones las dic- •y ->«.¿¿¿^^«-r*^u6.,¿ 



tó el sabio don Andrés Bello, una de las primeras autoridadestítX¿< 

vedad. Sin embargo, bueno será advertir aquí, que hasta ahora^'^^^^**"-*V<í»'íí^.r' 



en gramática castellana. Ya ve Qd.. que no es tan nueva la no- 



^^wgwwuiar^ ^ 



todo el mundo escribft mA^ l^ maravilla. En cuanto a kilogramo, ^^^ ^^^^^^^.^.x^^, ^^ 
¿que es lo que le tacha? ¿II¿-. lo escribiria quilógraiTio? Sea en^-'><^^'«tt¿¡í¿^^''*aflijft, 
buena hora; por esto no hemos de reñir. Pero ha de saber Ud.,^^¿^^^v^^^^ í^^-i^ife: 
señor S. B. R., que la Academia Española lo escribe con k^o^^ ^^^^^c^^ .^ ^¿¿^ 




mismo lo hace la Universidad de Chife. Con que así, ¿dónde es- ^jlu^ ^ ^^^ '^ 
tá la novedad que IJ¿. lamenta? O querria TJd. . . . pero en esto 2^ 
no ha pensado ni- 'í*'- • que el autor escribiera; i no se asuste, -^^^ *> -•-«^«^ /fe^?^ 
kiHogramo o quíMo^ramo, que es como se debería pronunciar, si "^^^^ '^^ ^^y>^^<J^^^^ 
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"^^í^ ^^<.j-« -i^ loB señores francesea, dando claros indicios de lo mal qae 
^¿^¡f. A.A^ «-^^ -^dian el griego, no hnbieran suprimido, faltando a las reglas dfl 
'í-*^-^' /-T^^ ' -^ buena formación, la i de la segunda sílaba, como mui atinada- 
''^'^^'J^'^^^,^^ ^-*^ mente lo advierte el emdito don Pedro F. Monlan en bu Arma- 
^^^, J-. -í...^^- '' Tno i neolqjismo, 

^^T^^ ti. -¿-4 -*" Pero si en el párrafo precedente lo hemos censurado, penaíta- 
t/ ^¿¿-«^''í' -*^ ■**^08 que en éste lo felicitemos por sn buen criterio en onrlaise 
y¡,»^, **' ^Zt ^ 9 .^^ tan graciosamente de la supresión o abolición del áan, qne no ea 
■2¡tí!^¡XU!H^^ '^^^ mas que una ridicula afectación. Entre nosotros esta ridicnlez 
^^^^.j^ -cMi—^- es de reciente data: no así en otras repúblicas hispano-americs- 

nos, donde hace años está de moda, 
.^¿¿¡^i»™^,/^ ^¿t. Termina ü^ sus reparos criticando el nombre que lleva el Ü- 
^gm ;fr-''*^¿/*'''*Ks£¿^^"' ^'^ señor Bodrigaez, por cnanto algunos de los titulados cftí- 
2^2^^ .^ .Syíoííiííii.* lenimnos son palabras comunes a toda la América Española. Qne- 
j;¿3^£7^úSíÍ^.^^!^¿rria3Id..que por lo mismo se llamase Diccionario de Ameñcmit- 
íi^'^^j^/^^f^f^^^^^mos. "Él autor ha querido correjir solamente los vicios qaeen 
¡¿¡^ji¡i¿^^.^!^c^<v^^materia de lenguaje se han hecho jenerales en Chile. Foco im- 
^^.^..,^,.«í*«^, ^I^^VMwj/pQf ¿^^ pues, que ástos sean de procedencia peruana, cubana, ar- 
StJ^ ^ t^?^itü !l.^TaaL. 'jentina, etc.; basta que los usemos los chilenos. Para nosotros, 
^a- í¿;V*u- "^j™- respecto de la lengua de CastUla, son verdaderos chilenismos, i 
'*"*' ^^lÁÍír'i^ ^v*-."*" tenemos que averiguar, en este caso, puesto que no se trata 
'■'■^"T^^tÁv^^^ ^^^ '"^^ estudios puramente etimolój'icos, si hemos tomado esas voces 
ST^iV*— '''^■«'-- ^^"^f^áe las lenguas indíienaa de esta o de aquella tribu americana. El 
,¡j^ tM^e-W^ ''^^it ™*^ miope se reirá de lo insustancial de su reparo; por eso cree- 
'^**^ ^^^^^ -,^^^ ^ mos ocioso detenernos en mas prolijas expHcaciones. En cuanto 
^,¿^^^J^*!i¿^^-- a sustituir el nombre de dicaonario por el de glosario, como Ei 
^^^¡^!^L^«'-— *^— '--quiere se llame, debió Eili haber averiguado, antes de proponer- 
-^^^•^''^*'^^^''* 2^^^jy¿Jo, lo que es glosario, que; según la Academia, es el "Dieciortario 
T;'*X^^^^;!li--«fc*»-,que explica palabras oscuras i desusadas." 
*^^^'-^¿*!Í¿^„-^ ^1^ También ha calificado lid. de prematuro i 
-*«*a?i- ^ 'íiZr íii*: not* algunas omisiones (i 56 son tantas eom 
^u^ -í^ ^,íi«*, . /« mo no sean del linaje del choro.) ¿Qué pe 
"" "^ '■ cargo tan pueril? ¿qué? preguntamos. .. . ¡Vi 

' Heal Academia Epañola que no debió publ 
cion de su Diccionario porque en ella faltar 
trae la undécima! Jtisum teneatis! 

Si como los que hemos rebatido son todos 
^tcJx^^ contiene el Dicdoimrio de Chilenismos, ^ 
„„„ „. - ', -¿oí "• K. R., no meneallo. Si, al contrario, ha 
„^^jfc.p, tAU-ii^'^'v*^ garrafales para los postres, no nos prive del 
j^U',^ ■ y-^'/^ '^" ^^^S°i ^^ ío l'^fl ^^'^ ""^^ via i dos mandad) 
¿g^ . -v^AaJs^í- i±Lj^ sotros, i otro a la Uteratura nacional, iudicái 
^y <*-*!;*a* ., %»^ debe evitar. 

f¡^^^^^j^,Jí.^j^- Hemos llegado al término de nuestra tare 
•<4i^^i 5'?»-"^'!t landrines contra quienes, lanza en ristre, an 
j„^ ^ü*i.>4^'¿*í, -"*^siügular denuedo, se han desvanecido como 




, ^A-.»— í lea se le antojaron eran las aspas de nn mol 
■A,j^t.^¿^ '- modestos podemos preguntar con lejitima c( 

V"- '5í*-«'*.*M^ ir*** - 



— lí- 
elo en pié uno solo de los cargos que con tm escaso criterio se 
han hecho al libro (jue hemos querido vindicar? . 

Ijos que hayan leido la acusación i la defensa i estén mediana- ^^^J^2^Z^¿u^^ 
mente instruidos en materias lexicográficas, podrán contestar. ^^^ ^ct:^^^^ <S^C^^¿^^^^ 
O mucho nos equivocamos, o ya oímos decir: — "¡Ninguno!" I no tlíi^tísíílirjSr^trr 
se crea que atribuimos este resultado a nuestra refutación: era ^. c^^,»^ ^t^-^U^^ 
una consecuencia precisa i necesaria de lo infundado e ij^soste^ ^^^í^^i^x'^ -*- -¿4^;íá¿ 
nible de los cargos ' . ^cu^A^^^^I;:^^^ 



Diccionario de. Chilenismos i como un homenaje a nuestro distin- ^SI^X¡!^^ '^^¿ZZT?' 

{juido amigo el autor, terminaremos este artículo citando las pa- ^^^^u.^^J^^^*^^^ 
abras con que termina el prólogo de la primera edición del Dic- ^:^'^*' ^^ 




nao habían ocurrido para su logro: I sírvala de mérito, para dis- '^ p*^ yi^^^^^MMi 
culpa de sus omissiones involuntarias su ardiente zelo por la '¿ííí^«^->í*cc^.,v> iZ!^ 
gloria de Nación." ^^^^^^'^^^^^^''^ 

Soi de UA, señor S. E., A. S. S. • t¿T^ ^^— ^W^; 



F. P. ^^"^^^ -^iíté^í^ 



j 



1 



-'Í/Se*^^ x)/»wu^ ,#.4x»n*,^^M^ </«--«:. «i^gi como hai un nso recto i regulador 
^¡L^ ^/ «<-«<> Af^i^tt^^Á'^'U ^e* -^¡^ ^tfcjsíN-^o en materia de idioma, hai otro malo, con- 



/>2w.*-j^.**y -^^S*-^.»*«4 /-*c***^«*-^ 'é%4uáy€mA^ tra el cual puede cualquiera con razón su- 



-«^«y cumu^u6, ^^t-u**^^-^**-^ #w^S5k^ blevarse, i no habrá lugar la prescripción." 
«/»^«^ <^' .«.H..^:cv «^uc^i^-u*^*/ M,tA.u^u^ (Bouhonrs. Emarqnes nouvdles.) 

Como el señor Solar parece no haber comprénáido bien las 
verdaderas miras del señor Bodrígnez al escribir su DtcdoTuirio 
"ds OhilenismoSy que no son otras qne señalar a las personas que 
deseen hablar i escribir correctamente, los escollos que deben 
evitar, i como el autor de los Reparos se empeña en conservar, 
contra los consejos del señor Bodriguez, el uso de innumerables 
chilenismos, nada mas qpe porque los cree útiles, o porque con- 
sidera imposible sustituirlos por las correspondencias castizas, 
por la oposición que entre nosotros hallarian, se nos permitirá 
que expongamos aquí el objeto que, en nuestra opinión, se pro- 

f)uso el erudito autor del Diccionario de Chilenismos. Mui claro 
o dice el "Prólogo;" pero ya que algunos no lo han comprendi- 
do, fuerza será repetirlo. 

El señor Bodriguez hizo esas apuntaciones, principalmente pa- «^^ 
ralos jóvenes que se dedican a las letras i para todo linaje ^^^^^¿¿^ ^ ^^ *^^4i. 
personas que tienen la noble aspiración de no expresarse en una ^« -^-^^y^^^^^-J^^^/^ 
jerga tan vulgar como abominable. En obsequio de los Drimeros, '^¡^¿/^'^ ^-^^ 
para que sus obras puedan ser leidas fuera de Chile, en las Ame- ^a-.,-.^,^!!^^*'*^ *<^ 
ricas i en España; donde corrían riesgo de no ser entendidas de •*« ¿^ ^cv-CcJTT^ ^^.^ 
nadie si seguían ostentando voces i locuciones no conocidas si- ^'^ -^ ^^^-^^^^^^^-^^ 
no de los que nacieron en el estrecho seno de nuestros valles: en '^ '^^Y^^^<^*^, '^^ 
el de los segundos, para que no se ofenda la majestad de la Bepre- ..J^/^T^*^^'^^ 
sentacion Nacional con ridículos provincialismos, i no se amen- 2lJlu.^ ^/ '^^*^ 



l€C/t^ "t):*.^ ^4a.€jC .Mju*t.4C> 



güe la el^ancia del trato fino i cortesano de nuestros salones ^f^^^o^mk, ^^ 



' ** ■»<<,**,> 



con un lenguaje tan -poco culto i distinguido; i en fin, para que "^ ^ ^"^^^^^ * ^ 
tanto nuestros varones como nuestras damas que se resuelvan a ^i^^^^^^^^Zs 31^^ *f^ 
salir alguna vez de la aldea que los vio nacer, i emprendan un ^í^*-^^^;*wi*.r^'**^^^ 



viaje por tierras extrañas, en que se hable la lengua de Leoh i -«^'^««-¿w ^^.^ --^¿j 
Herrera, no necesiten de interprete, como lo hemos visto noso- ^^^¿^^'^^' ^'^tií^ 
tros mismos allá en la coronada villa que baña el arenoso Man- ^^^^^^^^^^ ^ 



zanares. kn^ís^u^^'^ " 
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Pero si el autor del Diccionario no escribió sus sabias lecciones 
para los mercaderes, los oficiales mecánicos, i ann para mnchas 
^^p;;'^^!^^^^^;^^^ de su casa, muchas de las cuales no han leido en su vida 



'5^^'^S^ ^^^^^^j^^ nías libro que el ahnanaque, seguro de que ninguno de estos ha- 
^¡^1¡^^Z!h^^^^^^^>>^ ellos tan inútil, nunca desconfió 



fAAJL /U^Cií^»****^''**^ -«^^ 



M 



/^ /tx-^^^----;^-^ j^^ que, con el tiempo, hasta la jente pechera aceptará, si no to- 
{^Jl^D. ;;íic^i..-.*X»^<^-das, muchas de sus correcciones. 
^^^^ ^^^¿-^t^A-^^í^i* ^^ioc giendo este el objeto del libro, i viniendo los chilenismos casi 
"^^^^f^^^^^ de su correspondencia castiza, nocom- 

<i<«**,<4^ .J^ ^T^'^ "prendemos el empeño del señor Solar en adoptar voces bárbaras 
'^Wa^ puu 4^«-***iu^que, aunque mui corrientes en nuestro suelo, está en nuestro in- 
^í¿^^' Sf^£^lf^^^ teres desterrar para siempre, como procurjan hacerlo en Colom- 
-«'««^ */ ^¿^^"^^^^^ ^^^' ®^ ^ Perú i otras secciones americanas, los literatos que 
j^u^e^^^^^^i^^^^^comprenden la inmensa ventaja de que tantos millones de indi- 
/"^^ -r -¿^^^¡^ ^...oc viduos hablen uniformemente una misma lengua. Si en cada re- 
^^iSíir^'^^^*'''*^*^^ pública hispano-americana hubiera hombres como don Juan 
-^i5***^.'''^l¿^riL^^ María Gutiérrez, honra i prez de la arjentina, llegaría dia en que 
^4s>^ ^A^ ^Lu^Aa/^^ las diverjencias fuesen tan marcadas, que lo que es hoi una sala 
^t^^^^ '^^'^^^t!^r"^^r2?í^abla serian entonces tantos dialectos cuantos son los Estados; 
'^i^ yi€, -^u^<t-*^¿-^^^pues que, combatida la lengua de Castilla por el elemento indí- 
^a^ ^^.^u^^áitjt^^ -^ •^•-jena, que casi en cada Estado es distinto (la América salvaje ha- 
•j-^^^'^y^^' ^^^/^\A^ como 500 idiomas i cerca de 2,000 dialectos), i por la inmi- 
j;^;^;,^,,^^^.,^.^^ ^,,ai.^^JmJ^ gracion europea no española, i no pudiendo, por lo heterojeneo 
^"^^"^^ttí/"^^*^^^^^ log^jentes, modificarse por una misma pauta, la consecuen- 
'^l!!¡^^tJ^!^Í^,t^^^^ es, desgraciadamente mui clara i precisa. El señor Gutiérrez 

^e.€^ji.^^t^ ^ y^j,^:^ es, sin duda, partidario de la pluralidad de idiomas, por las ven- 
A. *^w^&-«c*u. ; ^^ tajas que ofrece a la humanidad. Esa diversidad de lenguas es- 
-e^ít^ ^^.^1^ ^ tablece el vínculo de unión i amor entre las razas de la tierra, 
.^ ^^cu<M .h^jCmia^ /^:^*wque hombres negados e ilusos han sonado hallar en una lengua 
^^¿c^f^tM^ €tí y/v0^^d:fí^»^ V universal. Para el ilustre arjentino será envidiable variedad la 
.¿y4t./^c^*^-^*^^^uy^^ gQ2a España hablando catalán, valenciano, gallego, castella- 
J^^/^^^^^^ i aun portugués; ramas todos de un solo tronco. Si hoi chile- 

^/^fM^ J ¿%tt^y^.^ yJuuiÍTíO% i arjentinos, hablando una misma lengua, no somos Castor 
^.^^*-<¿í^ tj^^u^ ^c^-w<<(^i Pólux, hablando dos, i quizas mas^ seguro está que nos comié- 
;Tr i£^^*^ ^ rr: ramos a cariños. 
^Ut *^|r^^ ' "^"^^V Eesumiendo diremos, que nosotros no aceptamos chilenismo 

/yi^^j¿^r^-2I^guno que tenga su correspondencia castellana, i aun preferire- 

_^^ei ^lAA^oi^e^^U^A^^^ alas voces del cAofo 

^^¿Z^ ^^-^^^-^^^^^ ^® BoKvia o del pehuenche de Chile. El que no quiera seguir 
t*^^^MAj€.^^^Lte^tuh\o^ sanos i bien intencionados consejos del Diccionario de Chüe- 

^u^^^l^i^^Jr^*^^^^^^^* que lo deje, i hasta las señoras d^ su casa pueden excla- 
ca^i'^aU^, ^^í¿Ct!L^:¿i^mar con Iriarte, sin que nadie les saque la multa por ello: 

I rabie Garcilaso norabuena. 

Que si él hablaba lengua castellana. 

Yo hablo la lengua que me da la gana. 



/uc^^>^^>^ 



7. 
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■C* Á-a.^,,^ .^t/t^t^i^ ^éyf-^,^ L¿<A¿^^¿^ 
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EL aSUESO SE LOS EEFABOS. 







¿^-«<í^ 



C'UU- 



^^^..^^W^ ^«^ 4^y*^^^^ "Miente Capitón, porqueta, oh Céear, 

^^ '*— ^ ^tt!;^!!;.^ ^r ~l¿U.iC¿eii*á"i puedes dar la ciudadanía a los hombres, pe- 
'^^^^iL^rT^^ ^^^-^ ío no a las palabras. " (Suetonio. ) 

No siendo nuestro propósito hacer un libro, sino un ^"^^^^"^^ ^^^^^^ 
de periódico, no nos estenderemos mas de lo estrictamente nece- ^^^C^^HI***, e/e^ 
sario en er análisis de los Reparos, muchísimos de los cuales, ^^^ ^^¿j;^.^1^íW^" 
por lo infundado de los cargos, o por lo antojadizo de las razo-.^^¿;,e^«^ ^éy^^ ^Zjj 
nes, no merecen el honor de la refutación. Ahí están, en prueba "^^^7^^^^^^^^ 
de ello, Acuadrillar, Acumuchar, Ahuesarse, Amansador, Amarrar, ^>^ ^.^ -<íéi^^ ^¿2^7^ 
Amasandero, Aparta, Aparragado, Apegualar, Arenillero, Atrasarse, ^^zoe -í*^^j,cm¿*4« <?^ 
Aviar, Avocastro, Barra, Baboso, Badulaque, Bajador, Barajo, Barra-'.<Af^ y^M:^^^^^ 
ca, Barrigón, Caja de rapé. Calduda, Cancha, Caracha, ^«2/«^i^^' XX^ ^f^J^T' 
Cebolla, Cocaví, Cocho, Contra, Cuadrillazo, Crujidera, C^^&^f ^í>> ^^^Z^U^^elíec*^ 
Curtiembre, Chalilones, Chamiza, Chaya, Chica, Chicote, Chixihe, ^^J¿^,^ ^'^..^(^¿^^ 
Chupalla, Chupón, Desgarrar, Día por medio. Dilatarse, Disparar, ^^^u^^^ -*-u^&^- 
Dragonear, Empacarse, En ciernes, E^ddear, Esquina, Estirar, Eti- ^^¡^^^^l^^^^-^ 
queta. Fustán, Galpón, Gamela, Gorro frijio. Grano, Gros, Guasca, ^^^^:£x-e.^^y^2LA^^^*<^ <¡í«^ 
I • Habiloso, Hierra, Hoblon, Huirhil, Infundia, Inyectar, Ipepamana, Ir, ^^^^ü^ ^^.^^.^211^^^ 
Jinetear, Jonja, Largar, Latigudo, Lengüista, Liona, lívido. Lunch, --^^J^^^^^^^^ 
Llevarse a alguno por delante, Maldito, Mandil, Maroma, Mash^ca, ^..^.¿.¿¿^Ji^ , ¿,^,,^^^¿^^ 
Matancero, Médula, Menester, Mojinete, Mono, Moscóbado, Mote, Ñau- ^^/^w^^ 
cas. Once, Pachacho, Padrón, Pananas, Papa, Parrón, Patuleco, Pava, ^^¿^^'^^^^ 
Payaco, Payador, Peal, Pepa, Picana, Picnic, Pwoton, Piduyes, ^'^^'^^^> ^^^^^^^^^ 
Pipiripavo, Pitar, Resentirse, Resumidero, Rulo, Satisfacción, Siútico, ^^^^ r^^U'^^^,^ 
Sotacura, Tajamar, Teodolito, Toldo, Tracalada, Tranquero, Transar, ^<^i¿:^^.^^^^^ 
Trapiche, Trastornar, Tropa, Tunantear, Tusa, Umbralado, Valorizar, ^^^^¿^¿^¿f'^^^^y^ 
Velón, Velorio, Hachis i Cues, Yampo, Yayi. a/ . .y^.^ ^^.^.^ 




: ■A^C'^tÜ^ 



Esta larga lista de vocablos ocupa la mayor parte del libro del ^ 



señor Solar, el cual es un hermoso volumen de 200 pajinas, que ,.,,í¿«^ m^^í-u^^-íl^ «ít» 
el autor pudo fácilmente haber aumentaflo con otras 200 con J:^^;:^^^^/^^ 
reparos como los suyos. í*vvi«-k>-'/ ^-/x^ tu^ to. ' 

De este libro puede decirse, i con mas justicia por cierto, lo ';¡:V^:^;;^¿.^^" ^ 



que del Tesoro de Covarrubias dijo don Francisco de Quevedo: ^^^^ ^ y^u.^..^.€Si^^:í^ 
que es obra "donde el papel es mas que la razón." ^- -<-*-«^ a^^..:^:^^^ 

Cualquiera que no abra el libro del señor. Solar i coteje los re- ^/^^ >^^-*sm^^ 







í^^" ^■^<^>-u^, 
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^«.«wju/'^^i*--- paros con lo reparado, Be imajinará quizas qae 'todos ea 
os representan otros tantos errores o equivocaciones 
r Botviguez, i hasta podria creer qae éste ha qaerido I 
I público, dando a Inz nna obra qne no es mas que ptu 
ees. Felizmente hai en Chile bastantes personas qao 
reciar los Reparos, i aun, sin necesidad de cotejo algí 
ín persuadirse de qne tanta pajina de letra de mole 
iB que verba et voces et pr^efei-ea nihü. Juzgue el lectoi 
amo. 

¿Qué dice el señor Solar en Caja de rapé? Su úoieo arg 
que a él le gusta mas que tabaquera, puesto que el e< 
e resolta de la honlonimia es usa razón de pié de ba 
smo alimento emplea en Aparta, Bajador, Dia por 
quina, Fvhninante, Garrida, Gvasco i cincuenta reparos r 
Las personas qne deseen escribir correctamente i de mt 
entienda en otros países qne hablan castellano lo qu 
Q, pueden optar entre la autoridad del señor Solar i li 
ademia de la Lengua. 

jQué dice en Curtiembre? Que el señor Bodriguez no de 
cario de chilenismo, porque el señor Amnnát^ui, 

embro de la Academia Española, lo usó nna vez por c 

í, i porque so oso es jeneral en Chile. ¡Mire Ud. qué razont 
lee, señor, precisamente por eso r ' ' ' ' "' 

iiiario el señor Eodrigoez; esto 
elvan a usar provincialismos, c 
en castellano i ser entendidos fu 
único que puede dar la lei en m 
es hai otros pedacitos de mundo 
Don el mismo criterio que se juzj 
inidad de chilenismos. 
Con frecuencia invoca el autor 
wíe educada." "El uso de una pali 
tocador o en un corro de eniditi 
I calaveras, ni entre calabazas, B 
lestro León o de un Fernando 
smos cuentan de si, las medían i 
3 i Ponce, Dedamacion contra los 
no.) 

Un gran número de los vocablos 
iluioos en los Reparos para adver 
rqne se usan en toda la América; 
s, s^nn el señor Faz Soldán. ^ 
ipaearse, Fiístan, Poroto, TimUri 
1 otros. 

Bien pueden usarse esas voces 
íta que para nosotros, respecto 
knismos. al autor encontró esas > 
usadas en España, ni impoxtai 

, .^^fj^^ .<,4-j* ,¿m.A*^ -'¿irf-iS- -t 
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otra^ secciones americanas usasen el mismo Tooablo, ^aesto que 
no se trataba de un diccionario jeneral de voces americanas, las 
denominó como debia hacerlo, i dijo a los chilenos: "Si qaereis 
hablar castizo, acordaos de que tales i cuales palabras no son 
castellanas, o de que en tal o cual acepción no lo son." El qup 
Salva i otros, i aun la misma Academia les hayan dado un lugar 
en sus diccionarios, no es una prueba de que les hayan otorgado 
oarta de ciudadanía. 

Como muchas de esas voces oonrren con frecnenoia en los cro- 
nistas o historiadores de Indias, i en las relaciones de los viaje- 
ros españoles, i aun en la lejislacion de estas Indias, debian ne- 
cesariamente ser definidas por los diccionarios españoles: i así 
lo comprendieron Ñebrija i Covarrúbias, i cuantos después escri>- 
hieren diccionaros españoles. 

De Fustán dice el señor Solar que no es chilemimo, porque ^ 
señor Faz Soldán lo trae entre sns pervanismoa. [Yálanme las 
once mil! ¡I si algnn critico mui ducho en lexicografía objetara 
al señor de Soldán que su •peruanismo y a. no pueda ser tal porque 
el señor Bodriguez lo trae entre sus chilenismos! ¿A que naciona- 
hdad perteneceria, pues, el triste vocablico? En la duda indecisa 
tendrían los filólogos que averiguar si el dichoso fustán abultó 
primero las voluptuosas caderas de la graciosa Umeña, o ciñó el 
esbelto talle de la (antaño) mística chilena. ¿I qué dirá don Es- 
teban Fichardo cuopdo sepa que su Diccionario de vocea ctibanas 
no puede llamarse así porque la mitad, a lo menos (no incluidas, 
por supuesto, las de la botánica), de eaaa voces, se usan también 
en Chile? 

. Otro de los reparos consiste en asegurar que el antor nunca 
ha oido tal vocablo, o que deben' de usarlo tnui pocos. Ahí están 
Baboso, Ipepacuana, Ñaucas, Tascador. 

Fues, si el señor Solar no los ha oido, no debió oírlos tampoco 
el señor Bodriguez, i menos darles hospitahdad (o ponerlos en 
la picota) en su libro. 

Ño pocos de los nombres citados como no merecedores de la 
refutación, deben el lugar que ocupan en ios Beparoa al delito 
del señor Bodriguez de haberles quitado la ü con que el antot 
de los Beparoa dice los escribían Mama Coello i Colocólo, o qui- 
zás los cronistas de sns reales casas, i sustituídola con la y. 1 
na4íe dudará de que esos literatos escrihian; a lo menos, las pa- 
labras del señor Solar hacen suponer que tenían hbros. I de no 
fqné significa eso de ortografía arijinal que en el articulo guasca 
eemos? "Aunque habriamos deseado conservar en todas las pa- 
labras americanas que principian por hva su ortografía orijinal, 

estamos de acuerdo ' 

Ya en otro lugar hemos tratado este ponto. Vamos ahora a 
reforzar nuestra opinión con la autoridad de don Est^an Pi- 
chardo, que en la pajina 12 del prólogo de su Diccionario de vooai 
abanas, tercera emcion, se expresa así: "Es, pnes, evidcoite.qti^ 



- is- 
las indíjenas" (Ifts vocea) "no se prominciftn ni deben escribirsa 
jamas con Z, €e, Gi, ií ni F", i que si algunos autores peninsula- 
res dijeren Ceiba, Cignapa, Zapote, Uaná, lÁagruma, Vivijagva, 
Mavana, etc., no fueron exactos en la versión representativa de 
la prosodia americana, confundiéndola con la oativa snya, talvez 
por la costnmbre o rutina de copia, o un falso oríjen i analojia, 
como todavía se nota on el bautismo del rio Sasá a qniea titulan 
Zaza, adelantándose algunos a llamarle Zarm. Por fortuna los 
escritores modernos mas ilustrados i que estudian con esmero 
en el libro práctico del pais, van reformando esa ortografía, Sá- 
ha, Sapote, Yarm, Yagnima, etc. Queda, pues, establecido que 
ninguna palabra indíjena se escribe con Z, Ve, Ói, Ll, V, sino con 
S, X B." 
*^ ;éí^ Lo que de las voces yucajas dice Piehardo, debe aplicarse a 
'■'^^^^todas las americanas. I aun cuando se nos pruebe que los hijos 
■„^,^del Sol pronunciaban la ll castellana, nosotros sostenemos que 
Zir. Aélas palabras quichuas que la tengan, deben escribirse, al formar 
" ''^^arte d© la familia castellana, con ^ i no con U, porque los chile- 
^<^~.iios, bolivianos i peruanos que las hemos hecho castellanas, 
!« "^adoptándolas en nuestra lengua, jamas pronunciamos pallaco, 
^■^^lífccomo asegura el señor Solar qae pronuncian todos los mineros, 
•j^-^sSao payaco. Uno de dos, o debemos desconfiar muchísimo de la 
'..j^ sensíbiBdad del oido del autor de los Beparos, o debemos creer, 
;¿^Í¿ i perdone nuestra audacja, que jamas ha conocido ^ verdadero 
Sr'sonido dp la ll castellana. 

I ya que de ortograña se trata, hablemos de la h que en echona 
i otras voces bárbaras echa de menos el señor Solar. 

En el artículo Eclumo, leemos: "Capricho ortográfico es escri- ' 
cir esta dicción sin /u en quichua es liacdmiia, i solo en el Diccio- 
nario del señor Rodríguez la hemos visto escrita con simple e." 
Quizás-en los manifiestos de aduana, o ^n el Prontuario delae- 
\ -^ ñor Suarez, o en otras autorídades no menores, se verá escrita 

' ' con k. Entre las autoridades citadas i el señor Rodríguez, esta- 

. mos por el último. 

; En los diccionarios quichuas la h de haochuna i de todas las 

, demás palabras que allí se ven con h, no es mas que un signo 

I - convencional, una letra de «n al/aleto fonético bastante imperrec* 

'■ to. El padre Mossi, en su Gramática quichua, dice en la pajina 5: 

"La verdadera pronunciación de la h con a, e, i, o, es la A aspira- 

j'™^^™. ^«Aí ^* ^^ ^'^^ polacos i andaluces, como Itarina, jarina." 

' ''^'tX*' .¿¡j— «-s^'>^' Si no pronunciamos, pues, jechona ¿a qué conservar esa letra A, 

-¡..^ t-^-^-*^ ¿^*^if . q^Q gj, castellano no tiene sonido alguno? ¿O será por respeto a 

'_ *^*^^*7ük^i^' J^^ etimolojía, im homenaje a la ortografía orijinal? I aun cuando 

■ yt^. Z^^SX^S^nglf los quipus estuvieran llenos de haches, como lo están de nudos, 

' .2'^**^;'¿^^S£X!;StSStoii'^o dudamos de que la Academia las respetara por sola la 

„i^t«-™«/"^f^^í- razón etimolójica; pues aunque este sabio cuerpo dice en su 

'^Z.^Í¿^^C¿^\^v^ OraTtiática (pajina 323, edición de 1870) que "se usará de la h 

•i«!(,M"i™4 1 ií'-*^«**n todas IftB voces que la tienen en su oríjen," no es esta nn pri- 

i ¿eéS^i "**^*-^ '-' ''**' «.*<»*; 
A¿t^x pu^A^a- _^f --^ ■'■^ 

:J^^^^ ja y? . .-^-j;^ „^_^ , 
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vilejio rano de aquellas lAgitas qae pueden probar por su literi 
tnxa que realmente tuvieron tal letra; i aun así, la Academia, 
bien no lo dice en sn Gramática, lo prueba en el Diccionario, pi 
rece limitar su respetuosa concesión a solas las lengnas sabia 

Así, no se nos hable, pues, de ortografías orijmaha. No se coi 
fonda con la escritura de los idiomas latino, gri^o i hebreo, h 
Bimples signos fonéticos que a su capricho han elejido los auti 
res para representar los sonidos de algunas lenguas bárbaras. 

Escaso criterio filolójieo arguye el escribir liecliova, humit 
etc., que para llevar esa h solo pueden invocar la ignorancia t 
los que asi los escribieron primero, engañados por la semejan: 
de sonido que las primeras silabas de heckona tienen con las d 
participio de hacer, i las de humita con las del diminutÍTO de }i3im 

Sigamos en nuestro análisis. 

A las úUimas o en las ultiman. El señor Solar defiende este ch 
lenismo porque dice que se subentiende bog'ueadas. 

Esta clase de locuciones son frases esencialmente elípticas qt 
no es dabio alterar en lo menor sin desnaturalizar su jenuino si; 
niñeado. Son, por decirlo así, locuciones estereotipadas. Del can 
bJo de número o jénero de sus partes suele, cuando no se tiei 
presente la parte tácita, resultar el mayor adefesios. En la locí 
cion de que tratamos no resulta, si se subentiende boqueadas, v 
adefesios, pero sí un lenguaje de galeotes. J^a locución castiza i 
estar a los últimos; frase noble, pues que se subentiende o se ci 
lia instantes o momentos de su vida. Compárese ésta con el chili 
nismo estar en ía« ÚUimas (boqueadas). Eso de boqueadas de n 
moribundo, no es, por cierto, chocante en un hospital; pero lo < 
mucho por chabacano e irrespetuoso en la conversación de ] 
jante culta. Para nosotros es un provincialismo inútil, i como fe 
cae bajo nuestra Jurisdicción i nuestra censura. 

Al apa. Si fuese frase castellana, como la escribe el señor S< 
lar, es decir, a lapa, seria una locución elíptica en que habri 
que suplir media docena de palabras calladas. Al buen entei 
dedor 

Acuadrillar. Son curiosísimos los alimentos i las razont 
que aduce el autor. Becomendamos sn lectura a los aficionados 
1» filoiojía. 

Adulan. "El adulador no se rebaja, porque sus adulos son gi 
lanterías, expresiones corteses que, lejos de reprochái'sele, se ti 
man como nacidas de los buenos modales, i no las emplean sin 
con las damas o con personas de alguna suposición, sm que pe 
esto pase por ninguna humillación, como el adulón que se arra¡ 
tra, si es preciso, para lograr el fin que se ha propuesto. El aá) 
lador es un caballero cortés i de capacidad; el advlon es un misi 
rabie."— Hasta aquí el autor de los Reparos. 

Veamos ahora lo que dice acerca del tal vocablo adulador do 
P. M. de Olive. Dice: "El adulador es bajo, vil, grosero: mient 



4Ú /♦vM**^^ ;Ce^»<^ix.«^, — i5U ""• 

con desvei^enza i descaro: dijéramos que tira oportana o ind- 

partiuiamente al rostro de qtdén adula sus serviles complacenoia^ 

^'La advlacicm es torpe i aan estúpida; nace de un alma por lo 

común corrompida, malévola, mal intencionada" 

"A las personas de delicada educación, de finos modales, de 

trato i conocimiento del mundo, fastidia i empalaga el adulador, 

i aun les es aborrecible; le desprecian, se mofan de sus bajezas, 

huyen de su encuentro." (Dice, de Sinónimos de la Lefngva Caater 

Uaná.) 

tA/ ..^^jXi»' ^-^yr^ Aereonauta. El autor de le» Reparos dice que "El Diccionario 

^ ¿t'^,,^%ií^*i5^'de la lengua trae aereonauta i aeronauta como sinónimos; por lo 

^^^tZ^^^^^r^ que la corrección que hace el señor Bodrlguez queda sin valor." 

J¿1 y^/S^ «-^*Wfe*, Ninguno de los diccionarios que nosotros tenemos, que no son 

,.¿^^e-.^^it.^^£^^v^^ El mismo diccionario escrito por 

'^f^!^^!^i2!!ú^^M^ ^.«¿r/^ una Sociedad de Literatos^ en la ultima edición, que es de 1875, 

4¿rí2^ ^ é^i^:^^^^»^^ no trae ese revesado vocablo. No dudamos de que venga en una 

•¿^^^ -ísí^ €£±^:2!£!íedicion anterior, que debe de ser una que conocimos, i que es la 

H ff;^^í:2^^^^ ^"«^iigina que ridiculizamos en otro lugar. La última nos está pro- 



ji^^,tji^^^^^ ^^ ^^'eiSÜ3ando que los tales literatos han abjurado sus pasados errores, 
éX^2^«*^ " -ÍU^Í^Í^^r^P^®® ^^^ hecho ahora algo mui distinto: han copiado simple- 

't^X.^u^mA^ "/iU*^ * ^W mente el Diccionorio de la Academia, i añadido algunos vocabli- 

^^""^u^Ja^^ f^i^^cos para disimular el plajio. ^ 

'^'^•*^^2^áí!ii^¿^ ^^Aeíriy aero. Del sustantivolatino am\ aeriSy que significa el aire^ 
'^^^/f^^AA*^''^^f±ftí!íf'od^ que vale lo mismo:' aeri-forme, ojeró-lito^ 

^^ ^aI/^S^^' ^ ^*^ ocro-maricía, aeró-inetrOi etc. 

^ ' — ' "No se confunda (como hacen algunos) aróe-mcíro, que se com- 

pone de aer, aire, según acabamos de decir, con areó-metro, que 
viene del griego araios, que significa raro, sutil." (Moniau, Dic- 
^cwnario Etimolójico.) 
^4K> A;i^¿¿^J^^ Agua de la banda. Basta con decir que la Academia no ha que- 
fy*^^^2L;l v>#^ ^ -«u*». rido admitir en su Diccionario a lavanda. 

yf,-^:^^- ^¡2^.*^*'" En este artículo censura el autor de los Reparos al de los CU- 
^u^,^^ 4^p-^ f*^ l^j^^^Qg qI ygQ ¿Q ampolleta. "El empleo que hace el señor Bodri- 

'^^;r^í^^<^^^^ !^^^8^®25 de la palabra am^íoZZfíía, por botella o frasco, es improprio: 
^ ^ ^^"^v '^''y^ ampoUeta sigm&GB, úmcOiment^ reloj de arena, i los diccionarios 
IVt.X::^^^^^^ 1« dan otra acepción." 
^ -^ ^^^^^^¿¿¡'X^X^tí''^ 8i, señor, se la dan. 

-^^^^2^^=^^íí^í:^^^^^En todos esos diccionarios se lee: ^^ Ampolleta, i. d. de ampolla." 
jír^^c^jJ¿f^^X-Esa d, señor, significa diminutivo. Recurrimos, por consiguiente 



^^u^JÍ-^'^'^-^^^^'^^^J^ ^ ^"^^P^^^y donde leemos: ''Ampolla'' "Vasija de vidrio o cris- 

yu^ ^\^^^^!^e¿^^ de cuello largo i angosto, i de cuerpo ancho i redondo en la 
^^Üi^«2í^//>«^'^^, parte inferior." 

^'^J^'^ytJ'!^^ sin comentarios, por 

'^J^^^^¿ ^ ^p^ ser una buena muestra de los Reparos. De argumentos de esta 
"Ut!::^ ^^rTteílt^clase está lleno el libro del señor Solar. 

^^ *^//e.Mt¿6 * ^ ^^^4jm*^^ Alcancía. Cualquiera creería que se trata de la formación de 
^^^^M**^^^J^ tina lengua nueva, cuyas voces propone el señor Rodríguez, i dis 



•* ^J cute el autor de los Reparos. 

/%A.jct.^ ■t't^u/x^ea^yU. t^dt-"*^ ^^ 1 ^^4±v-%Á^** Í WÍe_jV»c¿K^jt/ *^*/íaXi^ét/ ^^«-^tje.«f^P»«^^ 4jtJt^. t/f iA^ J%0^**y9 ♦•»*<<€^«¿í/lau4«4< 
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tmo.. jgaseDÍ)r5Sm lákliaYa $eca5; no así loB ^ X!^S^>^^^^ 

;, 1 leerTo queoiíimos en Jl6cancia.-ti^ *^u*«¿ 



;, señor, regarJ 
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. Amarrar, "No hallamos diferencia alguna entre la significa- ^^^^^2^^^^^i>^^^ 
cion de este verbo i la de ator." ( Reparos. )(i^ek^*^ A/^^ue, ^'••^jíí^^tv'^ií^tj^*^'^^^^ 
Sépanlo los que "a^a7i sus discursos:" ahora pueden amonrrar'-dL ^/i^^j^^^n^ -^^t^é, 
los. Los predicadores i otros que citan frases bíblicas, como la ^^^^^S^^' -í£¿íí^^*^ 
DQui socorrida: "lo que atareis en la tierra, atado será en el cié- c-»-^5I7¿^ f^^^^J^ 
lo " pueden, en obsequio dé la variedad, decir algunas veces: "lo -^-^^^^ ^~^ -^^^x*x^ « 
qne amarrareis, etc.; lo que también es mas armonioso. -i^^^/c^*^, — ;^--« ^. <«c 



Amordazar era antiguamente morder o maldecir; i en esta acep- -^ ^'c/%:*^±^i^^^^^'^ 
cion lo traen los diccionarios; no en la de poner mordaza, que es <ifcyF»^^>gi -^^¿^^¿^ ^ 
enmordamr. Sin embargo, en la elección de estos dos prefijos (a '^ '^^^^^^Jl^^*^»^^ 
i en) no ha sido la lengua siempre mui consecuente. En muchas "^ X^j^^^^^^^^^^^H 
voces el uso Jos ha fijado ya definitivamente. ^$^^^^ -*^^^^c^^ 

Aniego, El que al señor Solar le guste, no es una razón para ^^C!^t{^¿ri^t^^¿r 
que se use. Procediendo conforme al método inductivo de la lin- -^-*e.«>^^'^!X*¿^í' 
güistioa, casi podríamos asegurar que este aniego ha existido en ^ta*¿^ ^^ ^tí^í^'^V^^^J^^' 
la lengua. La insistencia del vulgo en conjugar el verbo a^í7^'í'^22lSt;^',^1j¿;í¿l*^ -^ 
como irregular, diciendo en el presente de indicativo yo aniegOy^>m^^. ^' 

etc., da claros indicios de ello. Sin embargo, los que quieran ha-;^^ ' "^ 
blar bien, aténganse al Diccionanode Chilenismos en lo tocante a -^^^^^^ ^!>ÍÍ!t^£^^ 

esta voz ^A^^^^j-^ ár:;^^^^::^^:::^:: "^tá^.s^^ ^^^^^^&AI^ 

Apellidos en plural, ¿Esta pajina también serán reparos/ Algu-'t?^^^ ^'^¿¿^¿^^^¿^^ 
nos mas ejemplos podríamos citar nosotros con menos ruido. 'í;^^2^^*'^**^^^^?^'2 
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Aproximativo, Véase otro reparo; "En este párrafo solo nos -^^^^^,,^^^.^^^^^^^^2^ 
detenemos para preguntar si la palabra aproxima por aproxima, ^'^^¡^^^^^—^ 
que leemos en el Diccionario, es escrita así por su autor o es ye- ^ /LUy^^^^^u^^^J^T 
rro del cajista." Averigüelo Vargas en Calderón i . en Quévedo. ^,^^^^*^""^ 

Ames. **Cual dos leones fieros caminaban — ^Por entre los cada- *" 

veresiarneses." ¡Si estos arneses son, señor, las armas defensivas 
que usaban los guerreros, no las guarniciones de las bestiafi! ^^L^^ 

¿A qué, pues, el ejemplo? /T^V^Aa ..^^ /á 5' 

Cartucho, cucurucho. Es probable que entre los literatos de la ^ \jl^ ^y^r\ 
Sociedad hubiera antes uno o mas americanos. Lo que es en ^^¿¡Xl^^ 
la edición del Diccionario de Literatos de 1875 podemos asegurar ^^^^^^^^ ^ Jl!I!«!!¿¡^l 
que o no los hai, o se han convencido de que los cartuchos no se kt^^ J,^vuc¿4»^ 
hacen de dulces sino de pólvora i balas, sustancias que no se pa- ^^t**^-^^^^ 

recen mucho. <.u4XM.<y^^Uc^ ^^^^:^\j 

Ceba, cebo. "Salva trae esta voz en el sentido de "la pólvora f^f^^ . '% 

puesta a las cazoletas" como anticuada," Dispénsenos, señor; i^^'^'*';^^^ 
Salva no ha dicho tal en su vida. Lo que leemos en su dicciona- ^^^^^^2<Ci^!^l^^ 



- rio es: "Ceba, f. ant. Mont. Cebo." El cual Mont., quiere decir que .y^^y^gj^^^i^ 




ei. 




gaamente ceba en todas sus acepciones. ^^-«-i^t^feS^^ ^ ^¿iS^ 

CmsefrvaJtorio. Excelentes razones sin duda. Lástima no nias^J^*^^^^^^^-«V^^ 
cjue la lengua castellana ya esté hecha, que sino "En cuan- ^^^^ ^^ ¡^ í^^ 
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1t,vnM^ 'tt-t ú^OAt-^y : ', 

t/ Mjítir^M^^^ttM:^'^ estas últimas" (las palabras Buevas) "la regla es que no se ín- 
rn sino cuando lo exija imjKriosameide la necesidad, mieeiT, 
no haya otro modo de expresar la idea qae se quiere co- 
r." (Hermositla, ^rte de hablar.) 

racha. La Academia solo acepta esta palabra en la tet- 
ID femenina. I téngase presente qae este caerpo se com- 
I muchos individuos, los escritores mas notables quizas 
QDÍnsula; i ninguno, al parecer, conoce la voz cKcnraeio 
no.) 

lanto a la etímolojía que de esta palabra da el señor Eodii- 
3 la hallamos tan infundada. Sí el insecto, cnyo nombre 
pa, tuviera una voz sensible a anestros oídos, no vacila- 
nosotros en colocarla por su estructura, entre las mejores 
ópicaa; pero el animalito es, para nosotros, mas mudo que 
dra. 

tros sabemos que la cucaracha (nuestra harata), hoí in- 
osmopolita, vino a Europa de las Indias Orientales (i así, 
SDtomolojía se llama Blaüa orientalis); i que vino en bu- 
> hai que dudarlo: dícelo también la Academia en la prí- 
lícíou de su Diccionario, a la par con algunas simplezas i 
les propias de la España de aquel tiempo, en que había 
[uísidores quo baratas. Decíamos, pues, que las cncora- 
líeron en buques— i en el siglo XV, como ahora, eran ma- 
barcos ingleses que surcaban los mares. — lío seria, pues, 
que los ingleses que trajeron las cucarachas en sus naves, 
sen en España con el nombre qae ellos les daban, así co- 
irón no pocas voces de la marinería, 
rrúbias, en su Tesoro de la Lengua Castellana, define bajo 
nbre otro insecto muí distinto, que suponemos, i no sin 
ento, sea nuestro chanchUo; de lo que inferimos que en 
po no eran todavía comunes las cucarachas en España, o 
>uen canónigo era mas sabidor en teolojía que en cien- 
urolea 

racha viene, pues, del ingles cochroach, vocablo compnes- 
3S palabras de esta hermosa i flexible lengua: cocí;, gallo, i 
icarcho (especie de pescado) palabra bien formada, si las 
abrá, pues, motivo para dudar, como duda el señor Solar, 
r>ach procede de cucaracha, o ésta de aquélla? 
tcaracha se llama en Chile barata, lo mismo que en Portu- 
ez cahír no chao urna barda de pratos d'estanho queren- 
ir com urna vassourada urna barata que ia a correr pela 
" (Herculano, O monje de Cister, tomo L) 
<.pa. Pian piano, señor. El autor de los Chilenismos dice 
juichua "ha enriquecido el casldlano que hablarnos los twne- 
' lo cual es mui distinto a enriquecer "el español," como Vi. 
Maldita la falta que nos hace champa, cuando hai otras vo- 
izas. Lea Ud. las pajinas Si83 i 304 del tomo 11 del Nm- 
'a de Labradores i Jardineros de don Balbino Cortés i Mo- 



rales, i allí verá Ud. las palabras cepeUon i cepeUoncito, qne son n 
mae ni menos nuestro champa de las plantas. Ahí tiene, poes, pa 
ra todas las champas: césped, tepe i cepeUon. I el qne la áltimB vo: 
no Tenga en el Diccionario de la Academia, no significa nada 
poes la autoridad de Cortés basta i sobra. 

Nadie se vanaglorie de enriquecer la lengua de Cí^tilla con vo 
ees bárbaras e inútiles, pnes no podrá exclamar coa el fénix di 
los injenios: 

"Favorecido en fin de mis estrellas. 
Algunas lenguas supe, i a la mía 
Eicos anmeatos adquirí por ellas." 

Lope de Yega la enriqueoia con voces que engalanaban la lite 
ratura de las lenguas sabias, i no las pedia a los ckohs i pehien 
cites. 

Cliindiibí. "Siempre lo hemos visto escrito chincbiví," dice e 
antor de los Befaros, enmendando la plana al de los CMlenismoi 
Si hemos de confesar la verdad, nosotros también hemos leid< 
casi siempre en las muestras i letreros de los bodegones: "Serbe 
sa i Chinehiví." ¿Dónde aprendería ortc^afía el señor Hodri 
guez? 

Enawdero. No busquemos tres pies al gato: dígase ganadero, 
se hablará castellano. 

Aquí diremos que nuestros abasteros son en España rastrero! 

Escondidas (Jugar a las). Con los argumentos del señor Solai 
nosotros probaríamos que se puede decir también muí correcta 
mente jugar a los montes ^ox jugar al monte, jugar a la dama po 
jugar a las damas. 

Estero. Miles hai en Chile qne corren aun cuando no llueve 
en invierno i en verano. No es, pues, muí exacta la definición de 
autor de los Raparos. 

Expreso. El señor Solar, quizas sin inmutarse, invoca la auto 
ridad de don Bernardo Suárez, sin acordarse de ninguna otra 
para sostener que ea;preso se debe escribir con s i no con x. \ 
tenga Ud. paciencia! Francamente, si el señor Solar no fuera lu 
caballero tan cumplido, aquí se nos acabaría ella, i no tan a pnn 
to crudo qoe digamos. 

Para probar que espreso o expreso no es un anglicismo de tomi 

i lomo, el señor Solar gasta unas razones ¡Como por los ce 

rros de Ubeda! La voz espreso es castellana; pero en la accpcio] 
de que tratamos es de la mmilia de riel, durmiente i muchas otrat 
De paso diremos que los dunaieiUes son traviesas en España, i 
propósito de la palabra riel, que ha dado tema al señor Sola 
para una disertación filolójica, advertiremos que eu España tam 
bien Be dice rid. Véase el suplemento al Diccionario de Záteratoí 
edición de 1875. I si las barras — como se han llamado en Cuba 
también en España— ae han vuelto rides, no es por cierto por la 









— 26 — 

Sacei^se de rogar. ''£s castellano también i aparece en el Z)¿c- 
donarlo de lAteraios.^* 

¡Paes no ha de aparecer! Pero la frase que critica el señor Bo- 
driguez es Hacerse del rogar, 

Hojoer la pava. Con perdón de Ud., en España la pelan. Jamas ¡i^'*:^ '^^ 
la han peieadp. t^^^JS^XJ^T^ 

Lauchxi. Sin entrar a calificar la clasificación de jigantes, gra- *^-'^*^ ''V^*»**^'>^^¡íí^ ; 
naderos, talla mediana i menudencias, en que el señor Solar mvi— ^'^-^^^^Scl' ^k-ic^<J^^' "^ 
de la familia, errando en todo, diremos simplemente que laticha 'f^s^t*^"'"'^''**^ ^^t^ -¿^ 
es en castellano ratón, ni mas ni menos, i que nuestro raUm es en'^^átgáísí"***^ <^^^^^ 







España rata. I no se hable mas. .'^i»^¡^lZ^^f^^^ iS^íS^ ^ 

Véase con que atención lee el autor de los Reparos los daoQ\o-/Z2iSLu^ '•^^n*^ 'íf*^^ SÍ 






narios. Dice: "Vemos en los diccionarios- de Salva i Literatos •***¿k^ 

«l/%a Q.AAnr>írkTiAa í\ck rafa.* lo. ■ninmAro. t\í\vr\í\ ViA-nriViro. rKcA i*o4.rkrk í lo ^** 'í*^'^^»*- oí*, ^i*. - -• . ¿'*^*' . 

nonos queda duda que es el mismo animalillo.'* Oigamos ahora a í^'<^^^^ <^yu^^ 



dos acepciones de rata: la primera como hembra del ratón, i la rr*!2¿íS^ ^ ^¿¿i^z»^ 
segunda en que se define nuestra laucha con tanta exactitud qxieÁ^^^^^^ ^!1'T^^*-^r^ 




Salva: "Bata, f. La hembra del ratón. Mus femina. || Cuadrupe-^^¿^^^^*^ -^ 

do indíjena de la América. ..." "Crece hasta la ionjitud de cinco t^ y/i^ ^^' 

a seis pulgadas sin conJtar la cola, que es casi de igual tamaño." Es- <i«*r-*^ ^^^:¿1a¿^ ^ 

tas deben de ser lauchas coquimbanas; que lo que son las de San- '^^'^^^'^^^-^stvÍ^^^^^^ 

tia^go, jamas alcanzan tal desarrollo, es decir, doce ptdgadas desde .^^ ^* ^-^ 

la punta del hocico a la estremidad de la cola. J^f- 

lAwatorio. El señor Bodriguez dice que en Madrid se llaí^aa ?*^*^ -^^j^^^^]^^ 
este mueble lavabo. El autor de los Reparos lea la ultima edición '^'l^Z^Jji^tlZ^lJ^ ^ • , 
del Diccionario de la Academia, que extrañamos muchísimo no;;^^^^*;^?>^'^^'^'*^1^ 
haya consultado, i verá que el señor Bodriguez no se equivoca. ^^X.^^.^J^^*''^*^*^, 

Loica. "Este hermoso pajarillo, que en España se llama pardi--*'''^^ ^í¿2;^:/^*:^Í^^' 
lío." ¡Qué jjardíHo, ni que niño muerto! El pardillo es el hoda jn/-'^*"^' ^^^-^^^^^i*^:-^^-. j 
^ rrAtíZa, i nuestra hica el sturnus müitaris^ de los naturalistas. ^*^^^t£/-¿!¡i!íw^í 
¡^^¿^¿^^"'Mantenxnon. Aunque ningún diccionario la trae, asegura el se-^¿2«*^,y^<^,<^^^í^, M 
hSP^ Solar que es mas correcto que manutención. ¡Cuánto le agrá- ^TT^''^^'' ^uxz^ í^' r 
Meceríamos nosotros, aficionados a etimolojías, nos indicará la :ÚíÉ^¡(¿/fp p^ -t^uMl/l 
razón! ^ ^ ^¿Stísa^.-^^^Zl^X;;;^* J 

Medias. ^*Como no somos puristas, dire9ios dar una tierra ««"^^^Üí^i^^f^^^^^f^ '^ 
medias i también a medias, como quiere que únicamente se diga el ^ix^^ní^ .^^[^TT*'*^ '^* ' 




La razón nos convence: lo -mismo da a que en. ¿Ud. también ^i4Í^ÍZ^7^V^^^**^''L 
dirá a compañía? ¿Hacer un negocio a compañía? ¿No es verdad? ^^^ííu¿¿Ü^ '^^^^««tí^' 3 
¡I por qué no! ^íí:í*ísíá:, -^^^^|/ 

Moho. Amxñvosarse. "Se forma" (amohosarse) "sin dificultad ^^^J^^-L^c^t^"^^ %\^ 
de mohoso " "i basta para el objeto saber algo de gramática." Z*^*-^^* ^ ^^^^-"^^^^ ai; * '* 

El que la sepa no deducirá, por cierto, nuevos verbos en ar de "^ 

los adjetivos en oso, llamados abundanciales, que la lengua (salvo «^ 

unos pocos frecuentativos en ear) no comporta. 

Ño. "Se asemeja el no i »or americano, a mas del tio de los, 3>^<a>^ ^^^^^íe^c^ — 
españoles, íi^sieur délos franceses; pues ellos llaman así a la ^^^ <'«^;^^<9¿¿^ 
jente de humilde orijen, i mmsi/síur a la de calidad." (Reparos). -^ -"^ ^f^^^^uA^^^ ; 



€/«. 
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-Si- 
en los intermedios de Ift comedia." "SÚDete. ComposicioQ < 
tica breve i jocosa. ..." "la cnal se representa oomniiiiiei 
pues de concluida la comedia." (Academia, Diocümario). ] 
eche en saco roto. 

Poroto. El señor Solar debiera acordarse de queporotc 
baila en igual oondioion qne papa. En España todo el : 
dicG papa ademas áa patata,; pero nadie sabe allá lo qne e 
to, que se dicen ,/íi(iíew. 7 yS*iMÍ¿M* ^<<*»«', -"^^i-' «¿-44— >■-" 

RaudoX. Las mismas definiciones que cita el autor de 1 
■paros están probando claramente que el señor Bodrignes 
razón; pnes ¡cómo ha de ser nna misma cosa torrente i recia 
es pora comezón de reparos. 

Reasumir, resumir. Itesnmiendo lo qoodijeron Domingí 
XiteratoB i Mellado, resolta claramente'qae todos éstos no 
de la misa la media, o no sabían lo que decían; lo cual es 
vergonzoso para filólogos de tantas íníolas. 

"Notaré de paso el abuso que comunmente se hace en 
del verbo reasumir, dándole el significado de resumir: r 
significa compendiar o recopilar: reasumir es volver a toi 
que se ha dejado; i así, de un majistrado que ha dejado di 
su cargo por algún tiempo, se dice qae a su vuelta reasw 
funciones." (Bello, Compendio de Gramática Castellana, lecci 

Remate. La definición que cita el señor Solar es la misi 
da la Academia, Salva, Escriche (Diccionario de Lgislacii 
prudeneia), etc. i allí se dice mui claro que remate es la íw 
eion de los bienes. Buena diferencia va, pnes, de adivdicc 
almoneda. En Chile la jente va al remate del martiliero ¿ 
martiliero B, por al martÜto o a la almoneda de esos marl 
De paso advertiremos qne annque la palabra martille>}o m 
en ningún diccionario, es bien formada. Nuestro Código 
.«lercío le da, ademas, la respetabilidad suficiente con su 
dad, porque la voz es bien formada i necesaria. 

Remezón. El señor Solar no ve ningún inconveniente j 
uso, i aconseja al señor IRodriguez "tenga presente la n 
formación de las voces," i que así como de migaja se sact 
J 071, de culebra oulebron, asi de .... ¿de qué diablos saca 
mesón? ¡Ah! TTd. sacará de los infinitivos sos aumentati 
onl ¿Esa era la regla que üd. quiere se teúga presente? 

Señora. De^raciado es el señor Solar en sus citas. "Vés 
DO las de señora, que triunfante opone al autor de los Chile 
tá^ mahciar siquiera que señor está en sné ejemplos, i en c 
pueda hallar de la misma época, por la mujer a c/ttien se ( 
dama de sus pensamientos, etc., i no por mujer, esposa. 

Pongamos un ejemplo que patentice lo que decimos. 

"Allí descendió Amadis a au señora e dijo" "e I 

tomó a su señora, e cuando as¡ la vio tan hermosa i en 

der" "fué fecha dueña la mas hermosa doncella de 

do." {Amadis de Gaula, libro I, cap. SXXV.) 



pajinas dirertidisiinBs dedica el señor Solar a es- 
por no entender lo qae dicen los diccionarios t 
debiera, que solo es tanto adverbio como adjeti- 
lejorea antores lo emplearon ora como adverbio, 
ÍTO, comonicando así particular donaire i varíe' 
. A todos estos autores, inclusa la misma Acade- 
e oro i azul el señor Solar. / 
mploa cita este señor en que sólo no concaerdf 
. partes de la oración, sin fijarse en que en eso! 
no puede de ninguna manera concordar, porqut 

adverbio, ni la gramática toleraría el adjetivo 
torea tan injustamente ofendidos deberían excla 

1 gramático Fomasari-Yerce: "Nissuno puó van- 
)r nna lingua, se non é in caso di render ragionc 
I dice o scrive." 

Como nosotros nos hemos propuesto hacer Ic 
jea posible este examen, no podemos acumulai 
3, i menos copiar pajinas enteras de ellas. Por es( 
irioso ,lector al Éiccionario de Galicismos de Ba 
irá ver lo que acerca de sufrimieni'O decía en Ii 
iBOPA de 15 de julio de 1846, el eminente fílólog( 
Icalá Galiano. Ocioso será advertir que el antói 
mos tendría moi presentes tan juiciosas observa 

. Como en nna multitud de reparos, en que todaí 
2;adas no tienen mas fundamento que la sola opí 

del autor, tampoco en éste perderemos el tiempc 
. Si lo ponemos aquí es para protestar de la pro' 
, a quien se le ha puesto que lo mismo es decíi 

cita un ejemplo de Lope de Vega, /que pi siqnie 
so, i el acento necesario para el número, nada di 
\ en prosa. ¡I vaya Ud, a averiguar si fué IJope 
ajista el que pintó el acento! Al señor Solar ii( 
la objeción que salta a la vista, 
ste vocablo dice Salva en la Introducción de si 
upongo que es equivocación del impresor el acen 
ices Ja primera silaba de sutil i la i de arinte, po: 
lido pronunciar sutil, ni hacer esdrújulo a ariete 
2. ¿No se le ocurre a cualquiera que el ejemplc 

Mesonero es un simple error de caja? Tambiei 
cajítas hacen de las suyas. Por no ofender la píe 
«, no copiamos aquí lo que refiere el doctor doi 
!anch en siis Opúsculos, que le pasó a la mgdxe di 
aiÍsta.*¿í^(rYjjín'"^^ — ^^^ "-** «^/^^ 

que, nuestras teteras son calíhr q^ en España! — 
a noticia fuera otro, i no ima persona tan apre 
aábamos a la de Pero Botero, 
era "Una magnifica voz despreciativa" i "mejoi 
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que el tal rábula, que no existe en los diceionarÍGa." i 
de Ud., señor, en ano que está sobre nuestra met 
IHccionario de la Lengua CasteHana, por la Acadomif 
{«ndépima edición) hallará Ud. a rábula, coya defi 
que Ud, baria del provincialismo tinieriüo. 

Viñatero. Veinte años ba aun había pulperías en 
virtiéronse todas poco a poco en despachos, i hoi ven 
camino de Uamarae almacenes.' ¿Qué sangrador qui' 
nuestros días? Todos se hicieron flebótomos i Jiebot 
qne tan lai^o vocablo tenga la virtud de alargar 
maa que antes la vida del pobre paciente. ¿No seria i 
dad convidar a un amigo, en el sarao o en el bailo di 
(que no hace un siglo se llamaban correctamente ti 
(que antes era N.) a tomar un vaso de ponche? ¿Quién 
elhuen tono pide se diga ptincA? 

Acerca de punch observaremos que las lenguas ti 
tural i lejítima tendencia a excluir de su caudal lat 
por decirlo así, se van gastando, o que van haciendo; 
do plebeyas; en el cual caso se halló lisurero i se '. 
poliche. "Débese, pues, advertir," dice el doctor Bem 
te en so Orljen de la lengua castellano, "que la lenguf 
turalmente con el tiempo se envejece i muda, i en ci 
cientos años se trueca, de manera que muchas palabí 
se entienden, como si fueran vocablos de lengua pen 
tranjera." Pero sustituir a poncJié ipor punch, ea un c 
feliz, i aun ridículo, pues sabemos qne nuestra piel 
que se halla bajo su verbosa influencia, llama punch 
bida. 

Volviendo a nuestros viñfiferos, diremos que no h 

fuña plausible para introducir los vocablos mnicullor 
lllos no significaiian ni mas ni menos que nuestro c. 
dor, que es tan noble como aquéllos. El señor Solar i 
que vinicultor sevia fabricante de vino. JPíjese no mas t 
do componente, repase su latin i desengáñese. En 1 
el viñador os vinitor. 

Yd. Para muestra de tas etimolojías del señor £ 
verse la de yol,. No creemos que nadie le disputará el 
prioridad. 



Ciento sesenta i nueve pajinas de reparos ha Aci 
de ellos. Algunos, los que mas necesitaban de algí 
clon, los hemos refutado nosotros: otr^, son meras r 
de unas mismas cuestiones ortográficas, que en poce 
dilucidamos i rebatimos en conjunto; i los mas son < 
raleza qne no necesitan de refutación alguna, bastand 
lectura i cotejo de ambos libros, con la ayuda del dic< 






J^^ 

tos, Como en las AáidonBS, simples e inútíles defimoioneB, sm ^S^^^^^^'"*'^ 
acordarse de que el objeto, i aun diriamos la grada, es dar las ^í,^.^-^**- fjlS^*^ 
correspondencias castizas. 

De este mismo jaez son: Aguatíes, Atotado, CaUai ; 

Chungo, Furuminga, el puerco i asqueroso Finen, q ' 

tra vida hemos oido; Tmeanq ue. Estñffídivarañ. que 
Bolo usan los párvulos. i^.;¿Ss^ ^ ^ ^^^iÚk^^ ^L 

Borbollonea (a). "El i^a híery© anborboton^TT ííÓ 
mos bárbaramente a borboSone3." 

Desengáñese Ud., señor Solar. - ■ 

"Salir a horbóUones cualquier cosa líquida, es salir con ímpetu." 
(Covarrúbias, Tesoro de la lengua casteUana, 1.' edición, 1611.) , 

"Hervir á borbollones. Se dice del agua ú otro liquor que cuece 

á fuerza de fuego." .(■A-cademia Española, Diccionario, l.i 

edición.) I 

Lo mismo dice la undécima edición, .Salva, Dominguez, Lite- 
ratos (edición de 1875), etc. ' ' 

Brocato. El señor Solar no conoce mas que el brocado. Para él 
el primero es chilenismo. 

"Brocato, m. ant. Brocado. Tiene «so en Aragón." (Academia, ¡ 

Diccionario, 11.' edición). 

La primera edición no trae a brocato i brocado como sinónimos, 
"Bino coíno ttelasmui parecidas," pero distintas: ^ 
" Las mismas palabras quffla Academia en sull.' edición, em- 
plean Domííi¿aez, Salváj etc. , ' 

' CaíWa. El señer SoWi el anfcor ^hDiodonario de Perúañis- -í" -^^«*y<* eo t--}^ 

mos, qne es otro que bien baila, decía que tan buen guisado e^, f/*^ -"^ y**«*i*U^ ¿^ 

¡oh d(3or! un cbílenismo. ' ' -¿--■-^^¿yí'aC*.,- .^Ü 

V No pensaban lo mismo los académicos de 1726, ni el buen .f^*^ *" «^-íi, *i^»^ 

, EranCisco Martínez Montiño en su Arfe de Cocina, qne cita la ^ Í^a*^ * *^pi**¿ 

Academia. ^íí^lT^^T^""*^*"' - 

"Cazuela. Se llama también el guisado que seliace en ella, 'xtm- itAjti uu^^ ^*é 
puesto de diferentes legumbres y came'picada. Por ajitonomasi» «A^^itTf'^íj^' "^X" 
se dixo assí, porque si el guisado es de otra cosa, se le añade gIZ^a* 4ul^ ,^ "Ví^' 
distintivo de cazuela de arroz, de pollos, etc." (Academia, Bic- W*- >í<¿íi* 
cütrniriú, 1.' edición). 

Montiño dice que se liacen las cazuelas, "de cabrito, i de po* 
líos o pichones, i de camero, i de menudillos de aves." 

Cigarrera. Parece que el señor Rodríguez no la incluyó en i,. 
diccionario, no porque hallara la palabra bien formada, como /■¿— t 
dice el señor Solar, sino porque muí probablemente tendría a la ' 

vista MJX ^emplo de autor peninsular, que cita el señor Cuervo. ' -^ 

Como va ymdo. El que lea lo que dice Flores en la cita que en "Á, ^■^¿¿i^/'é'ü «« 
el artículo Ir trae el Diccionario de Chilenismos, lo mismo que el'*' '^¡^.''~^ '^'' **" ^ 
prólc^o de la gramática de Salva, se persuadirá de que esta íi&-'^^^r'¡l^'!^!^^í¿^'^:£.^TT 
se no es provincial de Chile. ..»-¿J>m, .^ .— í>--*- -" 

El (artículo definid^}). 81 el autor de los Separes hubiera leido^nT^T^Í^^ 




13Í de la Grajnática de Bello, habría economizacto 
i. 

Compárese este artícalo i el de Taita de las jídicto' 
jne i£ce el señor Solar, criticando la voz Tocayo del 
) del señor Bodrigaez. Justicia, mas no por casa, 
rayo en cas de Tamayo. 

>. ¿I cómo se llama en España, señor? Allá se dice ar- 
ar. "Juan de Arona da lugar en sa Diccionario de P«- 
& este verbo para correjir a sus paisanos el oso que 
iraiítir, en Tez de garaidiiar, como se dice en caste- 

on de Uds-, señores Solar i Faz Soldán, creemos qne 



r. Este verbo, anónimo de garantizar, vale salir fia- 
.It, Dice, de Galic.) 

lO las formas que faltan a Uandir, garantir, se suplen 
Uandtar, garantizar, qne son completos." (Bello, 

cap. 'ípi.)fi^,^lS¿.A^^:f^p,:!£f.t£^,S%S¿. 
Bjste 81 que es chilenismo (i también amencamsmop'^ 
le usa como personal i se le hace concordar con d 
Qs éste el leviatan de nuestros barbarismos; es un al- 
oso, abominable, peor aun que la misma jei^a de los 
I mui sensible que no ocupe un lugar, elmas ignomi- 
, Diccionario del señor Rodríguez, porque entonces 
recido en toda su repugnante fealdad, i no conducido 
] mano del tímido lazarillo que, aunque tiene ojos, no 
Qude va, sino por una harto mas robusta, 
eúte de la explicación de las Adiciones está probando, 
jue el que trató la materia no la poseía bien; pues sí 
a, no se comprende cómo pudo omitir la forma en qne 
lal comunica su naturaleza al verbo de que depende; 
tas frases: "ddñeron de haber treinta diputados," "so- 
muchas niñas," "no debían haber tantos convidados," 
espectivamente, debió, sotia, deUa. 
a chilenismos que enumera el señor Rodríguez en su li- 
qneñísimos lunares del lenguaje, en comparación con 

solecismo que nos ocupa, que falsea completamente 
el castellano. I lo que es mas sensible, bien pocos, po- 
!on los chilenos que no incurran en esta falta. 
'íarabSla. Para combatir las doctrinas ortográficas de 
8 Bello, aduce el señor Solar unos ejemplos de Lope 
lervantés i Quintana, porque ea alguna edición de sus 
acriben esas palabras con v. Pero lo gracioso es, que 
llar no malicia que en esa lección no puede ni debe 
propia ortografía de los autores citados, a lo menos 
primeros, porque podrían ser simples variantes, debi- 
loca o a los doctruas de los editores. I decimos qne 







^^^ ^^ ^t^^..^^ e^ 

QO /ítt/¿¿^,/^<iA^W»^«<M4«^^» .¿¿y 

podrían, porque, ni a nosotros ni al señor Solar nos consta lo ^j^A^*^^ ^^^y^^^iM^ 
contrario. Lo que todos sabemos, es que Cervantes i su» contem- / 'T'X^Sin^riIÍ ^ "* ' 




poráneos no eran mui escrupulosos en la ortografía. "Ignorantí-i ^:¿!u, jv^iííí^^ 
simo fué sin duda don Alfonso el Sabio, que, como vemos en s^^f '^^ '•^j-»^*^^. 
obras, confundía la 6 con la v, escribiendo aver por Aafcer, i hasr*.^. '^^XJu'ÍX^ 
ta avrá por habrá, i dever por deher, i cosas como éstas" ... "U]r'*;fcyt*^¿**í^ 
siglo después hallamos que nuestro clásico Cervantes se firmabs^^^j ^ ^^^^'^g^^***^ f^ 
GerbanteSf como la vemos en un facsímile de una^^c^a escrit^t^^- •»•*•• 
al rei Felipe II, publicado por Navarrete, i escribía A^ííítt, e** . » •• ■ -J* •. ' 
tullan, senado, en vez de hahia, estaban, servido'' (Antonio José de** : »''-"* 
Irisarri, Cuestiones filólójicas) \. 

En tales casos la razón enseña que no pueden citarse otros ^ 
ejemplos que las reglas mismas de los preceptistas, los de alguna 




edición hecha por el mismo autor, i los de los diccionarios de IvTHl 



lengua. ,m4u m^ ^^.. //^^ jl^£> ¿JÍÍ^-ZS- i 

No se infiera de lo dicho que nosotros nos apartamos de la cos-!sít^r ^ ^-^ ^i^^^A^"-^^? 

tumbre jeneral, pues escribimos móvil, maravilla. \ , '. j 

Or de??. La advertencia está bien; pero debió el autor haber di^ '^^^^Í^ÍIla^í^!^^^ 
^ cho que nuestros mejores clásicos hacían jeneralmente femenino ^^l¿x^ -á-7^ tc..7^>-^ 
ú: órdéií en las acepciones eñ que hoi es masculino, como observa <*22J^^^£¿^^^¿* 
mui bien el señor Bello en su Gramática, capítulo X. ^^¿f^Zi>^*J*\.¿.>'-^ *^<^ 

Oqveiidito, Por la definición, del autor de fas Adiciones, al mis- T^^^^^^^Z^^L^^»^^ 
mo Brillat-Savarin se le haría agua la boca; queden, pues, poj^ a,-,-^^#í^^c^..i-w4*J, 
sabrosos. Suponemos que las Lamas no las elaboran, sino que las SlZ¿^á¿¿T^iá¿r^¿Xá 

hacen simplemente. ^^V^SlM^^^ S '' ^^'^^^'^\^¿Z¿^''^^^ 

Plateo. El mismo ejemplo que cita el señor Solar, que es de*^¿^í!^^/Ca&^^iJ 

escritor moderno i mui correcto, le está diciendo que la palabra^^^^í;tíc¿^^''^^>^!2^í' 

no es anticuada en España. Lo mismo le dirá el Diccionario diQ'^**^r^ ~¿i^^^¿^ -¿^ .«*x! 

la Academia, que jamas consulta. ^~^:zzz7.c.u..^i^„^: 

Presupuestar. Menos aspavientos i mas razones, i sobre todo'^'^íít^iX 




no asustarnos con don Bernardo Suarez i el de Arona, que son |í7i;¿¿£;;!U'í'^^ 
autoridades mui diminutas en estas materias. it4g:eí^-*^>*^w €t*,£^ 

Presupuestar no es un disparate: lo sería si presupuesto no f i^6"\^f;;;^^'^'^5í!iull I^ 
ra todavía mas que el simple participio irregular de presuponer; ^i*^,-e^'¿**-^^'2t25r^'^ 
pero hace ya muchos años que es mayor de edad. El psLTticipié^^'A¿^¿u.v^-^t^.t^.^^ 
es hoi un respetabilísimo sustantivo, i como ha ennoblecido, ki***^ *^^^^^^^^^¿J^^*^^ 
jenteno se acuerda yja de su orí jen. Teniendo, pues, el SMs^ariítVo'^íí^^y^^^,.*.,,^.^^ 
presupwíBto ¿qué cosa mas natural que deducir de él el verbo j^re- ^*^ ^^íyu^^^^a ^y^44^ 
supuestar? ¿No sacamos de documento, documentaos? No sacamos "^T p'^^r^*'^^^^^^^*^'^^ 

de Pero ¡para qué multiplicar los ejemplos! ¡quién no los co- ^"^^^...^ -k». .^.«.^í^ 

noce! Téngase presente no mas que presupuesto es, ademas de *?.<^Str^^^^L-^*^*c*^^; 
participio de presuponer, un sustantivo, i que ya solo etimolójica- ¿ -íí^w^ií^^^^ 
mente tiene relación con el verbo. ^ ^u. -í^sás^; L^^^^^ 

Z. "Nos ha llamado la atención lo que dice el señor Nercasseau ;¿J^^=^»*^^ 
Moran en sus -pociones de Ortografía Castellana sobre el empleo da r-z^^u:.^ 
la z como invariable para formar el plural de los nombres." Esto^^^^^-'^J^ 
dice el señor Solar, cuando hace cuarenta años que la excelente ^^l¿^^^^^^^^^^ \ 
gramática de Salva, de la cual hai infinitas ediciones, ha estado ^^^;:A^^.Í1^^^ 




















-- 35 — 

Mereciéndonos mucho aprecio la persona del distinguido au- ^^^^¡tf^iT'^l/^ **^ 
ior de los B&paros, cúmplenos declarar, llegados al término de ^^ .-1*1^.6^^,^^^ 
nuestro descabalado trabajo, escrito a vuela-pluma, apremiados ^'»^'^^Z¿]á^ZíL^. 

Eor otras tareas que nada tienen de común con las letras, que ^^^'*^^"*"**^ 
emos "procurado," valiéndonos de sus propias palabras "en este ^¿^ M t-«*-»--¿^ 
leal combate, no ofender en lo más mínimo a nuestro distinguido ;p^ yt^^^ Ác^^í¿ *s¿¿. 
adversario." Si en alguna ocasión la frase, rebelde, no se ha su- '^-«^"•^¿^-««♦^^^«^i^ ^>c^ 
jetado dólcilmente al firme propósito, habrá sido en el calor del ♦«^-^e«««/-¿'**-*^VÉ*^ -e;»*^ 
combate, al ver tratado sin piedad ni misericordia a ese pobre '*^^^^^|^'**^* ^^^^^ 
libro, objeto, por mas de un título, de nuestro particular carino.^^;^^^^^¿^^^^*^^^ 
Pero quien no quiera ver lástimas no vaya a la giierra. a.¿**¿a<^^ ^t^j^ 
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